
        
            
                
            
        

    


		Cabo Rojo, un pequeño poblado costero, es conocido por sus tranquilas playas y su encanto pintoresco, pero cada treinta años ocurre algo siniestro. Una extraña luminiscencia aterroriza y asesina a los forasteros, mientras que las desapariciones son un misterio que se desvanece con las tormentas.

		Un grupo de adolescentes que busca diversión y descanso en sus vacaciones deciden visitar Cabo Rojo, sin saber lo que les espera. Pronto se encuentran en medio de una tormenta de proporciones épicas, atrapados en una cabaña alejada de toda conexión con la civilización. A medida que los eventos se desarrollan, la línea entre lo real y lo imaginario comienza a desdibujarse, y los adolescentes se enfrentan a una amenaza que se cierne sobre la realidad.

		Terror en Cabo Rojo es una novela de horror y misterio que te mantendrá al filo de tu asiento. ¿Qué sucede en Cabo Rojo cada treinta años? ¿Qué es la extraña luminiscencia que mata a los forasteros? ¿Podrán los adolescentes sobrevivir a la tormenta y descubrir la verdad detrás de las desapariciones en este oscuro y peligroso lugar? No podrás dejar de leer esta apasionante novela.
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		Noticia publicada por el semanario Cabo Rojo Daily, el día 5 de enero de 2017:

		DESAPARECE PERIODISTA EN BALNEARIO

		Fuentes confiables nos informan que el día dos del presente mes se produjo la desaparición de Distéfano, Sevren, corresponsal independiente, en circunstancias aún no esclarecidas por la policía local en el pequeño poblado de Cabo Rojo. Mr. Distéfano es viudo y se encontraba investigando la Casa de los ingleses cuando desapareció sin dejar rastro alguno, dejando todo su equipaje detrás. Se estima que el reportero pudo haber tomado algunas provisiones y se dirigiera al norte a realizar alguna incursión en el bosque de Libélulas. La policía local y de la ciudad ha comenzado a indagar sobre el caso sin novedades aún. De momento los esfuerzos por localizar a Mr. Distéfano han resultado infructuosos.

		 

		***

		 

		El hombre corría sin aliento, adentrándose cada vez más en la densa arboleda. Después de media hora, escuchó el inquietante rumor del río y continuó avanzando, abriendo su propio sendero a través de la maleza.

		Finalmente, exhausto y sudoroso, se detuvo junto a un coche viejo y destartalado que parecía haber sido abandonado allí hace décadas. El viento soplaba con fuerza y las hojas se agitaban a su alrededor, como si estuvieran conspirando en su contra.

		Decidió que aquel no era un buen lugar para esconderse y siguió avanzando por el sendero, internándose aún más en la oscura arboleda. Fue entonces cuando llegó a un pequeño bosque y, desafortunadamente, tropezó con un tronco caído y cayó al suelo.

		Mientras se recuperaba de la caída, sintió una punzada torturante en su costado y se quedó allí resollando entrecortadamente, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón latiendo con fuerza en su pecho. Sabía que no importaba a dónde fuera, su perseguidor lo encontraría y lo atraparía sin piedad.

		Con gran esfuerzo, llegó hasta un gran pino y se apoyó en su tronco, sintiendo cómo la oscuridad lo envolvía poco a poco. Tomó su cámara con manos temblorosas, protegiéndola como si fuera su última posesión. Sabía que si lo encontraban, al menos su cámara revelaría lo que había pasado.

		De repente, una luz brilló en la oscuridad detrás de él. Aunque no pudo ver su origen, su corazón se aceleró y un escalofrío le recorrió la espalda. Sintió cómo la luz lo succionaba hacia la oscuridad del bosque, como si fuera un imán atrayéndolo hacia su muerte segura.

		No emitió ningún sonido, pero el aullido que se le quedó atascado en la garganta resonó en su mente. Se sintió consumido por el fuego y la oscuridad, y finalmente dejó de sentir.

		 

		


		I

		


		El día de su graduación del instituto, Alexander, o Alex para sus amigos, sabía que necesitaría más tragos de lo habitual para soportar la fiesta que sus padres le habían preparado. A pesar de tener diecisiete años, sus padres parecían no entender que ya era un adulto y seguían avergonzándolo en público. Recordó el infame cumpleaños en el que le habían organizado una fiesta sorpresa similar a una celebración en McDonald's, invitando a sus amigos sin su conocimiento. Afortunadamente, solo tenía que soportar la fiesta hasta medianoche, ya que pasaría las vacaciones en la cabaña de su difunto tío abuelo, que había pertenecido a su familia durante décadas pero que nadie había utilizado en años. La cabaña estaba en las afueras de un tranquilo pueblo costero lleno de pescadores y, presumiblemente, de chicas rurales que amaban a los citadinos. En esta época del año, el pueblo se llenaba de jóvenes veraneantes. Aunque no era su primera opción para unas vacaciones de verano, sus ahorros apenas le permitían costear un viaje al extranjero y con suerte algunas noches de hotel. Sus amigos, Daniel y Paul, estaban en la misma situación financiera, y gastaban su poco dinero en fiestas, drogas y excesos. Serían unas vacaciones en la playa junto con la novia de Daniel, Serena, quien ya se había instalado en el pueblo con su insoportable amiga Andy. No le gustaba la idea de tener que encontrarse con las dos chicas, pero ya habían coordinado todo antes de que él supiera. Aunque no le gustaba Andy, encontraba a Serena deliciosamente encantadora y digna de su inteligencia. Podía pasar horas hablando con ella de libros, política o juegos. Era una geek que vestía a la última moda, salía con las chicas más populares y siempre estaba en todas las fiestas, pero amaba los cómics, el cosplay y los juegos de mesa. Era tan hermosa que parecía casi irreal, una extrañeza en todo el sentido de la palabra. Lo que lo hacía aún más extraño era que estaba saliendo con Daniel, un pseudo hacker que ganaba dinero dentro del instituto, hackeando cuentas de novios celosos y vendiendo contraseñas de todo tipo de sitios web.

		Alex yacía en su cama, el sol de la tarde calentaba su rostro y el silencio de su habitación solo era interrumpido por el suave roce de las páginas de la revista que sostenía sobre su pecho. Su mente divagaba y se encontraba a merced de pensamientos oscuros y perturbadores acerca de Serena, la novia de su mejor amigo. Alex sabía que sus pensamientos no eran apropiados, pero aun así, se encontraba imaginando a la hermosa chica de formas inapropiadas.

		Intentando alejar su mente de esos pensamientos, Alex recordó el dicho "Las novias de mis amigos tienen barba y bigote", pero incluso al imaginársela con barba, la seguía encontrando atractiva. Sus pensamientos oscuros y envidiosos parecían aferrarse a él, amenazando con consumir su cordura.

		Mientras tanto, la habitación se encontraba en un estado casi perfecto gracias a la insistencia de su madre en mantener todo impecablemente ordenado. Las paredes blancas y vacías, en contraposición con los antiguos pósters de cómics que solían adornarlas, parecían emitir una especie de aura fría y vacía. Alex añoraba aquellos colores que alguna vez habían adornado su santuario personal, pero se mantenía en silencio y aceptaba el cambio.

		En su escritorio, los libros del bachillerato yacían apilados, y junto a ellos, su laptop y un par de cuadernos repletos de dibujos góticos que habían sido su escape de la realidad. Pero nada parecía poder distraerlo de la obsesión que había desarrollado por Serena.

		La rivalidad que había existido entre Alex y Daniel por el afecto de Serena era cosa del pasado. Habían decidido competir por ella como caballeros y aceptar el resultado. Aunque Alex sabía que no tenía nada que reclamar, todavía se encontraba atormentado por el hecho de que su amigo había ganado su corazón.

		La mente de Alex seguía envuelta en una lucha interna mientras trataba de desviar su atención hacia la revista en su pecho, pero parecía ser incapaz de encontrar la paz. Sabía que sus pensamientos eran inapropiados, pero no podía evitar sentirse atraído por la hermosa Serena. La oscuridad de sus pensamientos lo consumía y lo arrastraba hacia un abismo cada vez más profundo.

		Se levantó de la cama y se encaminó al baño. El agua caliente caía sobre su piel, mientras se concentraba en retocar los rubios cabellos que comenzaban a asomar. Desde hacía unos meses, había adoptado el estilo budista, renunciando a los vergonzosos cortes de pelo que habían marcado su pasado. Aunque, si bien estos habían sido su llave hacia el éxito con las mujeres y con Serena, ahora se sentía atraído por algo más. Una sensación que iba más allá del simple ego.

		 

		Pero no debía dejarse llevar por sus pensamientos. Se obligó a desviar la atención hacia la ducha, que había dejado correr tanto tiempo que ahora salía helada. Un castigo merecido, para evitar pensar en Serena. O en todo lo que había cambiado en los últimos meses.

		 

		Poco quedaba del joven de gafas de carey y castaños cabellos, que solía caminar cabizbajo por los pasillos del instituto, sumido en sus propios pensamientos. Ahora, las lentes habían sido reemplazadas por contactos, y los kilos de más habían sido sustituidos por músculos firmes y definidos. Una metamorfosis que había sido posible gracias a una aplicación en su móvil, que le permitía hacer ejercicios en casa. Él odiaba los gimnasios, y a sus hombres sudando testosterona. Pero, por supuesto, había hecho caso a Serena y había renovado su guardarropa. Ahora, prefería jeans ajustados y camisas de manga larga que dejaban entrever sus pectorales bien definidos.

		Pero, en el fondo, seguía siendo el mismo. Un chico introvertido, que prefería la tranquilidad de su hogar y las sudaderas de los X—Men's. Un chico que había decidido ingresar en la Facultad de Letras con un nuevo look, pero con la misma pasión por las historias y los personajes que habitaban en ellas.

		Apagó la ducha y se envolvió en una toalla. Se miró al espejo, y se sorprendió por el reflejo que le devolvía. Un extraño aire de misterio y peligro que no había notado antes. No era él, era como si alguien más estuviera allí, observándolo.

		Antes de salir del baño, encendió su móvil y comenzó a reproducir una lista de música. Jet sonaba fuerte en su habitación, "Are you gonna be my girl?". Una sonrisa enigmática se dibujó en su rostro.

		 

		


		II

		


		Andy deslizó su melena rubia y ondulada detrás de las orejas y mordió su labio inferior con una mirada seductora mientras observaba por encima del hombro de Serena a Denis, quien se quitaba un suéter azul marino para revelar su torso cubierto por una sudadera negra ceñida.

		— Es un Adonis —, dijo Andy, como si estuviera poniendo de manifiesto una obviedad.

		Serena frunció el ceño con disgusto, como si acabara de probar un limón agrio.

		— ¿Quién es Denis Lacour? —, preguntó con desinterés.

		Andy bufó con desdén y deslizó su mano por su cabello.

		— No sabes nada, con tu novio skater—pobretón —, dijo con desprecio.

		— Mi novio no es asunto tuyo —, respondió Serena con autoridad. La verdad era que últimamente ella y Daniel no estaban muy bien, pero eso no le daba derecho a Andy a despotricar contra él.

		Las dos chicas estaban en la salida del instituto en lo que debía ser su último día de clases. Llevaban el clásico uniforme colegial compuesto por una falda plisada y una camisa blanca con un corbatín de rayas verdes, blancas y rojas. Ninguna de las dos echaría de menos Saint Jude's, por lo que el día de su graduación no les generaba ninguna nostalgia.

		— No me molestes, tengo una noche compleja—, dijo Andy con cierta tristeza en su voz.

		Serena hizo una mueca burlona. Esa noche, Andy tendría que soportar la cena que su madre daría en su honor. A su madre le encantaban las cenas de gala y ella las odiaba, especialmente si su padrastro estaba presente. Esa dicotomía en su vida era como estar en una tormenta y tratar de mantenerse a flote.

		—Mis hermanastros también estarán allí—, agregó Andy.

		— Son dos horas, no seas dramática —, la reprendió Serena. — Después nos encontraremos en mi casa y si quieres, puedes quedarte con todas tus cosas y tomaremos el autobús de la mañana. ¿Te parece bien?

		— No soy dramática —, aulló Andy. — Tú tienes la familia perfecta, no un montón de engreídos por parientes.

		Serena levantó una ceja con incredulidad. Andy sabía que no era así. Los padres de Serena habían estado a punto de separarse cuando la madre de Serena había encontrado a su esposo engañándola con su secretaria. La familia de Serena había estado al borde del colapso durante el último año y ella, junto con su pequeña hermana Martina, habían vivido un verdadero infierno. Finalmente, sus padres habían manejado la situación de manera adulta y habían decidido no involucrar a sus hijas en sus problemas. Para fines de noviembre, el padre de Serena había vuelto a casa y parecía que se vivía un aire de segunda luna de miel. Sin embargo, Serena no confiaba en esta paz momentánea y pretendía alejarse de su casa lo más posible durante el verano.

		— Disculpa —, se disculpó Andy.

		— Lo sé —, y la abrazó improvisadamente con su mejor sonrisa.

		Serena miró a Andy un poco sorprendida. Habían sido amigas desde que tenía memoria, pero no recordaba la última vez que Andy la había abrazado. Intentó relajarse y devolverle el suave apretón, pero su cuerpo parecía de piedra. Después de tanto tiempo de indiferencia, dudaba de aquel gesto desconocido de modo instintivo. Por lo general era distante, superficial y por momentos insufrible, pero era su amiga. Nunca le había fallado. Se quedó por un momento dura, atónita por el gesto de Andy y luego le correspondió el abrazo.

		Esta chica rubia, esbelta y fantástica. La que marcaba tendencia. La chica que todos los chicos deseaban y a la que todas las chicas envidiaban, era su amiga. Su más leal amiga y nunca le había fallado. Le sonrío y ella le devolvió la sonrisa.

		— ¿Qué tal si vamos a Chess a comer algo? Yo invito – Dijo Andy.

		Serena no estaba de humor para comer, por otro lado, tenía que pasar a buscar a su hermanita al gimnasio.

		— A la noche nos vemos – prometió.

		Andy asintió, estaba deseosa de salir de la ciudad y dirigirse a la playa. Disfrutar del sol, la arena, los tragos y los chicos. Se imaginaba una playa atestada de chicos surfers de rubios cabellos y cuerpos exuberantes. De solo pensarlo le daban ganas de mandar todo al demonio e irse sin despedirse siquiera de su madre. Allá que fuera la cena con los imbéciles de su padrastro y hermanastros, pero sabía no podía faltar. Lo único que no le agradaba de sus vacaciones era tener que compartir a Serena con Daniel y tener que soportar a sus mentecatos amigos, en especial al geek de Alexander. No entendía como Serena se había enamorado de Daniel y había entablado con esos chicos tan… tan… ¡tan poco populares!

		Ambas se despidieron con la promesa de verse a la noche en casa de Serena. Partirían en el bus de la mañana para llegar luego del mediodía a la casa que Andy le había alquilado telefónicamente a lo que parecía ser una señora de mil años al menos.

		Con suerte a la tarde podrían ir a la playa y broncearse. Las dos, estaban tan blancas que harían juego en un paisaje de Navidad en el norte.

		Andy sintió un escalofrío recorriendo su espalda al pensar en la casa y el pueblo. Esperaba que, al llegar, todo el trámite hubiera valido la pena. La anciana con la que había tratado parecía haber vivido mil vidas y no entendía nada de lo que Andy le decía. Ni siquiera comprendía los términos bancarios básicos y exigía que le hicieran el pago de la mitad por adelantado. Por lo tanto, debido a su falta de conocimiento sobre los métodos de pago modernos, quería que Andy recorriera seiscientos kilómetros para realizar el pago en persona. Después de una larga conversación, Andy finalmente logró convencerla de que eran personas confiables y que le pagarían las dos semanas de alquiler una vez que llegaran al pueblo.

		No obstante, una vez que Andy colgó el teléfono, una extraña y perturbadora sensación se apoderó de ella, como si una ola de emociones inexplicables la hubiera golpeado con fuerza. Fue un sentimiento intenso y desconocido que no pudo describir con palabras precisas. Incluso trató de sacudirse la sensación, pero permaneció allí como una presencia constante y ominosa. Tal vez fuera una premonición, un presentimiento de que algo inesperado e incluso peligroso estaba a punto de suceder. O tal vez fuera simplemente su imaginación jugando con ella, pero no podía evitar sentir una sensación de inquietud que la perseguía a cada paso que daba. Sin embargo, Andy trató de ignorar este presentimiento y continuó caminando hacia su hogar, aunque en su interior sabía que algo estaba por venir.

		Andy avanzó sin prisa hacia su casa, con la cabeza en alto. A medida que se alejaba del instituto, una sensación de liberación invadía su ser. Había dejado atrás la época del colegio y, con ella, las presiones y las expectativas que le habían atormentado durante tanto tiempo. La distancia que la separaba de la escuela parecía simbolizar su emancipación de aquellos años de esfuerzo y sacrificio. Andy se sentía agradecida por poder dejar todo eso atrás y comenzar una nueva etapa de su vida, llena de posibilidades.

		 

		


		III

		
		 

		La oficina del comisario Lucien era un verdadero desastre, iluminada en exceso y con un olor a rancio y humo de cigarro que se aferraba al aire. Aunque estaba prohibido fumar, el comisario parecía hacer caso omiso de la norma. Mientras hacía un crucigrama del periódico, Lucien maldecía en voz baja cuando su único ayudante, Martin, entró en la oficina.

		— ¿Crees que este tipo es realmente un escritor, Lucien? — preguntó Martin, mirando el expediente del periodista que habían estado buscando.

		— Claro que lo es. Hay un par de sus libros en la biblioteca — suspiró Lucien, frustrado.

		— ¿Históricos o de ficción? — preguntó Martin, tratando de sacar algo de información útil.

		— Periodismo. — respondió Lucien, dejando el lápiz sobre el crucigrama.

		Martin hojeó el expediente, preocupado. Habían estado buscando al forastero durante días, pero no habían encontrado ninguna pista. La desaparición del periodista Rodrigo Sánchez fue reportada por su esposa en una comisaría de Montevideo, y fue allí donde el comisario Lucien fue contactado para investigar el caso. El periodista hacía dos días que no se contactaba ni con su esposa ni con la redacción del periódico donde trabajaba lo que generó preocupación en su entorno cercano y motivó la denuncia de su desaparición. Lucien recibió la noticia con interés y preocupación, ya que sabía que no era común que un periodista desapareciera sin dejar rastro en una ciudad tan pequeña como Piriápolis. Comenzó a indagar sobre los pasos que había dado el periodista en los días previos a su desaparición. Descubrió que había estado investigando un caso de corrupción en la región de Cabo Rojo, una zona costera conocida por su atractivo turístico y sus millonarios proyectos inmobiliarios. Lucien se preguntaba si esta investigación había tenido algo que ver con su desaparición.

		Decidió comenzar la investigación visitando a la esposa del periodista en la capital, quien le entregó una fotografía y algunos documentos que su marido había estado recopilando, pero no habían sido nada reveladores. Lucien también se puso en contacto con algunos colegas de Rodrigo Sanchez para ver si habían tenido alguna información adicional, pero nadie parecía saber nada. Esto solo aumentó su preocupación. Con la información obtenida, Lucien comenzó a rastrear los pasos del periodista, visitando lugares donde había estado y hablando con personas que lo habían visto en los días previos a su desaparición. Pero cada pista parecía llevarlo a un callejón sin salida, y la investigación no parecía avanzar.

		Mientras tanto, la esposa de Sanchez seguía en contacto con Lucien, cada vez más desesperada por obtener noticias de su marido. Lucien sentía una enorme presión por darle respuestas concretas, pero por más que buscaba, no encontraba pistas sobre su paradero. Sin embargo, su convicción de que había algo detrás de la desaparición del periodista seguía intacta. La noticia había saltado a los medios nacionales y Cabo Rojo se había convertido en un circo mediático. Cada vez que Lucien salía a la calle, era abordado por periodistas y cámaras de televisión que buscaban cualquier información sobre el caso. La presión sobre el comisario era cada vez mayor y se sentía agotado por tener que lidiar con la situación, mientras seguía tratando de encontrar alguna pista que pudiera llevarlo al paradero del periodista desaparecido.

		— Podría haberse ido por la costa, tal vez tenga una casa de campo o una amante — sugirió Martin.

		Lucien sacudió la cabeza con decisión.

		— Lo esperaban en la redacción de su periódico hace tres días — dijo tajante. — Además, ¿quién deja todas sus maletas detrás?

		Martin sabía que Lucien tenía razón. El forastero no había llevado más que su cámara fotográfica, dejando todas sus pertenencias en la habitación que había alquilado en el Hotel. Martin intentó recordar algo más del hombre, pero apenas lo había visto en persona una vez. Solo sabía que había desaparecido misteriosamente y que su coche había aparecido abandonado en la carretera unos días después. No había señales de lucha, sangre o algo parecido.

		Antes de que Martin pudiera decir algo más, alguien golpeó la puerta. Lucien le ordenó que guardara el expediente y abrió la puerta de un tirón, mirando con desconfianza al forastero que estaba parado en el umbral.

		—Guárdalo — ordenó el comisario.

		Martin devolvió precipitadamente el formulario al cajón y lo cerró, olvidando quitar el dedo pulgar. Se escuchó un gruñido. Giró airosamente hacia la puerta, la abrió de un tirón y lanzó una dura mirada al forastero que estaba en el umbral.

		— ¿Sí? ¿Qué quiere? — preguntó, aún enfadado por el dolor en su dedo.

		—Quítate, Martín. Es el detective de la ciudad que enviaron a buscar al periodista — ordenó Lucien.

		El comisario era un hombre alto, calvo y fumaba cigarrillos Marlboro. Sus movimientos eran lentos pero fuertes, y sus ojos eran perspicaces y observadores. Sus ojos parpadearon amablemente. Martín abrió la boca para contestar, pero el comisario le impuso silencio con un gesto.

		—Adelante, señor... — empezó diciendo y el extraño se adelantó mirando de reojo a Martín para estrecharle con desembozo su mano.

		Era un tipo alto, más alto aún que el comisario, vestía un traje oscuro y llevaba gafas de sol negras.

		— DiLaurentis —, dijo mientras apretaba la mano del comisario.

		— Un gusto —, dijo seco el comisario. — Mi ayudante, Martín —, señaló con un gesto de cabeza.

		— Póngase cómodo —, invitó el comisario señalando una pequeña silla frente a él. — ¿Desea algo de beber? ¿Un café, un refresco, agua...?"

		El forastero negó con la cabeza paseando su vista por la oficina.

		— Vayamos al punto, ¿les parece caballeros? —, sugirió.

		— Bien —, dijo el comisario. — Muéstrale el expediente, Martín.

		Martín volvió a sacar el expediente del cajón y se lo entregó de mala gana al forastero. No le gustaban los citadinos; los encontraba extremadamente presumidos.

		— Aquí tiene.

		El detective DiLaurentis lo hojeó sin detenerse ni hacer ninguna consulta hasta el final de este. Se lo devolvió a Martín y dijo:

		— Entonces, ¿qué es lo que quieren que haga? ¿Que encuentre a este periodista desaparecido? — preguntó con tono cortante.

		— Eso es lo que queremos, por supuesto — respondió Lucien con impaciencia. — ¿No es ese su trabajo, detective?

		DiLaurentis se encogió de hombros con desdén.

		— Mi trabajo es resolver casos, no hacer de niñera para periodistas imprudentes — dijo con frialdad.

		Lucien apretó los dientes con fuerza, frustrado por la actitud del detective. Pero sabía que no podía permitirse perder los estribos en este momento. Necesitaba su ayuda, por más desagradable que fuera.

		— Solo queremos saber qué le pasó a este hombre — dijo con calma. — No creo que sea mucho pedir.

		El detective suspiró con cansancio, y se quitó las gafas de sol, revelando unos ojos profundos y penetrantes. Los clavó en Lucien con una mirada escrutadora.

		— Muy bien, escucharé lo que tienen que decir — dijo finalmente. — Pero no esperen que me involucre en esto por mucho tiempo. Tengo otros casos más importantes que resolver.

		Lucien asintió, agradecido de que el detective hubiera aceptado ayudarlos. Sabía que no podían permitirse ser exigentes en este momento. Cualquier pista, cualquier ayuda, era mejor que nada.

		— Muy bien, entonces. ¿Por dónde quiere empezar, detective? — preguntó Lucien.

		DiLaurentis se inclinó hacia delante, apoyando los codos en la mesa.

		— Quiero que me cuenten todo lo que saben acerca de este periodista — dijo. — Desde su llegada al pueblo hasta su desaparición.

		Lucien y Martín se miraron, preguntándose quién debería empezar. Al final, fue Martín quien tomó la palabra.

		— El periodista llegó hace una semana — comenzó. — Alquiló una habitación en el Hotel Colón, donde se hospedó durante varios días. Dejó todas sus maletas en su habitación y solo se llevó su cámara fotográfica.

		— ¿Vieron a dónde iba? ¿Tenía algún contacto aquí en el pueblo? — preguntó DiLaurentis.

		— No lo sabemos con seguridad — respondió Lucien. — Pero se dijo que estaba investigando un caso en la zona. Al parecer, tenía algunas pistas y quería hacer algunas entrevistas aquí.

		— ¿De qué caso se trataba? — preguntó el detective con curiosidad.

		Lucien se encogió de hombros.

		— No lo sé con certeza. No nos dijo nada al respecto. Solo sabemos que estaba interesado en algunos asuntos locales... políticos.

		DiLaurentis asintió, haciendo una nota en su libreta.

		— ¿Y luego qué pasó? ¿Cuándo desapareció?

		— Desapareció hace cuatro días — respondió Martín. — Fue reportado como desaparecido por el personal de la redacción de su periódico cuando no regresó a la fecha acordada. Desde entonces, hemos estado buscándolo por todas partes sin éxito.

		— El auto del periodista desaparecido fue encontrado en la Ruta 77 al este — apuntó Martin.

		— ¿Dónde dijo que se hospedaba? — preguntó DiLaurentis con irritación.

		Odiaba estar allí, investigando la desaparición de un periodista desconocido que bien podría haber huido del país o estar de vacaciones en otra playa de la costa. Pero lo que más odiaba era el polvo, el maldito pueblo parecía estar envuelto en una nube de polvo rojizo.

		— En el Hotel Colón — informó Martin.

		— ¿Dónde está?

		— Casi llegando a la rotonda, sobre la rambla, al lado de un predio vacío. — dijo Lucien encendiendo un cigarro.

		— ¿Cómo llego allí? — preguntó DiLaurentis hosco.

		— Sigue por la rambla hasta el final. Cuando la senda esté por terminar, verás el hotel a tu izquierda.

		— De acuerdo, empezaré por allí. — Informó el detective. — ¿Hay algún lugar donde pueda alojarme? — preguntó con desagrado.

		— En cualquier lugar. — dijo Lucien con una sonrisa irónica — Cabo Rojo en hoy es un pueblo fantasma. No le faltará lugar créame. — informó el comisario.

		— Bien. Gracias por su ayuda.

		— No hay problema. — asintió Lucien — Sabe dónde encontrarnos.

		DiLaurentis asintió y se retiró sin despedirse.

		Un detective de ciudad pensó Martin.

		El comisario levantó la mirada y se aseguró de que el detective se alejaba antes de hablar.

		Cruzó rápidamente la oficina y no miró hacia atrás hasta que traspasó la puerta exterior. Cuando salió dijo:

		— Imbéciles citadinos.

		Martin no podría estar más de acuerdo.

		— Por mí, DiLaurentis podría meterse el sombrero en el culo — declaró el comisario. — Asegúrate de que no entre solo al Hotel. — ordenó a Martin.

		Ambos salieron de la oficina dirigiéndose hacia el porche. Pasaron por el escritorio de Gladys, la secretaria sesentona que llevaba cuarenta años con el culo sentado en el mismo lugar haciendo la misma 'nada' que siempre había hecho. Tomaba té y hojeaba distraídamente una revista de chismes. Ni se inmutó ante su presencia.

		Una vez afuera, el comisario aplastó el cigarrillo en el escalón, sacó una cajita de pastillas del bolsillo, guardó el resto del tabaco y volvió a meter la caja en su bolsillo.

		— El periodista estuvo en la casa de los ingleses. — dijo circunspecto Martin.

		— ¿Cómo lo sabes? — preguntó Lucien.

		— Me lo dijo Gladys.

		— Ya veo. — El comisario espantó una mosca de su cabeza y la observó mientras se alejaba zumbando en la soleada mañana.

		Era un día bochornos, como todos los del comienzo del verano El verano había llegado al pequeño pueblo y con él, la oscuridad. Sabía que tendría que trabajar el triple de lo que solían hacer, y Lucien se sentía demasiado viejo para lidiar con periodistas desaparecidos.

		— ¿Que hizo en la casa de los ingleses? — preguntó Lucien prendiendo otro tabaco. Sobre su cara, el sol era tibio y grato.

		— La observó por fuera y tomó algunas fotos, nada más. — contestó Martin.

		— Eso, no es ‘nada’ — tenía una extraña expresión en la cara.

		— ¿Qué quiere decir?

		— Nada. — negó Lucien abstrayéndose en sus pensamientos.

		— Después de ver la casa de los ingleses fue a la biblioteca del Municipio. — dijo Martin encogiéndose de hombros.

		— Bueno, quizás debas ir a dar una vuelta por el Hotel y quizás te tropieces con el detective citadino sin quererlo — dijo Lucien levantándose.

		— De acuerdo — respondió Martín.

		Martin bajó por los escalones, preguntándose qué estaría pensando el comisario en ese momento. Se dirigió hacia el centro del pueblo, observando a los lugareños mientras pasaba por las calles semi desiertas. A pesar de que había mucho más movimiento en el pueblo durante las vacaciones, Martin seguía prefiriendo la tranquilidad del otoño, cuando los únicos sonidos que se escuchaban eran los de la naturaleza.

		Mientras caminaba, Martin recordó la casa de los ingleses. Era una propiedad grande y hermosa, pero estaba en muy mal estado y nadie había vivido allí en años. Sin embargo, había algo que le llamaba la atención de esa casa. No podía explicarlo, pero sentía una extraña atracción hacia ella, como si estuviera conectada con algún secreto del pasado.

		Cuando llegó al centro del pueblo, Martin se topó con el detective citadino en la entrada del Hotel Colón. DiLaurentis lo miró con desconfianza, y con voz ronca le dijo:

		— Me siento seguido.

		— Solo quería asegurarme de que encontrara el Hotel, detective. — respondió Martin, tratando de sonar confiado.

		— ¿Qué se le ofrece, sargento? — preguntó DiLaurentis con brusquedad.

		— Nada en particular — respondió Martin. — Pero lo he visto varias veces en las noticias, es usted un investigador muy reconocido en la ciudad.

		DiLaurentis lo escrutó, tratando de encontrar algún indicio de malicia en sus palabras.

		— Pero como sabe detective, no estamos en la ciudad — continuó Martin, tratando de persuadirlo. — Quizás aquí le podría venir bien una mano de un local, ya que como sabe, la gente del interior guarda muy bien sus secretos y tienden a desconfiar de los citadinos.

		DiLaurentis lo miró con desprecio.

		— No, gracias. Trabajo mejor solo — respondió con hosquedad.

		Martin estaba seguro de que podría ayudar en la búsqueda de Sánchez, pero sabía que la gente del balneario no le abriría fácilmente sus puertas. ¿

		Martin se encogió de hombros y se despidió del detective.

		 

		


		IV

		
		 

		"¡Magnífico!" exclamó Dan con tono triunfante mientras terminaba de cerrar su mochila, habiendo logrado meter la última sudadera. El cierre parecía a punto de reventar, pero no le importaba, lo importante era que había resuelto todo su equipaje con un solo bolso. Paul, que estaba sentado en un rincón del cuarto de su amigo fumando un cigarro, le sonrió. "¿Podemos ir a buscar a Alex ahora?" preguntó incorporándose de la silla que a él le quedaba como un pequeño taburete. Paul era imponente, medía unos dos metros y pesaba unos ciento treinta kilos. Su espalda era el doble que la de Dan. Llevaba la barba de una semana surcando su rostro. No parecía tener dieciocho años, al menos parecía unos veinticinco o más. "Debo tomar la carpa y estaremos listos para partir", dijo Daniel. Paul bufó. "¿Me repites para qué quieres una carpa si vamos a una cabaña?" preguntó con malhumor. "Hey, mi novia estará allí, no esperas que me acueste con ella con ustedes en la casa, ¿no?" dijo Dan sonriendo. "La llevaré para que ustedes no tengan que dormir a la intemperie". "No pienso dormir en una carpa", dijo Paul hosco. "Ni yo que lo hagas grandulón", bromeó Dan. "Tú dormirás en la camioneta". La camioneta de Paul era una antigua Combi que había restaurado completamente desde que cumplió diecisiete años. Su padre se la había regalado en su cumpleaños y aunque aún no tenía su licencia de conducir, le había dicho que tendría tiempo para arreglarla hasta que fuera lo suficientemente mayor para conducirla. Amaba los autos, especialmente los clásicos. Había estudiado mecánica en la escuela técnica y ahora trabajaba en su tiempo libre en el taller de su primo Seus. "Es más fiable que un BMW último modelo", solía decir Paul. "Bien, vamos", dijo Dan tomando su bolso, el cual pesaba una tonelada, pero le daba una sensación de satisfacción al llevar solo una maleta. Cuando bajaron las escaleras, se toparon en la puerta de entrada con la Señora Loren, la madre de Dan. "Cuídense chicos", dijo con cierto recelo. No le gustaba que su hijo de diecisiete años se fuera por dos semanas con sus amigos a un pueblo casi desierto a seiscientos kilómetros de su hogar, pero entendía que debía dejarlo disfrutar de su vida. El año entrante ya estaría en la universidad y su crecimiento sería exponencial a partir de entonces. "No manejen si toman demasiado", agregó. Dan rodó los ojos. "Por supuesto, mamá", dijo acercándose para besarla en la mejilla. "Solo lo haremos si tomamos poco", bromeó. Su madre le hizo una cara y le apuntó con su dedo índice en forma de reprimenda. "Llama cuando llegues". "Sí, mamá", volvió a decir Dan con pesadumbre en su voz.

		Se apresuró a besarla, deseando deshacerse de sus consejos, y salió disparado hacia el vestíbulo. "Nos vemos en unas semanas, Señora Loren", saludó Paul con un gesto de la mano. "Maneja con cuidado, Paul", aconsejó ella. "Siempre, Señora Loren", respondió él antes de dirigirse hacia la oscura furgoneta verde estacionada en el garaje de Dan.

		Con una sensación de liberación palpable, los dos amigos subieron a la camioneta. Dan arrojó su bolso en los asientos traseros y se abrochó el cinturón de seguridad. "¿Vamos?", preguntó Paul retóricamente. "¡Vamos, viejo!", proclamó Dan emocionado.

		Cuando llegaron a la casa de Alex, no tuvieron que llamarlo ni tocar su móvil, ya estaba en la puerta esperándolos con dos bolsas y una sonrisa de oreja a oreja. Ni la fiesta infantil de sus padres con sus abuelos y tías abuelas la noche anterior había logrado disminuir su buen humor. "¿Esta es la parada de todos los ñoños?", gritó Dan mientras se acercaban. "Y tú debes ser el presidente del club de ñoños", le respondió Alex con sarcasmo. "Vamos, chico, sube", lo animó Dan. "Hey, yo iba delante", reclamó Alex. "¡Por favor!", replicó Dan. "A menos que quieras ir en mis piernas". Y le guiñó un ojo, riendo. Alex le mostró el dedo y se subió a la parte trasera de la camioneta. Golpeó el hombro de sus amigos amistosamente en señal de saludo y apuró: "Vámonos antes de que mi madre aparezca con las sobras de ayer".

		Paul no dudó y pisó el acelerador, haciendo chirriar las ruedas de la camioneta mientras salían a toda velocidad por la avenida. Alex pudo ver a su madre salir por la puerta de su casa, sosteniendo una bolsa de nylon que probablemente contenía las sobras de la cena de la noche anterior. Había estado renuente a dejar que su hijo se fuera con sus amigos, pero Alex logró convencerla con el argumento de que a su regreso pasaría una semana con ella y sus abuelos en la casa de campo de la familia. La experiencia no sería agradable, pero valdría las dos semanas de fiesta lejos de la ciudad.

		— Al fin vacaciones – dijo Dan dándose vuelta para encarar a Alex. – ¿Has conseguido ‘eso’? – preguntó.

		— ¡Claro hombre! – y escudriño en su mochila hasta que extrajo de ella una bolsita transparente con marihuana.

		— Te besaría si no estuvieras en el asiento de atrás. – dijo Dan riendo.

		Paul rio también. Rara vez lo hacía, era el más circunspecto de los tres y a su vez el más despreocupado. Toda su persona, sobre todo su chaqueta de cuero denotaba una vida despreocupada. Sus ojos siempre miraban alegres y burlones.

		— Será una fiesta hermano. Aquí hay para dos semanas y un poco más – dijo Alex moviendo la bolsita de un lado a otro.

		— Armemos uno. – sugirió Dan.

		— Ok, pero prendámoslo fuera de la ciudad. – ordenó Paul.

		Alex se dispuso a armar el porro mientras los tres conversaban ávidamente de las chicas que esperaban encontrarse en el balneario.

		Cuando hubieron salido de la ciudad se descubrieron en la autopista casi vacía. Paul suspiró aliviado, había algo fortificante en el hecho de encontrarse en medio de una autopista de tres carriles vacía y quería fumar.

		Prendieron el porro y cerraron las ventanas de la Combi. El humo atestó el interior de la camioneta formando una nube de bruma. Entre el calor reinante dentro de la (carente de aire acondicionado) Combi, sumado al humo del porro, los chicos casi mueren ahogados.

		No les quedó más que abrir las ventanas. La brisa que entró fue refrescante.

		El porro que había armado Alex era enorme y parecía nunca terminarse. Paul rechazó a la cuarta pitada ya que le quedaban quinientos ochenta kilómetros para conducir solo, dado que ni Alex ni Dan tenían libreta.

		Si todo salía bien estarían para la tarde en la cabaña del tío de Alex y podría fumar todo lo que quisiera.

		 

		


		V

		
		 

		Cuando las chicas llegaron al pueblo, se encontraron con un panorama desolador. La estación de autobuses estaba completamente desierta, a excepción de los veinte pasajeros que habían viajado con ellas. No se veía ni un alma por ninguna parte.

		Ambas sabían que las vacaciones en sí no comenzaban hasta la semana siguiente, pero ninguna de ellas se esperaba semejante paisaje. Tratar de conseguir transporte era imposible. No existían taxis en un pueblo de doscientos habitantes, y no se veía transporte público de ningún tipo. El único medio de transporte era una furgoneta que pasaba por la estación cada tres horas, y ya había pasado hacía unos veinte minutos. Tendrían que esperar otras dos horas para que volviera a la terminal.

		El malhumor de Andy se hacía sentir, y Serena estaba demasiado cansada para lidiar con ella. El viaje de siete horas las había dejado agotadas y hambrientas. El único puesto de comidas, un pequeño establecimiento que vendía sándwiches y golosinas, estaba cerrado, y ellas habían comido todo lo que llevaban en el viaje.

		Eran las dos de la tarde cuando Serena, harta de esperar y de las quejas de Andy, se acercó a un lugareño para preguntarle a qué distancia estaban del mar. Cuando Serena se acercó al lugareño, pudo sentir una extraña tensión en el ambiente. El hombre era una figura imponente, con cabello grasiento y barba desaliñada. Su rostro curtido por el sol parecía haber visto más de lo que debería haber visto. Llevaba una camisa a cuadros raída y un gorro de paja desgastado, lo que le daba un aspecto aún más rudo. Pero lo que realmente llamaba la atención eran sus ojos, profundos y oscuros, que parecían contener secretos insondables. Cuando le dio las indicaciones, su voz profunda y grave retumbó en los oídos de Serena, y no pudo evitar preguntarse qué más sabría ese hombre sobre el extraño y desolado lugar al que habían llegado.

		- Señor, ¿a qué distancia estamos del mar? -, preguntó Serena con un tono de voz serio.

		- Está a tres kilómetros de distancia. Sólo tienes que caminar por la única calle asfaltada y llegarás al pueblo. Después, sigue caminando un kilómetro más, y estarás en el mar-, respondió el hombre con voz ronca. - Pero lamento decir que no puedo llevarte allí. Estoy yendo en dirección contraria.

		Serena agradeció las indicaciones y se dirigió hacia Andy, que estaba sentada en una banca, luciendo sus lentes Gucci y su vestido corto Dior junto a sus tres maletas y dos bolsos que entre ambas habían llevado.

		Serena mintió descaradamente sobre la distancia que les faltaba para llegar a su destino. Si le decía la verdad, Andy no pararía de quejarse sobre el calor, las moscas y la mugre de la terminal. Sabía que tendría que soportar dos horas más de su compañía insufrible. Por eso, sugirió que caminaran, calculando que podrían llegar en unos cuarenta minutos, tiempo suficiente para comer algo, asearse y tal vez ir a la playa. Pero Andy se negó rotundamente: "¿Con este calor y este equipaje? ¡Ni loca!". Serena lo esperaba. "¿Quieres esperar dos horas en esta mugre de terminal?". Andy dudó un instante, pero una horda de moscas que se acercaba como una nube negra la hizo decidirse rápidamente. "Vamos, pero tú llevas mi mochila", dijo sentenciosa. Serena, con tal de dejar de escuchar sus quejas, aceptó y se cargó a la espalda la mochila de Andy, que resultó ser más pesada de lo que aparentaba.

		 

		Al salir de la terminal, las chicas se enfrentaron al bochorno del calor de enero, pero sus frescos vestidos veraniegos y capelinas las protegían del sol. Caminaron durante unas diez cuadras, cargadas cual sherpas en el Himalaya, sin ver a nadie en la calle principal. A esa hora, después del mediodía, los poblados como ese sucumben a la siesta y uno puede caminar por el centro de la calle sin ningún inconveniente o peligro. No había aceras, solo pastos crecidos y, a veces, algunos más cuidados, pero lo único de asfalto era la vía en sí misma.

		A medida que se adentraban en el pueblo, empezaron a ver algunas casas avejentadas que conocieron mejores tiempos en el pasado y pequeños edificios que todavía persistían en pie. Pero muchas de las viviendas se hallaban medio derruidas y deshabitadas, lo que no presagiaba nada bueno. El pueblo tenía una herencia portuguesa y española, que se notaba en las pocas estructuras coloniales que aún permanecían en pie. La pequeña capilla española, sin terminar; el cementerio, situado en la entrada del pueblo sobre una colina; el municipio, siempre rebosante de noticias: ventas de ropa, pruebas para el grupo de coro, cursos de verano y un montón de anuncios escritos a mano.

		En sus inicios, el pueblo había sido un lugar próspero gracias a la pesca, pero esa industria había decaído tras la pesca masiva de las localidades aledañas más grandes. Ahora, el poblado apenas si contaba con unos doscientos habitantes y seguía decreciendo. Después de caminar unas tres cuadras más, las chicas encontraron un pequeño establecimiento que vendía cigarros y golosinas. Allí se procuraron un par de aguas frías, ya que habían llegado en un estado de casi deshidratación.

		Andy no paraba de lamentarse de la distancia y que ya habían caminado más de quince cuadras. Serena consultó cuanto más quedaba para llegar al mar y por suerte la dispensaría, una mujer antipática de cabellos rubios desgreñados les confirmó que solamente unas siete cuadras más.

		Andy preguntó por la mujer que les había alquilado la casa, una tal Señora Branier pero la mujer con la que hablaron pareció desorientada por la consulta y les informó que no conocía a nadie con ese nombre. Andy se impacientó y le dio las instrucciones que la señora Branier le había transmitido por teléfono: una pequeña cabaña granate con una cerca de madera que quedaba al final de un camino rural, después de atravesar una pendiente. La dispensaría les dijo que la única casa que coincidía con esa descripción era una a la que podrían llegar yendo hasta el final de la calle principal, bajando por la colina a la izquierda y viendo una casita bermellón. Cuando se despidieron de la mujer, ésta apenas les respondió con un leve movimiento de cabeza, aún confundida.

		La cerca de madera que la separaba de la calle de tierra estaba en mal estado y el pasto del jardín estaba crecido y desprolijo, como si no hubiera recibido mantenimiento en muchos años. Serena y Andy se miraron con desconfianza y perplejidad, pero, aun así, llamaron a la puerta, que estaba llena de forraje y telarañas.

		El lugar era tan tranquilo que solo se podía escuchar el canto de los pájaros y el sonido del mar. Los árboles, principalmente fresnos y pinos, se ensalzaban en una suave pendiente hacia el oeste, amontonándose en el cielo hasta donde alcanzaba la vista. No se podía distinguir el pueblo desde allí, y solo se podía percibir la brisa fresca que soplaba por la zona.

		Serena y Andy se adentraron en el camino de piedras que llevaba a la casa, arrastrando sus maletas por el crecimiento de la hierba. Una vez que llegaron a la puerta, repararon en las sombras de los árboles que les daban un merecido descanso del sol abrasador, Serena ya había comenzado a sentir el ardor en sus brazos otrora blancos como la nieve, ahora ya con un color anaranjado incipiente y se los frotaba suavemente mientras Andy aporreaba la puerta y llamaba a la señora Branier en un intento por obtener alguna respuesta. Sin embargo, todo lo que pudieron escuchar fue el silencio que se extendía por el lugar.

		Andy aporreó la puerta y llamó nuevamente.

		Apenas una leve brisa movió las ramas superiores de los árboles, mientras la luz del sol comenzaba a desvanecerse detrás de las colinas. Andy se estremeció ante el fresco que le corrió por la espalda, generando una extraña sensación que ya había experimentado antes. Ambas chicas se sintieron intranquilas, conscientes de que algo no estaba bien.

		— ¡Señora Vera! — Ahora fue Serena quien golpeó la puerta con cierta vehemencia, tratando de llamar la atención de la anciana que vivía en la casa.

		Nada. Ni un sonido.

		Las chicas se miraron perplejas, con cierta inquietud en sus ojos. El silencio se hizo incómodo, solo interrumpido por el sonido del viento agitando las hojas de los árboles cercanos. Andy sacó el móvil de su mochila y comenzó a buscar en sus contactos, con la esperanza de encontrar algún número que pudiera ayudarlas.

		Se llevó el celular a su oído mientras se movía impaciente de un lado a otro. El tiempo pasó y nada parecía cambiar, hasta que un teléfono de línea comenzó a repicar al otro lado de la puerta.

		El sonido era perturbador, casi como si la llamada proviniera de un lugar oscuro y desconocido. Las chicas se miraron con una sensación de inquietud creciente.

		El teléfono sonó y sonó durante unos cuantos minutos hasta que la comunicación se cortó automáticamente. La tensión en el aire era palpable, y las chicas comenzaron a temer lo peor. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué la anciana no respondía?

		— ¡Mierda! — dijo Andy, con un tono de voz que reflejaba su creciente frustración y temor. — No atiende.

		— Tal vez fue al pueblo a hacer algún recado — aventuró Serena, tratando de mantener la calma.

		— Sí, tal vez… — respondió Andy con inseguridad. — Como sea, la tenemos que esperar aquí.

		La incertidumbre y el miedo comenzaban a hacer mella en ellas, y el sonido metálico que se escuchó dentro de la casa solo aumentó su sensación de temor. Se miraron la una a la otra, se incorporaron y aporrearon nuevamente la puerta.

		— Señora Vera — llamaron al unísono, esperando obtener alguna respuesta. Pero lo único que recibieron fue un silencio inquietante.

		Otro sonido, esta vez más agudo y estridente, hizo eco en la casa abandonada. Era como el chirrido de una tabla vieja, que cruje sin razón alguna. Las dos amigas se quedaron paralizadas escuchando junto a la puerta. Andy, arrimando su oreja, se apoyó en el picaporte, que cayó de golpe abriendo la puerta con un quejido. Emitió un corto y gutural sonido de sorpresa, un ¡uf! Y cayó al suelo dentro de la casa. La confusión se apoderó de Serena, quien, sin saber qué hacer, se llevó las manos a la boca y se quedó inmóvil frente a Andy, que gimoteaba de dolor en el piso ennegrecido por el polvo.

		Serena quedó petrificada ante la escena, sin saber qué hacer. La confusión la agarró por completo desprevenida y no atinó a nada más que a taparse la boca, mirando con horror a su amiga caída. Andy gimoteaba de dolor en el piso ennegrecido por el polvo, mientras Serena se agachaba para ayudarla a incorporarse.

		— ¿Estás bien? – preguntó Serena, preocupada. – ¿Te has hecho daño?

		— No es nada, solo un arañazo — le hizo notar Andy mientras se tocaba la rodilla.

		Serena se sentía aliviada, pero seguía tensa y asustada por la extraña sensación que la invadía al estar en aquel lugar. Cuando las dos mujeres se pusieron en pie, se dieron cuenta de que estaban en un lugar completamente deshabitado. El polvo se esparcía por todos lados, cubriendo muebles, el piso y una mesa en la que reposaba un antiguo teléfono de disco, todo lleno de polvo. La vieja señora Vera Barnier parecía no tener ningún interés en limpiar su casa, o quizás no vivía nadie allí desde hacía mucho tiempo.

		Serena volvió a llamar, ahora más angustiada, llevándose las manos a los costados de las comisuras de su boca. Ningún sonido le respondió. Las chicas se aventuraron un poco más allá del recibidor, caminaron hacia el vestíbulo de la casa, sintiendo como si algo les observara desde las sombras. La luz era pobre y la sensación de abandono más aguda, como si la vivienda hubiera sido abandonada durante años. El sonido del viento era el único acompañante, interrumpido ocasionalmente por un crujido misterioso en alguna parte de la casa.

		Todo estaba sumido en una espesa capa de polvo y parecía haber sido abandonada durante años. Los muebles y objetos que se encontraban dentro de ella estaban cubiertos de una película grisácea que parecía haberse instalado para siempre. La sala rectangular estaba revestida con una alfombra polvorienta, que había perdido todo su color y se había convertido en una superficie gris uniforme. Dos sillones de una plaza, cuyos brazos estaban cubiertos de restos de polvo, parecían estar colocados allí por pura formalidad, y no por una necesidad real. Una mesita para la televisión se encontraba en un rincón, pero la pantalla que habría en ella había desaparecido hace tiempo. El aparador, ubicado junto a la pared, contenía una serie de copas rotas y figuras de porcelana que parecían mirar con sus ojos vidriosos y polvorientos a las visitantes que habían entrado en la vivienda. El ambiente era silencioso y lúgubre, y las sombras se movían en la penumbra, creando la sensación de que algo acechaba en cada esquina de la casa. Un silencio abrumador las envolvía, como si estuvieran en un lugar abandonado por la vida.

		Las chicas se detuvieron en seco. No se oía un alma. Serena miró a su alrededor con recelo, mientras Andy intentaba justificar su error con una voz temblorosa. Habían seguido las instrucciones al pie de la letra, pero la casa parecía estar desierta. La vista del lugar era siniestra, con una iluminación tenue y una sensación de abandono que hacía erizar la piel.

		Andy abrió su pequeña libreta rosa, revisando frenéticamente las instrucciones que había anotado con tanto cuidado, pero no encontró ninguna pista adicional. Serena se encogió de hombros, claramente incómoda con la situación.

		— Aquí no vive nadie, Andy—, dijo con voz suave pero firme.

		Andy se resistió a la idea, insistiendo en que debían estar en el lugar correcto. Mientras tanto, su rodilla herida comenzaba a latir dolorosamente.

		— Deberíamos… — comenzó diciendo Serena, pero Andy la interrumpió antes que culminara la idea.

		— ¡Aquí está! – dijo triunfal. – Primera cabaña al final de la colina, color granate, cerca de madera.

		Serena se acercó para mirar sus notas. Andy había manchado la hoja con un poco de sangre de la mano con la que se había sostenido la raspadura de su rodilla.

		Ambas se encontraban en el vestíbulo nuevamente, pero la casa parecía aún más sombría a pesar de que eran apenas las cuatro de la tarde. El viento aullaba fuera de la puerta principal, haciendo que los sonidos parecieran más misteriosos y escalofriantes.

		Oyeron el ruido de un crujido en alguna parte de la casa que no era la planta baja, como si algo se arrastrara por el suelo. Al final del vestíbulo, por las escaleras que conducían al entrepiso. Serena pensó ver un reflejo rojizo en la baranda de las escaleras, pero asumió que era solo su imaginación. Sin embargo, la casa la hacía sentir incómoda sin saber exactamente por qué.

		La pintura se había descascarado y toda la morada tenía un aspecto ominoso, como si estuviera viva y respirando en la oscuridad.

		Ambas se miraron nerviosas.

		— ¿Has escuchado? – dijo Andy con voz temblorosa.

		— Sí, suena como si algo estuviera arrastrándose por ahí arriba – respondió Serena en voz baja, sin dejar de mirar fijamente las escaleras.

		Una corriente de aire frío les golpeó en la cara, llevando consigo un aroma a podredumbre y a algo mucho peor. Andy se cubrió la nariz con la manga del suéter, tratando de evitar el hedor.

		— Deberíamos irnos – susurró Andy, su nerviosismo creciendo a cada segundo.

		Pero Serena no podía moverse. Una extraña fascinación la había invadido y su curiosidad la empujaba a subir las escaleras, a descubrir lo que se ocultaba en el entrepiso.

		— No, tenemos que ver qué hay allí arriba – respondió ella, con voz firme.

		Sin esperar a que Andy la siguiera, comenzó a subir las escaleras con cautela, paso a paso, como si temiera despertar algo peligroso.

		A medida que ascendían, el resplandor rojo se hacía más intenso, como si los estuviera llamando.

		Finalmente, llegaron al entrepiso y se encontraron frente a una puerta cerrada. Podían sentir el calor emanando de la habitación detrás de ella, y el resplandor rojo parpadeaba a través de las rendijas.

		Con el corazón latiendo con fuerza en sus pechos, Andy empujó la puerta abierta y entró en la habitación. Lo que vieron los dejó sin aliento.

		La habitación estaba llena de una neblina roja, que parecía fluir como sangre.

		De repente, la luz roja se apagó y todo quedó en silencio. Andy y Serena se quedaron inmóviles, esperando a que algo sucediera. Y entonces, un ruido siniestro las sacudió. Era un gemido, profundo y retorcido, como si algo estuviera tratando de salir de las sombras.

		Un escalofrío recorrió la espalda de Andy mientras intentaba mantener la calma. Serena estaba temblando, con los ojos abiertos como platos. Sabían que no estaban solas en esa habitación.

		De repente la habitación se llenó de luz roja. Pero esta vez, la luz parecía tener vida propia, moviéndose y retorciéndose como si estuviera viva.

		Andy y Serena se aferraron la una a la otra, sin saber qué hacer. La luz roja parecía estar creciendo, llenando todo el espacio alrededor de ellas.

		Y entonces, en medio de la luz, vieron algo moverse. Al principio era solo una sombra, pero luego tomó forma. Era una figura alta y esbelta, con una sonrisa retorcida en el rostro y los ojos brillando en la oscuridad.

		Los dos retrocedieron, temblando de miedo mientras la figura se acercaba a ellas. Sabían que habían encontrado algo aterrador, algo que estaba más allá de su comprensión. Pero, aun así, no podían apartar la vista de lo que se les acercaba en la neblina roja.

		La figura avanzó lentamente hacia ellas, arrastrando los pies en un ruido sordo que parecía resonar en sus cabezas. Andy intentó hablar, pero solo salió un susurro ronco de su garganta. Serena temblaba como una hoja, sintiendo que su corazón estaba a punto de salirse de su pecho.

		La figura se detuvo justo frente a ellas, y su sonrisa se hizo más amplia y malvada. Era como si supiera exactamente lo que ellas estaban pensando, como si pudiera leer sus miedos más profundos.

		De repente, la luz roja se intensificó, y Andy y Serena se encontraron cegadas por su brillo. Cuando sus ojos se ajustaron a la luz, vieron que la figura había desaparecido.

		Sin embargo, el aire estaba lleno de un sonido siniestro, un susurro incomprensible que parecía venir de todas partes y ninguna parte al mismo tiempo. Se dieron cuenta de que la neblina roja los había envuelto, y ahora estaban atrapadas en su abrazo oscuro.

		Andy intentó gritar, pero su voz no salió. Serena la miró, los ojos llenos de lágrimas, y supo que estaban en grave peligro. Se aferró a ella, tratando de encontrar algo de consuelo en su presencia.

		Pero entonces, algo se movió detrás de ellos. Ambas se dieron la vuelta con un grito, pero solo vieron la neblina roja y el resplandor de la luz. Sabían que no estaban solas, pero no podían ver a su atacante. Solo podían sentir su presencia, como si estuviera justo detrás de ellos, esperando para atacar.

		Andy y Serena intentaron retroceder, pero algo las detuvo. Era una presencia que sentían en su piel, en su mente y en su alma. Una presencia que estaba más allá de su comprensión y que las estaba arrastrando hacia algo oscuro y peligroso.

		Serena gritó, desesperada. Sabía que no había escapatoria, que estaban atrapadas en esa habitación aterradora con algo malvado y desconocido.

		La neblina roja las envolvió por completo, y sus gritos se desvanecieron en la oscuridad.

		Y con eso, la figura levantó una mano y la luz roja se intensificó aún más. Andy y Serena gritaron mientras eran envueltas por la luz, sintiendo que se les arrancaba algo de sus almas.

		Andy y Serena no podían moverse, paralizadas por el miedo y la confusión. La figura se acercó más y más, y entonces, con un movimiento rápido, desapareció en la neblina roja.

		La luz se desvaneció lentamente, dejando atrás una sensación de vacío. Andy y Serena se miraron la una a la otra, y juntas, corrieron hacia la puerta.

		Cuando salieron de la habitación, se dieron cuenta de que algo había cambiado. La casa ya no estaba en silencio; podían escuchar el sonido de algo retorciéndose y agitándose detrás de las paredes.

		El viento había amainado, pero la sensación de presión y opresión se había intensificado. No había forma de que pudieran permanecer en esa casa por más tiempo.

		Andy y Serena salieron corriendo de la casa, cada una de ellas sintiendo que algo estaba justo detrás de ellas. No se detuvieron hasta que estuvieron a salvo en la calle.

		Las dos se miraron el uno al otro, sin saber qué decir. La experiencia había sido tan aterradora que no podían articular lo que habían visto y sentido en la habitación. Pero sabían que algo siniestro había estado allí con ellas, algo que nunca podrían explicar por completo.

		Con los ojos cerrados, se tomaron de las manos y respiraron profundamente, tratando de calmarse y dejar atrás el horror de la casa.

		Las chicas continuaron caminando en silencio por un rato, ambas perdidas en sus pensamientos y en la sensación de angustia que las envolvía. Finalmente, Serena rompió el silencio.

		— No puedo creer lo que pasó allá adentro.

		Andy asintió, pero no dijo nada.

		— Quiero decir, ¿qué diablos era eso? — continuó Serena, con un dejo de incredulidad en su voz. — ¿Realmente crees que alguien ha estado viviendo allí?

		Andy se encogió de hombros, incapaz de encontrar una respuesta adecuada. La verdad era que no sabía lo que pensaba sobre lo que había ocurrido en la casa.

		— No lo sé — dijo por fin. — Pero lo que sea que haya sido, no me gusta. No me lo explico.

		Serena asintió, sus ojos llenos de miedo.

		— Yo también estoy asustada. Pero tenemos que tratar de mantener la calma y encontrar una manera de salir de aquí.

		Ambas continuaron caminando en silencio durante unos minutos más, cada una sumida en sus propios pensamientos y emociones. Pero no podían dejar de pensar en la extraña sensación de que algo estaba mal en esa casa abandonada.

		Subieron la pendiente nuevamente sintiendo los cayos surgir bajo sus pies y el sol a sus espaldas.

		— Que hacemos? — dijo Andy— Quiero volver.

		Serena asintió en silencio, aun tratando de asimilar lo que acababa de suceder. Ambas habían pasado momentos aterradores en esa casa y lo peor es que no se explicaban lo sucedido, y lo único que querían era salir de ahí cuanto antes.

		Serena sacó su teléfono y marcó el número de Dan, su novio. Sin embargo, su llamada fue directamente a buzón de voz. Maldijo entre dientes y volvió a marcar. Pero una vez más, el tono de llamada no fue respondido.

		— ¿Por qué no contesta? —se quejó Serena, con un tono de frustración en su voz.

		Andy miró a su amiga con una mirada de impaciencia.

		— Vamos, deja de intentar llamarlo. No contesta, punto. Ya sabes cómo es Dan. Siempre desaparece sin previo aviso —dijo Andy, exasperada.

		Sabía que Andy tenía razón, pero todavía estaba inquieta. Decidió enviarle un mensaje de texto, en caso de que pudiera leerlo, aunque no pudiera responder.

		— Dan, ¿estás bien? Estamos en el pueblo, necesito hablar contigo urgente. Por favor, avísame cuando puedas.

		Luego, Serena volvió a guardar el teléfono en su bolso y se sentó a la sombra de un árbol cercano.

		—Pero ¿y si no podemos contactar a los chicos? —preguntó Andy, con un tono de preocupación en su voz.

		—No podemos pensar en eso ahora. Lo importante es encontrar un lugar seguro donde pasar la noche. Luego, mañana veremos cómo podemos salir de este pueblo —respondió Serena, tratando de mantener la calma.

		Andy asintió, aunque aún parecía nerviosa. Ambas caminaron en silencio por la calle principal del pueblo, buscando alguna posada o hotel donde pudieran hospedarse por la noche.

		Serena se detuvo un momento para recuperar el aliento. A su lado, su amiga Andy, parecía muy preocupada.

		Deberían haber ido con ellos en la camioneta de Paul, pensó Serena con cierta amargura. Pero Andy no había querido de ninguna manera viajar con ellos bajo el argumento de que no le interesaba hacer de sus vacaciones una experiencia con su amiga y sus amigos locos.

		Los chicos ya deberían estar por llegar, si no lo habían hecho ya. ¿Por qué Dan, no le contestaba el teléfono? Serena se agachó para sacar su botella de agua del bolso y bebió varios sorbos mientras miraba hacia el camino. El sol golpeaba con fuerza en su rostro, haciéndola sudar copiosamente.

		Finalmente, recordó que tenía el número de Alex, quien sabía que estaría más atento a su móvil que su novio. Encontró el número en su lista de contactos y marcó. Alex atendió al segundo ring.

		— ¿Serena? – dijo Alex, sonando un poco confundido.

		— Sí, ¿cómo estás Alex? – saludó Serena abanicando su sudoroso rostro con su capelina.

		— Bien, ¿y tú?

		— No tan bien. ¿Está Dan contigo?

		— No, han ido con Paul al pueblo por provisiones. – respondió Alex, no menos confundido — ¿Ha ocurrido algo? – preguntó.

		— ¿Oh, o sea que ya han llegado? Lo estoy llamando desde hace una hora al menos – gruñó Serena.

		— Ha dejado su móvil aquí. Seguro en unos minutos regresa. – lo excusó Alex.

		— Dios…

		— ¿Ha ocurrido algo Serena?

		— Sí, hemos llegado hace un par de horas al pueblo y caminamos treinta cuadras para encontrarnos que las direcciones que nos dieron no eran las correctas, o que nos habían estafado y hemos tenido una experiencia terrorífica en una casa abandonada. Y ahora estamos aquí, con todos nuestros bolsos, bajo el sol en el medio del camino principal y el imbécil de tu amigo no contesta su móvil.

		Serena estaba realmente enojada, y Alex podía sentir su frustración a través del teléfono.

		— Ok, tranquilízate. En unos minutos estaremos ahí y las llevaremos en la camioneta a donde necesiten ir. – dijo Alex con calma. — Envíame tu ubicación.

		— Ok... – dijo Serena – y gracias, Alex, contigo siempre puedo contar.

		Hubo un corto silencio en el que Alex se sintió un tanto incómodo. Serena seguía sudando y su capelina estaba ligeramente arrugada. Finalmente, Alex rompió el silencio.

		— En unos minutos estaremos ahí. Llamaré a Paul. –aseguró Alex.

		Cuando habían cortado, Serena giró y vio a Andy sentada sobre su valija observándola con ojos esperanzados.

		— Vendrán? - Preguntó Andy

		— Sí, vendrán en unos minutos. Han ido al pueblo a comprar provisiones y ya deben estar en camino de vuelta. – Respondió Serena con una sonrisa reconfortante.

		Andy soltó un suspiro de alivio y se levantó de la valija para estirar las piernas. La tensión en el ambiente se había reducido un poco, pero el dolor en su rodilla aún la hacía sentir incómoda.

		Ambas aún pensaban en la aterradora experiencia que habían tenido y miraban constantemente hacia la dirección en la que intuían deberían venir sus amigos. Todavía no podían sacudirse la sensación de peligro que habían experimentado en aquella casa abandonada con esa la luz roja que exudaba malignidad. A medida que pasaba el tiempo, su ansiedad aumentaba y comenzaron a recordar los detalles más espeluznantes. La sensación de estar observadas, los ruidos extraños que escucharon, y el olor a podrido que impregnaba el aire, todo parecía haber sido diseñado para hacerles sentir que no estaban solas. Serena recordaba especialmente la figura que había visto moverse en la luz, pero se había obligado a sí misma a creer que era solo su imaginación.
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		Los chicos llegaron, Dan había llamado a Serena para saber dónde se encontraban exactamente dado que el GPS no les marcaba bien la ubicación y recibió una reprimenda de diez minutos por su comportamiento desconsiderado y estúpido. Pero eso no fue suficiente para calmar a Serena, ya que al llegar Dan intentó besarla, pero ella lo apartó con fuerza y lo tildó de imbécil desconsiderado. A pesar de esto, Serena agradeció a Alex y Paul por su ayuda.

		Los cinco decidieron ir al centro del pueblo para tratar de encontrar a alguien que conociera a la señora Branier. Preguntaron a varios comerciantes, pero nadie parecía conocer a la mujer en cuestión.

		Vieron a un anciano sentado en una silla plegable al costado de la calle, y decidieron preguntarle. El anciano parecía haber vivido más de lo que cualquier ser humano debería. Su piel arrugada y sus ojos hundidos parecían contar mil historias de dolor y sufrimiento. Vestía un saco viejo y desgastado que parecía haber sido su compañero fiel durante años. En su mano, sostenía un bastón grueso y tosco, parecía haber sido tallado a mano a partir de una rama de árbol. No tenía ningún símbolo o decoración, solo la textura áspera de la madera, desgastada por el uso y el tiempo. La punta estaba desgastada, como si hubiera sido golpeada muchas veces contra el suelo, y la empuñadura estaba marcada con las huellas de los dedos de alguien que lo había sostenido con fuerza durante mucho tiempo. El anciano lo sostenía como si dependiera de él, como si fuera una extensión de su propio cuerpo. Con su rostro arrugado y sus ojos cansados, el anciano miró fijamente a los jóvenes, como si supiera algo que ellos no sabían. Su pelo canoso y enmarañado ondeaba con el viento, y su mirada intensa y misteriosa hacía que los chicos se sintieran incómodos en su presencia. A pesar de su apariencia sombría, el anciano emanaba una extraña aura de sabiduría y conocimiento ancestral que resultaba cautivadora y aterradora al mismo tiempo. El anciano los miró con sus ojos penetrantes y profundos, sus arrugadas manos agarrando fuertemente su bastón. Con una voz temblorosa, les indicó que debían hablar con el comisario del pueblo, y su mirada parecía buscar algo en ellos, como si supiera más de lo que decía. Luego, con un gesto firme, señaló la dirección de la comisaría con su bastón, y su mirada se quedó fija en la calle principal, como si hubiera algo allí que los jóvenes no podían ver. Un escalofrío recorrió sus cuerpos al alejarse del anciano, y ninguno de ellos pudo evitar mirar hacia atrás, como si esperaran que el anciano se volviera y les dijera más.

		Los chicos llegaron a la pequeña comisaría de piedra alrededor de las cinco de la tarde. La estructura era tan antigua como el pueblo mismo y el olor a tabaco y grasa era evidente en el aire. Al entrar, una mujer de la misma edad que la comisaría los atendió y los hizo pasar a una pequeña sala de espera. Pasados unos minutos, el comisario Lucien hizo su entrada. Era un hombre alto, fornido y calvo, con un rostro serio y arrugado que parecía haber visto demasiadas cosas. La luz de la tarde entraba por las ventanas de la comisaría y se reflejaba en el rostro adusto del comisario, iluminando las venas de su cuello y resaltando la tensión en su mandíbula. Los chicos notaron de inmediato que no le agradaban, y el comisario no se molestó en ocultarlo. Quizás era un viejo amargado y resentido sin hijos ni nietos, pensó Alex. A pesar de todo, el comisario se mostró cordial, aunque su mirada era fría y calculadora.

		Sus brazos musculosos descansaban sobre la mesa de madera oscura, y sus manos grandes y velludas parecían listas para cualquier eventualidad.

		Vestía un uniforme gris oscuro y portaba una placa dorada en el pecho que brillaba con el reflejo del sol. Era evidente que llevaba muchos años trabajando en la comisaría. A pesar del calor sofocante del verano, no sudaba ni parecía incómodo con su atuendo.

		Los jóvenes sentían una extraña sensación de incomodidad ante la presencia del comisario. A pesar de su cordialidad, había algo en él que los ponía en alerta. Tal vez era la forma en que mantenía sus ojos fríos y calculadores sobre ellos o el hecho de que parecía saber más de lo que estaba dispuesto a compartir.

		Todos dudaban de cómo empezar a explicar por qué habían llegado a la comisaría. Fue entonces cuando Paul tomó la palabra.

		— Estamos buscando a una tal Vera Branier, quien alquiló una cabaña a las chicas -dijo Paul, tratando de sonar seguro.

		El comisario puso cara circunspecta y de duda ante lo que acababa de escuchar. Finalmente, rompió el silencio y habló con voz grave y profunda.

		— ¿Vera Barnier? – inquirió el comisario Lucien.

		Andy asintió.

		— Si, hablé con ella telefónicamente hace un par de semanas y alquilé una casa frente al mar.

		— Oh, me extrañaría mucho que hayas hecho eso jovencita. – dijo con ironía el comisario.

		— ¿A qué se refiere? – preguntó de mala manera Andy.

		— A que Vera Branier falleció hace noventa años.

		— ¿Cómo? – soltó Serena.

		Silencio. Los demás muchachos se quedaron boquiabiertos, pero al mismo tiempo interesados. Miraban al policía como si en cualquier momento fuera a decir que estaba bromeando, pero no fue así.

		— Que falleció en su casa hace noventa años.

		— ¿Cómo puede ser eso? – dijo Andy. – no es posible, yo hablé con ella por teléfono le digo… alquilamos una cabaña… ella dijo que le pagara cuando llegara.

		— Niña, te digo que Vera Branier falleció hace noventa años en este mismísimo pueblo. – espetó el comisario ya perdiendo un poco la paciencia. – Te deben haber jugado una broma alguno de los chicos del lugar. Pero yo no esperaría ninguna cabaña que me haya alquilado Vera Branier pronto. – concluyó con una mueca.

		La reacción de Andy no tardó en hacerse notar: sus pómulos se enrojecieron y sus ojos azules centelleaban de ira. Nadie podía ignorar su incredulidad y frustración. Dan rió por lo bajo, pero fue Serena quien lo interrumpió con un codazo. A su vez, Andy se volvió hacia Dan, y su autocontrol empezó a desvanecerse hasta que se desbordó por completo:

		—¡Eres un imbécil! —, le gritó, mientras salía rengueando un poco de la oficina del comisario.

		Dan abrió la boca para contestar, pero no emitió sonido alguno. La puntada le golpeaba en las costillas.

		— Gracias comisario. – esbozó Paul y todos se aprontaron para retirarse de la oficina.

		El comisario Lucien miró fijamente a Alex mientras le preguntaba:

		—¿Tienen dónde quedarse? — Su mirada era intensa y parecía examinar cada detalle del joven.

		Alex se puso un poco nervioso ante la mirada del comisario y respondió formalmente.

		—Sí, no se preocupe, comisario. Se quedarán con nosotros en casa de mi tío.

		El comisario parecía interesado y preguntó:

		—¿Tienes un tío en el pueblo?"

		— No, no. Es la casa de la familia. Mi tío tenía una casa sobre la playa- Alex respondió rápidamente.

		El comisario parecía dudar por un momento y luego dijo:

		— Hay solo una casa sobre la playa. La casa de los ingleses.

		Alex asintió

		— Sí, creo que le llaman así en mi familia.

		La casa de la playa, la única que se hallaba sobre la arena misma del mar, se la conocía como la casa de los ingleses ya que sus primeros moradores fueron una familia de ingleses de la que poco se sabía en el pueblo más que tenían mucho dinero y habían conseguido sobornar al mismo municipio para que les permitieran construir su casona en dicho lugar cosa que nadie, por disposición municipal, podía hacerlo.

		El comisario parecía recordar algo.

		— Hace mucho que no viene nadie. Al menos diez años, desde... — Pero no terminó su frase.

		Alex lo miró intrigado, intuyó que por su edad el comisario había sido el policía que se había encargado de todo el suceso.

		— Desde el suicidio de mi tío abuelo —, remarcó Alex.

		Alex sabía que había algo más detrás de esa historia, algo oscuro y siniestro. Su tío abuelo, Casius, se había suicidado de una forma tan macabra que la historia había sido ocultada por su familia. Había escuchado a su padre decir que nunca se lo mencionara a su madre ni a su abuelo, que era un tema tabú en su familia materna. La sola mención del suicidio le ponía la piel de gallina.

		El comisario bajó la cabeza en carácter de disculpa y dijo:

		— Un triste acontecimiento.

		Lucien lo consideraba un loco ermitaño con un aspecto estrafalario. Un anciano de barba negra y cejas mefistofélicas y aspecto desgarbado para ser fieles a la descripción mental que se hizo Lucien. Apenas si se lo veía en el pueblo y se lo consideraba algo así como un alquimista que se había vuelto loco. Algunos de los ancianos del pueblo aseguraban que el viejo Casius era un hechicero y cada vez que un niño o cazador desaparecía en el bosque, la culpa siempre recaía sobre él. La leyenda también afirmaba que su rostro había sido desfigurado por el mismísimo demonio. Lucien sabía que estas historias eran una absurda ficción de pueblo. Él había sido el único en acudir a la casa de los ingleses cuando Yira, una mujer afrodescendiente, lo buscó en medio de sollozos para contarle lo sucedido. A pesar de que su rostro se encontraba un poco desfigurado por la forma en que decidió acabar con su vida, cada cicatriz era producto de ese incidente, no de ninguna magia negra.

		Ese evento había sido el más importante en la memoria del pueblo desde la muerte de la mismísima Vera Branier, y hasta el día de hoy, seguían hablando de ello. En una aldea cada vez más pequeña, donde apenas residían viejos y algunos de sus descendientes que no habían sido lo suficientemente astutos como para abandonar el lugar durante su juventud, un suceso de ese tipo no se olvida fácilmente. Hasta el día de hoy, Lucien recordaba con claridad lo sucedido. ¿Cómo podría olvidarlo? En ese pueblo nunca pasaba nada, al menos no hasta hace una semana, cuando el joven periodista desapareció sin dejar rastros luego de visitar la casa. El comisario y su ayudante mantenían a raya a todos los curiosos que aseguraban que la casa estaba embrujada. Pero, como si no tuviera suficiente de qué preocuparse durante las próximas dos semanas, cuando el pueblo se llenaría de jóvenes impetuosos, ahora tenía que lidiar con la desaparición del periodista, quien probablemente se había perdido en el bosque o se había ahogado en el mar haciendo surf. ¿Sería esto solo una coincidencia o habría algo más detrás de esta desaparición?

		— Gracias por su ayuda – Alex se despidió interrumpiendo los pensamientos del comisario quién asintió.

		El resto de los jóvenes ya estaban fuera del bloque monolítico que era la comisaria aguardándolo.

		Lucien había vivido toda su vida en ese pueblo y conocía bien la historia detrás del suicidio de Casius. Sabía que era una leyenda urbana exagerada, pero no podía evitar sentir cierto temor hacia la casa abandonada y sus secretos.

		Pensó en la desaparición del periodista y en la posibilidad de que algo estuviera ocurriendo allí. Se estremeció al recordar las historias que había escuchado sobre la casa y las terribles desgracias que les habían sucedido a aquellos que se aventuraban demasiado cerca.

		Pero Lucien era un hombre racional y no creía en esas supersticiones. Aun así, no podía evitar sentirse incómodo al pensar en la posibilidad de que algo aciago estuviera sucediendo en su pueblo.

		Sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos y se adentró en la comisaría para retomar su trabajo. Tenía mucho por hacer y poco tiempo para hacerlo antes de que los jóvenes llegaran para la fiesta anual de la primavera.

		En su mente, Lucien seguía repasando los detalles del caso del periodista desaparecido y la historia del suicidio del tío abuelo de Alex. La coincidencia de que ambas historias estuvieran relacionadas con la misma casa era demasiado extraña.

		Lucien se preguntaba qué había llevado al periodista a la casa, sabiendo lo que se decía sobre ella en el pueblo. Quizás estaba buscando una historia para su medio de comunicación, o tal vez tenía su propia teoría sobre lo que realmente había sucedido en la casa hace años.

		Por otro lado, el suicidio de Casius seguía siendo un misterio para la familia de Alex. Lucien sabía que había algo más detrás de la historia que no se estaba contando. Tal vez si lograba averiguar más detalles, podría descubrir alguna pista sobre la desaparición del periodista.

		Lucien decidió que tenía que volver a la casa de los ingleses y buscar pistas que pudieran arrojar luz sobre la desaparición del periodista. Estaba decidido a descubrir la verdad detrás de la historia del pueblo y de la desaparición del periodista.

		 

		


		VII

		
		 

		El camino hacia la casa de los ingleses fue en total silencio. Una vez fuera del camino asfaltado y en el camino de tierra hacia la playa, la camioneta saltaba sobre sus gastados amortiguadores, mientras las botellas caían de la parte trasera y se estrellaban contra el suelo lleno de baches. Paul conducía la Combi por una carretera angosta y sinuosa rodeada por un denso bosque. Después de pasar el camino vecinal que conducía a un pequeño puente precario, avanzaron por un camino secundario lleno de baches hasta llegar a la portera de madera y alambre. Los faros del vehículo apenas iluminaban unos pocos metros por delante, pero era suficiente para mantener el rumbo. Los demás iban en silencio, mirando por la ventana y concentrados en sus propios pensamientos.

		Finalmente, llegaron a la portera de madera y alambre. Alex, el encargado de abrir la puerta, bajó rápidamente y abrió la misma. Al hacerlo, una sensación de abandono y olvido invadió el ambiente. La cabaña parecía haber sido dejada a su suerte, como si nadie la hubiera visitado en años.

		El frío del exterior se coló en la cabina, haciendo que los cinco sintieran un escalofrío. Alex se estiró, estremeciéndose, y miró a su alrededor con inquietud. Era la primera vez que veía esa casa, y aunque había oído rumores sobre su pasado sombrío, no había querido creerlos del todo. Ahora, sin embargo, le parecía que todos esos rumores podían ser ciertos.

		La casa de los ingleses era una construcción antigua, de madera oscura y con un aspecto lúgubre. Nadie dijo nada mientras Paul aparcaba la camioneta y abría la puerta de la Combi. Los rayos del sol comenzaban a desaparecer detrás del horizonte, iluminando el cielo con colores anaranjados y rosados, a lo lejos, las olas del mar embravecido se veían hermosas, reflejando los colores del atardecer en algunas nubes cargadas.

		Serena, que había estado callada todo el tiempo, se adelantó hacia la entrada. No quería quedarse en la calle, y mucho menos sola. Los demás la siguieron de cerca.

		Cuando llegaron, el ambiente se volvió aún más tenso.

		— Creo que tendremos que aprender a convivir. – dijo Alex, intentando romper el silencio y rebajar la tensión en el ambiente.

		— ¡No pienso quedarme con ustedes! – exclamó Andy en un tono de voz agresivo.

		— ¿Y qué propones hacer? – preguntó Serena con un dejo de malhumor en su voz. – No tenemos a dónde ir. – dijo cortante.

		La tensión se hizo más palpable cuando Dan intervino de forma burlesca.

		— La princesa no quiere mezclarse con los plebeyos.

		Andy se levantó de un salto, y Serena pareció a punto de llorar. La tensión se cortaba con un cuchillo.

		— ¡Basta! – estalló Serena, cuyos ojos rojos amenazaban con derramar lágrimas. – ¡Cállense ambos!

		— Yo solo digo lo que veo, Serena. – dijo Dan, todavía enfocado en Andy sin notar el estado emocional de Serena.

		— De acuerdo, de acuerdo. – intervino Paul, quien fumaba un cigarro apoyado en la puerta de la camioneta.

		–— No te preocupes, princesa... – se burló Dan – nunca te he molestado, ¿verdad? Siempre he sido muy amable contigo.

		Andy hizo caso omiso a este comentario mientras que Serena le brindaba una mirada asesina a Dan. Estaba hastiada de ese comportamiento pueril. Ella tampoco quería quedarse con los chicos, no a esa altura al menos.

		La casa era de las que atraen el interés de los turistas. La casa era impresionante con su aspecto colonial español de mediados del siglo XVIII. Con dos pisos y orientada al norte, la casa tenía un elevado tejado que la hacía aún más imponente.

		Aún no habían ingresado a la casa, Alex continuaba luchando con un manojo de llaves digno de San Pedro.

		—¡Al fin! — exclamó Alex, mientras una corriente fría le recorría la espalda al escuchar el chirriar de la puerta al abrirse.

		Una vez que ingresaron a la casa, la penumbra se adueñó del ambiente. La luz del atardecer apenas iluminaba el vestíbulo, creando sombras y siluetas fantasmales. Los muebles tapados con sábanas y la alfombra de polvo daban la sensación de que la casa había estado cerrada por años, sin haber sido limpiada ni ventilada en todo ese tiempo.

		El olor a humedad y moho se hacía más evidente a medida que se adentraban en la cabaña. El ambiente estaba seco y tenso, en contraposición al cercano sonido del mar embravecido que resonaba en el exterior. Las telarañas colgaban de las esquinas y las lámparas de araña, añadiendo un aspecto lúgubre y sombrío a la casa. Era como si la casa estuviera habitada por fantasmas y la presencia de los visitantes fuera una interrupción en su tranquila soledad.

		— ¡Qué desagradable! — exclamó Andy, y Dan no pudo evitar comentar con alegría:

		— Una verdadera casa embrujada.

		Alex se sintió avergonzado al no esperar encontrarse la cabaña en tales condiciones, y mucho menos ante la vista de Serena. ¿Por qué seguía pensando en ella? Se recriminó a sí mismo mientras ella se acercaba y ponía su mano delicada en su hombro.

		— Solo le falta una limpieza rápida —, dijo Serena, lo que lo tranquilizó bastante.

		— Puede ser. — Andy se encogió de hombros.

		La casa no parecía tan mal a simple vista, pero Alex sentía una extraña inquietud en su interior mientras tanteaba los interruptores de luz en el vestíbulo. Al no conseguir encender ninguna luz, recordó las indicaciones de su madre: las llaves generales cortaban el suministro de agua y luz cuando no había nadie en la casa. Decidió salir para buscarlas y, bordeando la parte derecha de la casa, dio con ellas. Al activarlas, una tenue y lúgubre luz iluminó la habitación frente a ellos. Era un gran cuarto de estar que se extendía más allá de su vista a la derecha. Frente a ellos, las escaleras permanecían en penumbra y apenas se vislumbraban los primeros tres escalones.

		— ¡Cuidado con esa maleta! Es pesada para ti. – ironizó Andy cuando Alex se disponía a bajar su equipaje.

		Alex se quitó la camisa y la ató a su cintura, quedando con una sudadera ceñida al cuerpo que le marcaba sus músculos. Era la primera vez que Andy lo veía así, y comenzaba a agradarle esa nueva faceta de su amigo. El chico que ella conocía era un nerd introspectivo que no salía mucho y pasaba generalmente sus fines de semana en su dormitorio jugando juegos en red. Al parecer, había más de lo que se veía a simple vista.

		Era delgado, pero se podían ver atisbos de sus prominentes músculos en sus brazos. No, no es mal parecido, pensó Andy, pero sus ojos burbujeaban simpatía, pero también algo ardiente, algo que susurraba que él podría enseñarle a sentir alguna que otra cosa, y aparte era verano, eso ayudaba mucho. Andy tragó saliva para reprimir la oleada de deseo que amenazaba con hacer pedazos su control. Pero no se percató de que se le había quedado mirando hasta que él enarcó una ceja,

		— ¿Qué pasa? ¿Tengo algo? — y se tocó la cara con su mano como quitándose un bicho de ella.

		Andy negó con la cabeza sonrojándose y entró en el vestíbulo.

		A la derecha se abría un pasillo que llevaba a la cocina. Andy avanzó por el mismo encendiendo las luces a su paso. Un aroma a cerrado impregnaba todo el lugar. La cocina era espaciosa y de estilo clásico, lo cual pudo notar de inmediato. Al abrir el ventanal que daba al lateral de la cabaña, pudo vislumbrar una parte del océano. Quizás no había sido tan mala idea quedarse con los chicos.

		Serena se dirigió directamente al refrigerador en busca de algo que comer. Los chicos habían puesto algunas provisiones allí.

		— No hay nada que valga la pena aquí. — dijo cerrando la puerta con malhumor y tomó un par de galletas de la mesa.

		— Siempre piensas en la comida, Serena. — dijo Andy con una sonrisa en su rostro.

		— Veo que estás de mejor humor — respondió Serena. — ¿Ha pasado algo que necesite saber? — preguntó con un guiño.

		— ¿Qué dices? — Andy se puso nerviosa, intentando fingir un cierto malhumor y comenzó a quejarse de todo, del lugar, de la casa, de los chicos...

		Serena se concentró en devorar las galletas en lugar de prestar atención a las quejas de Andy.

		— Pobrecita. De cuántas cosas te han privado... creo que necesitas chocolate, eso siempre me pone de buen humor a mí — dijo Serena juguetona.

		— He recibido una nutrición equilibrada durante toda mi vida. — Andy se sintió obligada a defenderse.

		— ¿Nutrición? — Serena sacudió la cabeza, haciendo que el cabello se le deslizara por sus hombros— Solo comes para poder sobrevivir. — Devoró la galleta en dos bocados — Eso no es vivir.

		Serena le ofreció una galleta bañada en chocolate, pero esta negó con la cabeza y la retiró como si le hubiese ofrecido una babosa viva.

		A la oferta de Serena, Andy dudó un instante, pero finalmente tomó una galleta y le dio un mordisco. A pesar de sus convicciones, no pudo evitar sentirse invadida por las sensaciones que el sabor del chocolate le producía. Sabía que debía cuidar su cuerpo, pero en ese momento el sabor era simplemente delicioso y no recordaba cuándo había sido la última vez que había comido algo así. De hecho, comprendía por qué en el pasado, la Iglesia había considerado al chocolate como una tentación del demonio. Se lo tomó con calma, a pesar de que deseaba tragárselo todo y arrancarle el paquete de las manos a Serena, quien parecía disfrutar de su placer culposo.

		A pesar de todo, no podía evitar preguntarse cómo Serena podía mantener su figura esbelta y perfecta a pesar de comer en Burger King dos veces por semana. Andy hacía un esfuerzo sobrehumano para mantener su cuerpo en forma. Una pequeña desatención en su dieta o rutina de ejercicios y ya no podría utilizar tops por el resto del verano. Andy también había sufrido bullying en su infancia por su peso y su apariencia. Pero gracias a una dieta permanente y una rigurosa rutina de ejercicios, había logrado transformarse en una de las chicas más atractivas del instituto. Sin embargo, sus inseguridades seguían atormentándola y a veces no podía evitar pensar que tarde o temprano volvería a ser una joven rellenita. Pero Serena nunca parecía tener problemas con su figura, habían sido amigas desde siempre y Andy nunca había visto ni un atisbo de gordura en ella.

		Saboreó el último bocado de la galleta y decidió que era hora de ponerse en marcha.

		— Tienes razón, deberíamos empezar a desempacar si vamos a quedarnos aquí. —dijo mientras se levantaba de la mesa.

		Serena frunció el ceño intrigada, pero complacida de que su amiga decidiera quedarse con los chicos. Estuvo a punto de acotar algo, pero decidió no hacerlo, no fuese que Andy cambiara de opinión. Casi olvidaban la situación aterradora que habían vivido en la casa de la vieja Bernier… casi. Sin embargo, el recuerdo se aferraba a ellas como una sanguijuela hambrienta. Podían evitar hablar de ello, incluso fingir que no existía, pero el hecho seguía latente en su inconsciente, como una semilla que crecía en la oscuridad, alimentándose de su miedo y ansiedad. Podían sentir el peso de la presencia malévola en la habitación, escuchar susurrar en sus oídos y sentir esa pesadumbre sobre sus cuerpos. Y aunque trataban de convencerse de que todo era producto de su imaginación, sabían que la verdad era mucho más aterradora que cualquier ficción que pudieran crear.

		Ambas abandonaron la cocina y se dirigieron a la sala, donde Alex se hallaba abriendo las ventanas. Paul y Dan acababan de bajar las cosas de la camioneta. Mientras Serena ayudaba a Alex a abrir todas las ventanas y postigos bajo la atenta supervisión de Andy, esta se dispuso a pasarse crema bronceadora en los brazos y rostro. Tenía la cara roja del sol y ojeras blancas producto de las gafas.

		Andy alzó la vista y se percató de que Alex la estaba observando mientras se untaba la crema. Se contemplaron fijamente y el tiempo pareció detenerse, hasta que ella desvió la mirada con una sonrisa.

		La cabaña era una mansión si las mansiones fueran de madera y yeso. Amplia y luminosa, con pisos flotantes que resonaban hueco tras los pasos de los chicos. Al abrir el postigo de la ventana de la escalera que dirigía a los cuartos superiores, la luz arrojó un opaco resplandor sobre el bronce de los pasamanos. Andy en ese momento se sintió un poco impresionada, la luz mostraba cierto esplendor que en otra época debió haber ostentado la cabaña. Había algo de realeza en la misma. Grandes cuadros continuaban cubiertos en las paredes y un gran piano de cola reposaba sobre la esquina del cuarto de estar, jarrones delicados se hallaban posicionados estratégicamente para armonizar la habitación.

		En el vestíbulo, Paul y Dan habían dejado todos los bolsos y fumaban charlando animadamente.

		—Está de la puta madre -, decía Dan cuando Alex se acercó a ellos.

		— Me alegro les guste. – dijo Alex.

		— Falta el cajón de cerveza. – apuntó Dan chequeando con su mirada las cosas en el suelo.

		— Iré por él. – dijo Paul y salió en búsqueda de este.

		Alex aprovechó la partida del grandote de su amigo para aconsejar a Dan.

		— Hey, Serena está molesta contigo, trata de comportarte un poco más.

		El rostro de Dan que hasta el momento había permanecido apacible se transformó y miró fijamente a Alex.

		— Metete en tus asuntos Alex. No en los míos y de MI novia.

		Su ira contenida era evidente.

		— Hey, solo digo…

		— No, tú no dices nada Alex. – espetó Dan apuntándole con su dedo índice – Tu no dices nada. Es un tema entre ella y yo.

		Alex se sorprendió ante el arrebatamiento de Dan.

		— Ok, ok. Tranquilízate hombre.

		Justo entraba Paul con el cajón de cervezas con una sonrisa en su cara. Al ver que ambos chicos se encontraban enfrentados, preguntó:

		— ¿Qué ocurre?

		— Nada – dijo Dan.

		— Nada – repitió Alex.

		Paul permaneció parado en el vestíbulo desconcertado con el cajón en sus manos.

		— Ok, ¡entonces que comiencen las vacaciones chico! – dijo alegremente dejando el cajón en el piso y tomando una cerveza que abrió hábilmente con un encendedor.

		La atmósfera tensa desapareció gradualmente y los amigos comenzaron a disfrutar de la noche. Tomaron una ronda de cervezas y brindaron por el comienzo de sus vacaciones.

		 

		***

		 

		Los chicos se sorprendieron al descubrir que la estructura frente a ellos no era simplemente una modesta cabaña, sino una impresionante casa de madera con un diseño majestuoso y una distribución impecable. La madera pulida y los detalles cuidadosamente elaborados dejaron a los chicos boquiabiertos, mientras se adentraban en el interior de la casa.

		Los espacios interiores se extendían ampliamente, con cuatro amplios dormitorios, dos baños impecables y una cocina de estilo antiguo, pero bien equipada. Un acogedor vestíbulo ofrecía una vista impresionante del océano, lo que hizo que los chicos se sintieran como si estuvieran flotando en la cima del mundo. Además, la casa presentaba un pequeño altillo que añadía aún más encanto y carácter a la casa.

		El aroma a pino fresco se impregnaba en cada rincón de la casa, como si la fragancia natural del bosque se hubiera filtrado en su interior. El brillo del barniz en las columnas de madera relucía como joyas, haciendo que la casa pareciera un tesoro guardado en la montaña. Las suaves y mullidas alfombras de angora habían sido meticulosamente golpeadas y sacudidas para quitarles el polvo, convirtiéndose en hermosas piezas de arte.

		Serena, con su cuidado y atención al detalle, había logrado que la casa quedara impecable y acogedora para sus amigos. Los cuadros colgados en las paredes eran como ventanas a otros mundos, mostrando paisajes naturales en su máximo esplendor. Un cuadro con caballos corriendo en una pradera transmitía la sensación de libertad y fuerza, mientras que el paisaje de las montañas nevadas hacía sentir la calma y la paz que solo la naturaleza puede brindar. Sin embargo, un cuadro en particular llamó la atención de los chicos: el retrato de un anciano de cabellos blancos y barba prominente, cuyos ojos parecían expresar una profunda antipatía. Su boca estaba cubierta por un gran bigotón del mismo color que su cabello, lo que hacía que su sonrisa se escondiera detrás de una mueca burlona.

		La zona del comedor estaba definida por un par de sillones de un cuerpo y otro de cuatro, todos enfrentados a una sencilla mesita ratona de roble, bastante larga y espaciosa. Una gran ventana en la pared oeste, que cuando se abrían los postigos dejaba ver una hermosa vista al mar, añadía aún más encanto a la casa.

		 

		


		VIII

		
		 

		El Hotel Colón, como una anciana olvidada y abandonada a su suerte, se erguía a la derecha, siendo la primera casa del pueblo que se podía avistar desde el mar. A su izquierda, un camino rural se adentraba en el paisaje, flanqueado por robles que parecían guardar un secreto en su silencio, y al fondo, una elevación montañosa impedía ver más allá.

		DiLaurentis, con su Chevrolet Joy negro como compañero fiel, descendió del vehículo y observó con desconfianza la posada. La casona señorial parecía haber sido olvidada por el tiempo, con la pintura desgastada y teñida de un grisáceo lúgubre que dejaba entrever los ladrillos en ciertas partes de la fachada. Como si fuera una reliquia olvidada del pasado, la posada se erguía majestuosa, tan grande como un motel, pero con una esquina derruida que la hacía parecer vulnerable y frágil.

		Plantado en el sendero saturado de hierbajos, DiLaurentis examinó el viejo caserón que parecía estar vacío y descuidado, con una senda que conducía a la entrada de la posada hecha de piedras de playa bien acomodadas, pero entre las cuales crecía la hierba, como si la naturaleza quisiera reclamar lo suyo. La posada no parecía tener mayor cuidado, como si estuviera sumida en un sueño profundo y abandonada a su suerte.

		DiLaurentis entró, sacudió los pies en una pequeña alfombra con la inscripción ‘Welcome’ —ya bastante gastada por el uso— en ella. El pequeño vestíbulo daba paso a una segunda puerta que llevaba a una modesta sala de espera y de ahí a un gran salón que hacía de recepción de la posada decorado en un estilo vintage. La habitación era amplia y bastante destartalada, con una estufa de petróleo que parecía emitir un suave susurro, como si estuviera contando secretos, un diván muy bajo y largo con una mesita enfrente, y un viejo escritorio que parecía haber sido testigo de muchas historias.

		La luz eléctrica estaba encendida como desdeñando la del día, iluminando la estancia con una luz fría y artificial que no hacía sino aumentar el aire siniestro que rodeaba al lugar.

		Pero lo que más llamó la atención de DiLaurentis fue la anciana que apareció tras el mostrador de madera pulida, como si hubiera surgido de la nada. Era una mujer de unos setenta años, con una figura encorvada y arrugada, que parecía ser parte del mobiliario antiguo. De pie tras el mostrador, la anciana emanaba una sensación de oscuridad, como si estuviera envuelta en una densa niebla que ocultara su verdadero ser. Sus rasgos surcados de arrugas parecían tallados por la mano del tiempo y su nariz aguileña dividía en dos mitades su rostro, como si estuviera marcada por una cicatriz invisible. La mirada de sus ojos entornados parecía penetrar en el alma de DiLaurentis, como si pudiera ver más allá de su piel y huesos. Su presencia era como un peso en el aire, una advertencia silenciosa de que algo no estaba bien en aquel lugar.

		—Hola, Lena para servirle—, dijo Lena, estrechando la mano de DiLaurentis con una firmeza que denotaba la costumbre de lidiar con los huéspedes más variados.

		—Hola, busco una habitación por un par de días—, respondió DiLaurentis con la voz un tanto ronca, producto del cansancio acumulado en el viaje.

		La mujer revisó una agenda improvisada, que parecía más bien un cuaderno a rayas escolar con muchos nombres y fechas escritos a mano.

		—¿Para uno? —, preguntó con una voz monótona mientras sacaba de debajo del mostrador unos gruesos lentes de montura.

		—Sí—, confirmó DiLaurentis, buscando con la mirada algún rastro de simpatía en el rostro impasible de Lena.

		— Habitación 5, al fondo del pasillo a la derecha sale al patio y enfrente a la fuente podrá visualizarla —, indicó Lena, entregando la llave al hombre con un gesto mecánico.

		—De acuerdo. Gracias—, dijo DiLaurentis, tratando de ocultar su decepción ante la falta de calidez en el trato de Lena.

		DiLaurentis esperaba poder entrevistar a Lena más tarde, haciendo las presentaciones pertinentes, pero primero deseaba dejar su equipaje, ponerse a gusto y descansar un par de horas antes de poner manos a la obra. Recorrió el pasillo, sintiendo bajo sus pies la moqueta desgastada por el uso y la falta de mantenimiento, y salió a un diminuto patio con una especie de fuente en el centro. Tenía una figura humana en el medio, que le hacía recordar a un pequeño buda. Cruzó el patio, sintiendo la brisa fresca de la noche en su rostro, y llegó a la habitación número 5. La puerta le dio un poco de trabajo, la llave no pasaba bien y no le fue simple abrirla.

		La habitación era clara por dónde entraba la luz, tenía un amplio ventanal que daba al patio, una kitchenette con una jarra de café y un pequeño frigo bar que se encontraba vacío. Un par de sillones y una pequeña mesa de escritorio con su silla y una cama de dos plazas. La decoración interior del lugar dejaba entrever que se trataba de la habitación de un hotel venido a menos. Sobre una antigua cama de matrimonio había una colcha llena de manchas, sucia y plagada de quemaduras, al igual que la moqueta de color verde amarronado. A DiLaurentis le resultó difícil contener un suspiro de decepción ante la evidencia de que su presupuesto limitado no le permitiría alojarse en un lugar más cómodo y elegante.

		DiLaurentis ubicó todo su equipaje sobre la cama y se dispuso a darse un baño, desde la puerta del mismo lograba divisar la entrada de la habitación. Se quitó la ropa y abrió la canilla de la ducha y el agua salió con potencia. Se examinó el rostro frente al espejo mientras aguardaba que el agua se calentara.

		Se deshizo de esos pensamientos y se sumergió bajo el agua. Sintió un gran placer al sentir el agua correr por su cuerpo, limpiando el polvo y refrescándolo. Planeaba ir a hablar con la vieja Lena después de su baño y empezar su investigación. Quería terminar el asunto lo antes posible y dejar que la policía local se encargara del caso de desaparición. Después de todo, él solo había sido enviado porque el maldito reportero perdido era el cuñado de un amigo de su jefe.

		Cuando terminó de ducharse, oyó otro ruido, esta vez un sonido de algo tocando la puerta. Cerró el grifo casi por completo y escuchó el agua caer en un hilillo. Se ató una toalla a la cintura y, aún mojado, se dirigió a la puerta de entrada de la habitación. Al cruzar el salón, dejó un rastro de agua tras de sí.

		— ¿Quién hay? – gritó al otro lado de la puerta, pero no obtuvo respuesta.

		El sol se había puesto y el cielo tenía un color anaranjado. Eran las siete menos cuarto y el atardecer había alargado las sombras. La luz dentro de la habitación provenía de afuera. Se asomó por la ventana ya que la puerta no tenía mirilla. No había nadie afuera. Quizás había sido en la habitación de al lado, se dijo a sí mismo. Sin embargo, cuando se estaba por volver, logró ver una sombra rojiza moviéndose rápidamente detrás de la fuente del patio.

		El atardecer estaba dando paso a la penumbra, pero pudo divisar lo que le pareció era una luz roja que se movía rápidamente. Se dijo a sí mismo que debía ser un reflejo de la luz de la casona de la vieja Lena, pero la figura era demasiado clara para ser una sombra. Definitivamente, era una forma humana.

		La figura se movió con la rapidez de la luz dirigiéndose hacia su habitación, y se oyó un golpe sordo en la puerta. El estrepitoso sonido espantó a DiLaurentis, quien dio un paso hacia atrás sacudido. La luz roja parecía deslizarse a una velocidad sobrehumana, e instintivamente, el detective miró el escritorio de la habitación donde había dejado su arma reglamentaria y la tomó.

		— ¿Quién hay? – gritó, demandando una respuesta.

		Otro golpe arremetió contra la puerta de la habitación estremeciéndola. DiLaurentis apuntó su arma hacia la puerta y puso su mano izquierda en el pomo. Se quedó helado mientras con un ojo continuaba mirando por el costado de la ventana. Solo veía la luz roja que emanaba de algún punto del costado del umbral. Un estremecimiento de horror recorrió su espina dorsal. El pomo giraba bajo su mano. ¡Giraba por sí solo! ¡Luego gimieron los goznes y la puerta comenzó

		—¡Tengo un arma y si no se identifica dispararé! — gritó Dilaurentis en la oscuridad.

		La luz roja parecía brillar desde su mismo interior, como si estuviera viva, y oscilar como niebla soplada por el viento. La puerta de la habitación tembló con fuerza hasta que, finalmente, se abrió de golpe. Dilaurentis quedó deslumbrado por la luz rojiza que entró de pronto, bañando toda la habitación. Un frío intenso lo recorría desde la punta de los dedos hasta la nuca, y el corazón le latía con fuerza. La luz rojiza que emanaba de detrás del umbral se intensificó y comenzó a tomar forma. Era una figura humana, pero no se parecía a nada que hubiera visto antes. Su piel era de un color rojo oscuro y parecía estar cubierta de escamas, su cabello era largo y enmarañado, y sus ojos brillaban con una intensidad que dejaba a DiLaurentis sin aliento.

		La figura se detuvo en el umbral y lo miró fijamente. Durante un instante que pareció una eternidad, DiLaurentis y la criatura se observaron en silencio. Luego, la figura avanzó hacia él, emitiendo un sonido sibilante y gutural que le heló la sangre. DiLaurentis retrocedió un paso, y otro, hasta que se topó con la pared. La criatura se acercó todavía más, con una lentitud amenazante, como si disfrutara del miedo que provocaba en su víctima.

		DiLaurentis intentó gritar, pero no le salió la voz. Su mano temblorosa apretaba el gatillo del arma, pero no tenía el coraje de disparar. La criatura estaba ahora tan cerca que podía sentir su aliento caliente en la cara. DiLaurentis cerró los ojos con fuerza, esperando el golpe mortal que estaba seguro de que iba a recibir. Se abalanzó sobre él con una fuerza sobrehumana. Dilaurentis logró disparar dos veces antes de que su propia arma le golpeara bajo el mentón y siguiera hacia arriba, sin encontrar resistencia en la carne. Los ojos de DiLaurentis quedaron aturdidos por el resplandor de algo que no era luz, y que no se originó ante sus ojos sino por detrás de ellos. Sintió el hedor caliente de su propia carne achicharrada y gritó de dolor mientras caía sobre su espalda.

		Esta vez, el grito fue de agonía. La luz roja parecía penetrarlo deshaciéndolo por dentro, quemando cada órgano de su ser. Dilaurentis podía sentir su propia carne ardiendo y el olor a carne quemada invadió sus fosas nasales. Era una sensación insoportable y su cuerpo se retorcía en el suelo, incapaz de escapar del dolor. El refulgir de la luz roja y el olor a carne quemada fueron sus últimos sentidos antes de que cayera muerto con los ojos agostados por el dolor. El maxilar inferior tenía la carne ennegrecida y humeante, y su rostro estaba contorsionado por la agonía. La luz, que era una bola roja en su centro y como una neblina que se esparcía a su alrededor, flotó unos segundos alrededor de su víctima hasta que desapareció en la penumbra del atardecer, dejando un silencio sepulcral en la habitación.

		 

		


		IX

		
		 

		Dan consultó la hora en su reloj de pulsera y salió al porche para sentarse en la escalera con una cerveza en su mano. La madera crujía bajo su peso, y mientras prendía un cigarro, una brisa fría le erizó la piel. Estaba agotado de tanta limpieza, y para empeorar las cosas, Serena seguía hablándole con monosílabos. Eso ya le estaba poniendo de malhumor.

		Recordaba la época donde todo era más simple, sin novia ni compromisos, solo con amigos. Claro que esto incluía la parte negativa que era, sin posibilidad de sexo y sábados por la noche en casa. Pero al menos no debía preocuparse por los sentimientos de nadie.

		Bebió un sorbo de su cerveza y miró abstraído los médanos de la playa. El sol había bajado y la oscuridad era casi total salvo por la luz que emanaban las ventanas de la casona.

		En un paraje como este no existía alumbrado público más allá de dos cuadras del centro mismo del pueblo. La temperatura había caído drásticamente, y Dan sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo. La brisa del mar se estaba tornando muy gélida, y apenas si estaba con una sudadera y shorts. Parecía que se avecinaba una tormenta prontamente. Sentado donde estaba, no podía ver directamente hacia el mar, pero escuchaba el golpeteo del creciente sonido de las olas en la orilla. El parte meteorológico había sido en extremo descorazonador: eran de esperar intensas lluvias los próximos días. Vaya comienzo de vacaciones, pensó Dan para sí mismo. Su novia enojada con él, su amiga a quien detestaba conviviendo bajo el mismo techo y encima de todo, una tormenta. Si le caía un rayo ahora, no se quejaría demasiado.

		Terminó su cerveza y se dispuso a entrar a buscar otra. Desde dentro se escuchaban las risotadas de los chicos que se habían dispuesto en la sala del cuarto de estar a fumar un porro.

		Cuando se levantó del escalón, vio tras las dunas una luz roja que ascendía como una fogata hacia arriba. Se imaginó unos chicos detrás de la misma, quizás en una ronda, tomando y riendo. No le apetecía entrar nuevamente y cruzarse con el semblante serio de Serena, así que se determinó a ir a investigar la luz. Pero había algo extraño en esa luz, algo inquietante que no sabía explicar. Mientras se acercaba, la luz parecía brillar cada vez más intensamente, y Dan sintió que su corazón empezaba a latir con fuerza. ¿Qué clase de chicos podrían estar haciendo una fogata tan lejos de la casa, en medio de la nada? Con un presentimiento incómodo en el pecho, Dan siguió avanzando hacia la luz roja, sin saber que estaba a punto de descubrir algo mucho más terrorífico de lo que se había imaginado

		Dan se desplazó lentamente por el costado de la casa, tratando de encontrar el camino que había visto durante el día. Pero la oscuridad de la noche era implacable, y el sendero se había vuelto invisible para él. El cielo estaba cubierto por nubes pesadas y ominosas, sin estrellas ni luna para guiar su camino. A medida que avanzaba, el frío se intensificaba, y sus manos se entumecían a pesar de los guantes que llevaba puestos.

		"Vaya verano", pensó con amargura, mientras caminaba con dificultad sobre la arena y las hierbas que crecían a su alrededor. Sus zapatillas se llenaron de arena, y él las sacudió con rabia, maldiciendo en voz baja.

		A unos quince metros de distancia, Dan miró hacia atrás y vio la casona desvaneciéndose en la distancia, como un monumento a tiempos pasados. Solo las luces de la cocina eran visibles desde su posición, como pequeñas estrellas que brillaban débilmente en la oscuridad.

		La luz rojiza en el horizonte se hizo más intensa a medida que se acercaba, pero Dan comenzó a darse cuenta de que no era una fogata ni nada por el estilo. Era un resplandor extraño y heterogéneo, como si algo se moviera dentro de él. No había forma de que un fuego produjera un resplandor así.

		Dan dudó por un momento, pensando si continuar su camino hacia la extraña luz o regresar a la casona. Pero entonces, escuchó la voz de Paul llamándolo por su nombre desde atrás.

		— Dan, ¿dónde estás?

		Dan giró rápidamente y vio a Paul moviendo la cabeza de un lado a otro, tratando de encontrarlo en la oscuridad.

		— Aquí —respondió Dan, alzando la mano en señal de saludo.

		— ¿Dónde? —gritó Paul, incapaz de ubicarlo en la penumbra.

		Dan suspiró y comenzó a caminar hacia su amigo, pensando en la extraña luz que había visto. ¿Qué sería aquello? Una parte de él quería volver atrás y descubrirlo, pero otra parte sabía que eso era una locura. Y sin embargo, la curiosidad lo estaba consumiendo por dentro.

		El viento soplaba con tanta fuerza que la arena levantada formaba una nube densa que se pegaba a la ropa de Dan y se introducía en su boca, nariz y ojos. Refregándose con fuerza los ojos, Dan se alejó unos pasos de la duna, tratando de encontrar un poco de respiro en medio de la tormenta de arena. Desde la lejanía, escuchó la voz de su amigo Paul, quien lo llamaba por su nombre, impaciente por saber dónde se encontraba.

		— ¡Vamos hombre, va a comenzar a llover en cualquier momento! – instó Paul, elevando el tono de voz para hacerse escuchar por encima del ruido de la tormenta.

		Dan sabía que tenía razón. El cielo estaba encapotado y la tormenta se acercaba. Con la vista nublada por la arena, se dio media vuelta y comenzó a caminar de regreso hacia la casa, pero no sin antes volver a buscar la misteriosa luz que había visto antes.

		La extraña luz se había acercado, y Dan pudo distinguir que estaba a unos cinco metros de distancia, bajando la duna que había dejado atrás. Dudó un momento sobre si perseguirla o no, pero en ese momento una ráfaga de viento lo empujó hacia atrás y la decisión quedó tomada.

		El trayecto de vuelta fue mucho más difícil de lo que Dan había anticipado. La tormenta se había intensificado, y la lluvia comenzó a caer con fuerza, empapándolo al instante. El agua estaba fría como el hielo, y Dan se dio cuenta de que no había nada de verano en esa tormenta.

		A lo lejos, podía ver los relámpagos iluminando el cielo oscuro. Las ráfagas de viento lo empujaban en todas las direcciones, y Dan tuvo que luchar contra ellas para avanzar. Finalmente, después de un largo y tortuoso camino, llegó al umbral de la casa.

		Con los dientes castañeteando y tiritando de frío, Dan entró en la casa. En el interior, todo estaba oscuro, iluminado solamente por unas velas mortecinas y un viejo farol que reposaba sobre la mesa ratona del gran salón.

		Los chicos lo miraron con extrañeza. Serena fue la primera en hablar, su voz temblaba con preocupación:

		—¿Dónde estabas? — Dan se quitó las zapatillas, llenas de arena, y las golpeó contra la pared del recibidor, esparciendo más arena en el piso. A él no parecía importarle en lo absoluto. Alex rió detrás de ellos y señaló lo obvio:

		— Linda noche has elegido para salir, Dan.

		Estaba sentado en un pequeño banco de cocina al lado de la estufa, que intentaba infructuosamente encender.

		— ¿La luz se ha ido? —, preguntó Dan señalando el gran candelabro en el centro de la habitación.

		— No, quisimos ambientar para jugar a la Ouija—, respondió sardónicamente Andy.

		—Veo que a falta de luz estáis hechos una luminaria ustedes—, gruñó Dan cruzando el salón dirigiéndose al baño que estaba junto a la escalera.

		Cuando llegó al baño, sacó su móvil del pantalón para iluminar dentro. Serena se había arrimado con una vela y se veía más tranquila de lo que había estado durante el día. Lo escrutó de arriba abajo y señaló su ropa empapada:

		— Te has empapado—, dijo, entrando al cuarto de baño y alcanzándole una toalla.

		—Es solo agua—, respondió él. A la luz de la vela, la chica se veía muy hermosa. Se había recogido el pelo y el tatuaje de su cuello se veía claramente. Era una luciérnaga con sus alas desplegadas.

		—¿Dónde has estado? —, volvió a preguntar.

		—En las dunas—, respondió Dan.

		Ella frunció el entrecejo:

		—¿En las dunas?

		—Sí, he visto algo"—, dijo Dan, pasándose la toalla por su cabello.

		—¿Qué has visto? — preguntó Serena.

		—No lo sé, una luz. Estoy seguro de haber visto a alguien o algo y me dirigí para ver que era.

		—¿Una persona? — La voz de Serena era vacilante, como si no entendiera a qué se refería Dan.

		—¡Algo rojo por las dunas! Una luz o algo—, respondió de mala manera Dan.

		—Algo—, repitió Serena y contempló dudosamente la ventana este del enorme caserón que daba a las dunas.

		La playa arrojaba unas sombras anómalas, esféricas, sobre la aislada casa y el pequeño cobertizo que había muy cerca de la misma. Todo se movía producto del viento, pero no había ninguna luz fuera más que la que proyectaban las propias velas que ellos habían dejado prendidas estratégicamente para alumbrar la habitación.

		Serena pensó en su propia experiencia en la casa de Brenier y pregunto:

		— De que color era esa "luz"?

		Dan se pasó una mano por el cabello mojado y pareció dudar antes de responder.

		— No sabría decirte. Era como... como si una vela rojiza estuviera flotando en el aire. Pero brillaba con demasiada intensidad para ser una vela.

		Serena frunció el ceño, pensando en lo que ella había visto y tratando de imaginar lo que Dan había visto.

		— ¿No podría haber sido una linterna o algo así? —preguntó Alex, que se había unido al grupo en el baño.

		Dan negó con la cabeza.

		— No, no era una linterna. Era algo más... extraño.

		Los cuatro se quedaron en silencio por un momento, contemplando las sombras que se movían en la pared del baño a la luz de la vela. Serena se acercó un poco más a Dan y le pasó una mano por el brazo, tratando de tranquilizarlo.

		—Podría ser que se moviera y agrandara y encogiera? ¿Como si flotara a su antojo? – Volvió a inquirir Serena.

		Dan asintió, su expresión seguía tensa pero ahora se sentía extrañado de las preguntas de Serena.

		— Puede ser. – dijo lentamente – como lo sabes?

		Andy carraspeó y se frotó las manos.

		— Bueno, es que algo nos ocurrió hoy a la tarde cuando fuimos a la casa de la mujer muerta, Brenier. – todos callaban mirando a Andy.

		Serena pensó que quizás había algo más que solo una coincidencia en lo que habían visto Andy y ellas.

		— ¿Qué crees que pueda ser? — preguntó Alex, rompiendo el silencio. Andy se encogió de hombros.

		— No tengo idea. Pero si les puedo decir que fue terrorífico.

		Paul y Alex se miraron entre sí, con la sensación de que algo extraño estaba sucediendo.

		— Están de coña, ¿verdad? — preguntó Alex, mirando a Paul, quien también parecía confundido. - Nos quieren hacer caer en su estúpida broma, dijo, frunciendo el ceño.

		Pero Andy negó con la cabeza.

		— No, en serio, fue algo realmente extraño. No estoy bromeando.

		Serena asintió mirando a Alex.

		—¿Puedes decirnos qué pasó exactamente?" preguntó Alex.

		Andy tomó un trago de su cerveza antes de comenzar a hablar.

		— Bueno, fuimos a la casa de Brenier como saben y entramos a la misma. Y entonces... la vimos.

		— ¿Qué vieron? - preguntó Paul, impaciente.

		Andy vaciló por un momento antes de continuar.

		— No lo sé, es difícil de explicar. Era como si el fuego se hubiera apoderado de un cuerpo, pero en vez de quemarlo lo había transformado en algo nuevo, algo que nunca había visto antes. Y en lugar de un rostro, había una especie de vacío, como si estuviera cubierto por una capa de oscuridad.

		Serena asintió, recordando su propia experiencia en la casa de Brenier. También había sentido algo similar, como si la figura que habían visto estuviera hecha de sombras.

		— Lo más extraño es que parecía tener vida propia, se movía y cambiaba de forma como si estuviera viva. — Intervino Serena. - —Nos aterramos tanto que salimos corriendo de allí.

		Los tres chicos se miraron entre sí, asombrados.

		—¿Cómo que no tenía rostro? — preguntó Alex.

		Andy se encogió de hombros.

		— No lo sé, simplemente no lo tenía. Era como si fuera una sombra, pero en tres dimensiones.

		De repente, un fuerte golpe hizo vibrar la puerta del baño. Todos saltaron de sus asientos, sobresaltados. Miraron hacia la puerta, que había sido sacudida por el viento. Sin embargo, el sonido se había intensificado de tal manera que se habían sentido como si alguien hubiera estado golpeando la puerta con todas sus fuerzas.

		La tensión en el aire era palpable, y los amigos intercambiaron miradas nerviosas. El ambiente en la cabaña se había vuelto sofocante, y todos estaban seguros de que algo horrible estaba a punto de suceder.

		— Porque no nos lo dijeron antes? – preguntó Dan rompiendo el silencio.

		— No lo hemos hablado entre nosotras siquiera. – Ambas chicas se miraron asintiendo.

		— ¿Y eso es todo lo que viste? - preguntó Paul, con un tono escéptico en su voz.

		Andy negó con la cabeza.

		— No, después de eso todo se volvió borroso. Recuerdo que salimos corriendo de la casa y que corrimos por la calle hasta llegar a la calle principal, pero después... no sé qué pasó. Todo se volvió oscuro y no lo sé…

		Alex frunció el ceño.

		— Eso suena... extraño.

		Paul se levantó y tomó otra cerveza.

		— Bueno, yo creo que esto es suficiente por hoy. Estamos aquí para pasarlo bien, no para asustarnos unos a otros con historias de fantasmas.

		Los demás asintieron, aunque Serena podía ver en sus ojos que todavía estaban preocupados por lo que habían visto.

		— Sí, tienes razón. - dijo Dan.

		Alex se acercó a la estufa e intentó prenderla. El resto permaneció en silencio, sumidos en la oscuridad que la tormenta había dejado.

		—¿Cómo puede ser que en pleno verano estemos padeciendo de estas temperaturas? —, preguntó Dan, alzando los hombros.

		El viento azotaba los postigos de las ventanas, como si quisiera irrumpir en la casa y llevarse consigo todo lo que encontrara a su paso.

		— La lluvia no me molesta —, dijo Paul con los ojos cerrados, disfrutando del sonido de las gotas golpeando el techo como una sinfonía de tambores.

		— Claro que no, grandulón. Seguro tienes el cerebro quemado de tanto fumar—, se burló Alex, soltando una risa por lo bajo.

		Paul sonrió, entornando los ojos, sabiendo que era cierto.

		—¿Y la luz? —, preguntó Dan, volviendo sobre el tema.

		— Salí a ver la llave general y estaba encendida. Puede ser un apagón—, respondió Alex.

		— Yo vi luces a lo lejos cuando salimos a ver la caja eléctrica. No creo que sea un apagón—, contradijo Paul.

		— Puede haberse quemado un fusible. Mañana buscaré alguno en el cobertizo o, de lo contrario, podemos ir al pueblo—, decidió Alex.

		Dan asintió, aunque no muy convencido. El silencio solo se veía cortado por los sonidos de la tormenta, hasta que Alex decidió encender una lista de reproducción en su móvil. Sonó una canción que parecía desentonar con el ambiente tenebroso, como una risa estridente en un funeral.

		De repente, el encendido de la estufa se interrumpió. Alex se alejó tosiendo, envuelto en humo, mientras que Andy hablaba con Serena en voz baja.

		En ese momento, un trueno retumbó, como si el cielo quisiera desgarrarse en pedazos. La música se detuvo, y solo quedaron en el silencio de la tormenta.

		— ¿Qué fue eso? —, preguntó Dan, con una voz que temblaba como una hoja en el viento.

		—Ni idea—, respondió Alex, visiblemente nervioso.

		Serena chequeó su móvil y suspiró, preocupada.

		— Me quedé sin saldo —, dijo, como si eso fuera la cosa más importante en ese momento. — Pero cargué saldo adicional antes de partir —, Miró desconcertada la pantalla, como si buscara una explicación a la falta de señal.

		Un incómodo silencio se apoderó de la habitación, pesado como una sábana de hielo que los envolvía en la oscuridad creciente. La tormenta rugía afuera, como si no quisiera ceder ante la noche.

		No eran más que las diez y media de la noche cuando decidieron retirarse a descansar. Sin luz, sin música y con un agotamiento que les pesaba en el cuerpo, la fiesta tendría que esperar hasta el día siguiente. Las habitaciones estaban en la planta superior, cuatro en total, y los chicos se dividieron para dormir cada uno en una, mientras que las dos chicas, a instancias de Andy, compartieron una. Dan protestó enérgicamente, pero Serena lo calmó diciéndole que tendrían todo el tiempo del mundo para estar juntos. Aún no se habían acostado, pero Dan estaba cada vez más impaciente, algo que Serena había venido notando desde hacía varias semanas.

		Mientras tanto, Paul se había quedado en el sillón y se durmió en la posición más inverosímil que los demás encontraron divertida. Bromearon sobre ello por un buen rato, pero Paul no se inmutó, diciendo que subiría más tarde. Alex no estaba seguro de que lo hiciera, quizás pasaría la noche en el sillón. Por otro lado, no tenía idea de qué habitación le correspondía. Le dejaron un velón apagado y un encendedor sobre la mesa ratona, para que, si lo deseaba, tuviera algo de luz.

		Cuando llegó al descanso de la escalera, Alex contempló el gran salón que se extendía en la oscuridad con los postigos golpeando violentamente por el viento. La cabaña, que antes les parecía acogedora, ahora se veía lúgubre y siniestra. Sin embargo, había algo que le atraía, algo que lo hacía querer explorarla más a fondo.

		De repente, un cuadro cayó con un estruendo en la oscura habitación, haciendo que los jóvenes se sobresaltaran. La ventana abierta explicaba su desprendimiento, y Alex y Dan bajaron corriendo las escaleras para cerrarla antes de que la lluvia empapara la habitación. Mientras bajaba por la oscura escalera, el viento seguía soplando con fuerza y la lluvia arreciaba. El ambiente estaba cada vez más frío y tenebroso, y Alex empezó a sentir que algo no estaba bien en esa cabaña.

		El cuadro en cuestión era una pintura de un bosque con una pequeña cabaña en el centro, una escena que hizo que Serena recordara la casa de la anciana Branier y estremeciera su espalda. Con un temblor, lo volvió a colocar en la pared y continuó subiendo por el largo pasillo, sus sombras extendiéndose hacia el final.

		La habitación de las chicas estaba a la derecha, y las dos entraron juntas, despidiéndose mientras se preparaban para dormir. La habitación de Alex estaba justo enfrente.

		"Nos vemos, tío", se despidió de Dan con un gesto de cabeza antes de adentrarse en su habitación.

		La tormenta no mostraba signos de disminuir, al contrario, los truenos resonaban cada vez más fuerte y la lluvia arreciaba contra los cristales de la cabaña.

		Una vez en las habitaciones, cada uno de los chicos trató de acomodarse de la mejor manera posible en las camas, pero la incomodidad era palpable. La lluvia seguía cayendo sin cesar, y el sonido de los postigos golpeando contra las ventanas era ensordecedor.

		 

		***

		 

		En su habitación, las chicas encendieron el farol que gentilmente les había proporcionado Alex. Andy comenzaba a encontrar su presencia más agradable después del día que habían compartido, quizás incluso un poco atractivo. Se cambiaron en silencio y se acomodaron en sus respectivas camas, compartiendo el cansancio acumulado. La tranquilidad de la cabaña se hacía más evidente con el sonido de la lluvia golpeando contra los cristales y los vientos aullando en la distancia. Serena se dejó llevar por el sueño poco después de Andy, pero la atmósfera sombría y lúgubre del lugar se mantuvo, acentuada por los oscuros pensamientos que seguían rondando en su mente. Sentía una inquietud extraña en su interior, como si algo estuviera mal en aquel lugar. Pero ¿qué podía estar mal?

		 

		***

		 

		Dan se hallaba postrado en su lecho, exhausto pero incapaz de conciliar el sueño de manera inmediata. Su mente divagaba en la extraña luminosidad que había contemplado en las dunas y en la velocidad con que se había desplazado. No lograba encontrar una explicación plausible para aquel suceso, pero su curiosidad se veía aguijoneada de manera incesante. Quizá, pensó, alguien portaba un láser o algo similar. Pero ¿quién en estos tiempos utilizaría tal artilugio? La cabeza le daba vueltas y, para su pesar, la tormenta no hacía sino acentuar los sonidos que resonaban en la casa vacía.

		Había planeado darse una ducha, más la ausencia de luz lo disuadió. Decidió entonces subir una petaca de whiskey para intentar conciliar el sueño. Después del tercer sorbo, la luz y la inquietud se diluyeron en el olvido y cayó profundamente dormido, sin importarle la gélida brisa que penetraba en su cuarto.

		***

		 

		Alex encontraba algo emocionante en la noche que se avecinaba. Era el tipo de noche que uno sueña tener de niño: una casa antigua, lluvia torrencial, una tormenta eléctrica y el sonido del viento. Era todo lo que podía pedir. Se sentía como si estuviera inmerso en un cuento de terror que sus amigos solían contar en las fogatas del instituto. La lluvia cayó en ráfagas durante las primeras horas de la noche, con fuerza, truenos y relámpagos sobre el mar. La temperatura disminuyó en siete grados o más, añadiendo a la oscuridad una sensación de frío que parecía completamente fuera de lugar para esa época del año.

		Se levantó de la cama y se acercó a la ventana para observar la tormenta. La lluvia caía con tanta fuerza que apenas podía ver el mar. Los truenos y los relámpagos iluminaban el cielo de forma intermitente, haciendo que la noche pareciera aún más oscura y terrorífica. Se preguntó si los demás estarían despiertos, si estarían experimentando el mismo sentimiento de emoción y temor que él sentía.

		De repente, un rayo cayó a pocos metros de la casa, provocando una explosión de luz y sonido que lo dejó momentáneamente cegado y sordo. El corazón le latía a mil por hora y se sintió tan asustado como nunca antes lo había estado. El poder de la tormenta era impresionante, y por un momento, Alex se sintió como si estuviera a merced de ella.

		El sonido de la lluvia y el viento comenzaron a tranquilizarlo, y se alejó de la ventana para volver a su cama. Pero incluso allí, bajo las mantas, la tormenta seguía siendo una presencia inquietante. Alex cerró los ojos y trató de dormir, pero sabía que sería una noche larga y llena de sobresaltos.

		 

		


		X

		
		 

		— ¡Hey, no jueguen chicos!

		El grito de Paul resonó en la oscuridad, cortando el silencio de la noche. Alex se despertó sobresaltado en su habitación y trató de ubicarse en el espacio. La niebla de sus ideas se despejó lentamente, y se dio cuenta de que algo andaba mal.

		— ¡He dicho que no jueguen!

		La voz de Paul volvió a retumbar, esta vez con un tono más aprensivo. Alex se levantó de un salto, y se acercó a la puerta. A medida que avanzaba, el corazón le latía con más fuerza. Ya recordaba dónde estaba, pero no sabía por qué Paul gritaba.

		Al salir de la habitación, se encontró con una Serena desgreñada en el pasillo. Sus ojos estaban desenfocados, y su cabello parecía una maraña sin forma.

		— Es Paul – dijo, frotándose los ojos y bostezando. – Dan debe haberle hecho una broma.

		Pero su teoría se desvaneció en el aire cuando Dan apareció en el umbral de su habitación.

		— ¿Qué está pasando? – preguntó, ahogando un bostezo.

		— Es Paul – respondió Alex, con la voz temblorosa.

		— Lo sé, pero ¿qué pasa con él? – inquirió Dan con malhumor.

		— ¡Hey, ¿eres tú Dan?! – la voz de Paul volvió a cortarles la conversación, esta vez con un tono aterrorizado.

		Serena se preparó para responder, pero un grito desgarrador los interrumpió. Los chicos quedaron enmudecidos, mirándose unos a otros sin saber qué hacer.

		— ¿Paul? – gritó Andy, quien acababa de unirse al grupo.

		Otro grito, esta vez aún más espeluznante, resonó desde la planta baja. Paul estaba en problemas, y lo sabían.

		Dan y Alex corrieron apresuradamente hacia la escalera, sabiendo que algo terrible estaba sucediendo en la planta baja. La tensión era palpable en el ambiente, y los jóvenes se detuvieron en el primer escalón, sintiendo un miedo paralizante ante lo que estaban a punto de presenciar.

		Cuando finalmente llegaron al rellano de la escalera, se encontraron con una escena que les dejó sin habla. Paul estaba retorciéndose y emitiendo sonidos espeluznantes, sus rasgos faciales distorsionados y grotescos como si hubieran sido desfigurados por algo inhumano.

		Una extraña luz roja flotaba sobre él, pulsando con una intensidad cada vez mayor. Parecía que el aire mismo estaba cargado de electricidad, y los demás chicos no podían evitar sentir un escalofrío recorrer sus cuerpos.

		Una extraña luz roja se cernía sobre él, expandiéndose y contrayéndose en un pulso inquietante. Los demás chicos observaban atónitos, incapaces de entender lo que estaba ocurriendo. El cuerpo de Paul se contorsionaba en espasmos violentos y sus ojos se abrieron de golpe, despidiendo una luz blanca y brillante que iluminaba toda la estancia.

		Dan y Alex corrieron hacia él, pero la luz roja se contrajo de golpe, encerrando a Paul en su círculo infernal. Entonces, una fuerte explosión sacudió la casa entera, haciendo temblar los cimientos y estremeciendo a todos los presentes. Paul se retorcía en el suelo, atrapado en un infierno de dolor y sufrimiento, mientras los demás chicos permanecían petrificados, incapaces de hacer nada por ayudarlo. La escena era surrealista y terrorífica, como si estuvieran presenciando algo que no debería existir en este mundo.

		Cuando los chicos llegaron al reparo de la escalera, se encontraron con un panorama espeluznante. La boca de Paul se abrió en una mueca grotesca, como si intentara decirles algo, mientras sus ojos emitían un resplandor moribundo que ahora iluminaba sus dientes. La luz roja que antes lo envolvía desapareció repentinamente, dejando a los chicos atónitos y sin saber qué había sucedido. Con un sordo golpe en la cabeza, Paul cayó al suelo, inmóvil. Arriba, solo se escuchaba el sollozo de Serena y Andy, y el viento que sacudía las ventanas con fuerza. La surreal escena le llegó a Alex tardíamente, todo parecía montado, nada tenía sentido lógico.

		 

		


		XI

		
		 

		Lena escuchó los disparos y el sonido de cristales rotos que venían de una de las habitaciones que daban al patio trasero. Al principio, no sabía qué era el ruido, pero rápidamente descartó la idea de que fuera un animal salvaje rondando por el basurero de la esquina. ¿Qué tipo de animal podría hacer tanto ruido? Con cautela, salió por la puerta de atrás de su pequeña oficina que daba al costado del patio y descubrió que el sonido provenía de la habitación del forastero recién llegado. Lena avanzó lentamente, tensa y alerta, su corazón latía con fuerza en su pecho, el sudor frío le recorría la espalda.

		Desde el borde de la puerta, Lena pudo ver cómo una luz roja desaparecía detrás del muro semiderruido del fondo de la posada. Una nube de polvo se levantó detrás de ella, lo que la hizo estremecerse y casi caer de espaldas. ¿Qué estaba sucediendo allí dentro? Se armó de valor y avanzó sigilosamente hacia la habitación, los disparos y los sonidos de vidrios rotos habían cesado, pero el silencio no la tranquilizaba.

		La puerta de la habitación estaba abierta y el ventanal que daba al patio estaba roto. Lena se detuvo en seco. ¿Estaría el intruso allí dentro, acechándola? A pesar de su edad, Lena no era tonta, sabía que debía retroceder hacia la posada y llamar al comisario, cuyo número conocía de memoria. Pero su curiosidad pudo más que el miedo y decidió seguir adelante, avanzando con cautela y preparada para cualquier eventualidad.

		Lena avanzó con lentitud, su vista se acostumbró rápidamente a la oscuridad de la habitación, pero el ambiente parecía estar cargado de una extraña energía. El aire estaba pesado y la falta de oxígeno la hizo respirar con dificultad. A su alrededor, todo parecía estar en silencio, pero podía percibir un extraño sonido que le recordaba al crujido de los huesos rotos. De repente, un leve movimiento a su derecha la hizo girar en seco, sus ojos buscaron en la oscuridad, pero no encontraron nada. La tensión en sus músculos se incrementó y se puso en guardia, su mano derecha buscó el arma que siempre llevaba en su cinturón, pero recordó que no la había tomado del escritorio.

		— ¿Quién anda ahí? – preguntó Lena con voz firme, tratando de disimular su miedo.

		 

		El silencio le respondió, pero algo la hizo pensar que no estaba sola. Avanzó unos pasos más y fue entonces cuando vio la figura. Estaba tumbado en el suelo, inmóvil, y el charco de sangre que rodeaba su cuerpo era una prueba de que algo terrible había sucedido allí.

		Lena salió despedida dirigiéndose a la recepción. Tomó el teléfono y llamo de inmediato al comisario.

		El corazón de Lena latía tan fuerte que parecía que iba a salirse de su pecho. La imagen del hombre muerto en el suelo se había grabado en su mente, y el terror se había apoderado de ella.

		Sonó dos veces y Gladys atendió.

		— Gladys, necesito hablar con Lucien urgente. — dijo, tratando de mantener la calma en su voz.

		— ¿Quién habla? — preguntó Gladys con desdén.

		Lena suspiró con exasperación.

		— Soy Lena, Gladys. ¿Puedes pasar a Lucien, por favor? Es una emergencia.

		Un momento de silencio se apoderó del otro extremo de la línea. Lena podía oír el sonido distante de la música de fondo en la comisaría.

		Finalmente, Gladys respondió con frialdad:

		— Espera un momento.

		Lena escuchó un golpe sordo y la música se detuvo. Después de unos segundos de espera, el comisario tomó el teléfono.

		— Hola Lena, ¿qué ha ocurrido? — su voz grave y autoritaria llenó el silencio.

		— Ven a la posada urgente, Lucien. — instó Lena, su voz temblando.

		— ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? — preguntó el comisario, preocupado.

		Lena tomó aire antes de responder.

		— Alguien ha disparado, Lucien. La luz... — hizo una pausa, tratando de encontrar las palabras adecuadas — algo terrible ha sucedido.

		La línea quedó en silencio, mientras Lucien procesaba la información.

		— ¿Estás segura, Lena? — preguntó finalmente.

		— Sí, lo estoy. Por favor, ven pronto.

		Lena colgó el teléfono, su mente llena de miedo y preocupación. ¿Qué había sucedido allí? ¿Quién había disparado? Su corazón latía con fuerza mientras esperaba la llegada del comisario.

		Lucien se apresuró a ponerse su chaleco y agarrar su arma de reglamento, mientras su mente se inundaba de pensamientos oscuros. La tarde parecía estar cargada de electricidad, como si una tormenta se estuviera acercando, pero lo que realmente lo inquietaba era el misterio que se ocultaba detrás del llamado de Lena. ¿Había sucedido algo terrible en la posada? ¿Un asesinato, un robo, un secuestro? El comisario trataba de mantener la calma, pero su intuición le decía que algo horrible estaba por ocurrir.

		El cielo se oscureció rápidamente, como si la noche hubiera llegado de improviso. Las nubes grises y amenazadoras se movían con lentitud, dejando caer gotas de lluvia cada vez más gruesas. Los truenos retumbaban en el horizonte, anunciando la llegada de una tormenta. Lucien se subió a su patrulla y encendió las luces, mientras el viento comenzaba a soplar con fuerza, agitando las hojas de los árboles cercanos. La temperatura bajó drásticamente, creando un ambiente gélido e inquietante.

		"La luz...", pensó Lucien mientras conducía hacia la posada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que vio esa luz? ¿Qué significaba esa luz? ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que la había visto? ¿Veinte, treinta años? Sí, eso eran, treinta años. Los recuerdos se agolparon en su mente, y por un momento se permitió perderse en ellos. Era como si fuera un recuerdo de su pasado, un fantasma que lo atormentaba. Sus pensamientos se interrumpieron cuando recibió la llamada de Lena, con su voz temblorosa y llena de angustia.

		Finalmente llegó a la posada, donde encontró a Lena en el umbral de la entrada, con una expresión de terror en su rostro arrugado. La luz de la calle apenas alumbraba el camino, creando sombras oscuras que lo rodeaban. Lucien bajó del coche y se acercó a Lena, quien le susurró al oído lo que había sucedido. El comisario se estremeció al oír las palabras de Lena, sabiendo que estaba a punto de enfrentarse a algo mucho más aterrador que cualquier tormenta de verano.

		— ¿Qué ha pasado, Lena? — preguntó él, manteniendo su voz firme y profesional.

		— Escuché unos disparos, y luego... el silencio. Pero algo me hizo pensar que no estaba sola. Fui hacia allí y lo vi. Está tumbado en el suelo, inmóvil, y el charco de sangre que rodea su cuerpo es una prueba de que algo terrible ha sucedido allí — explicó Lena, con los ojos llenos de lágrimas. – La luz…

		— ¿Dónde ocurrió? – preguntó sombríamente.

		— En el patio. – respondió Lena de la misma manera. - La habitación del forastero.

		Lucien extrajo su arma de la funda con un movimiento fluido y seguro, como si lo hubiera hecho cientos de veces antes. No recordaba la última vez que había tenido que enfrentarse a una situación como esta, pero su entrenamiento en el instituto de policías seguía latente en su memoria muscular. Aún practicaba tiro en el fondo de su hogar con latas de cerveza, una costumbre que siempre le había parecido un poco ridícula pero que ahora le parecía indispensable.

		Se acomodó la montura de sus lentes y avanzó con paso firme hacia el patio trasero de la posada, donde la oscuridad era tan densa que apenas podía distinguir los contornos de los árboles y las paredes. Ya era difícil ver con claridad en condiciones normales, pero en esa penumbra casi total sus sentidos estaban a flor de piel.

		Se adentró en el pasillo, los pies apenas rozando el suelo, como si temiera despertar algo que dormía en la posada. El silencio era ensordecedor, solo roto por el sonido de sus propios pasos y la estática de la radio en su bolsillo.

		Cuando llegó a la puerta de la habitación, se detuvo un momento para escuchar cualquier indicio de peligro. Solo se oía el zumbido de los insectos nocturnos y el suave crujido de las hojas bajo sus botas. Se armó de valor y abrió la puerta de un golpe seco.

		Una ola de hedor putrefacto lo golpeó como un puñetazo en el estómago. Era un olor que conocía muy bien, un aroma a carne en descomposición que había olido en innumerables escenas del crimen a lo largo de su carrera. Pero nunca lo había sentido tan cerca, tan intenso, tan repugnante.

		Casi tuvo que taparse la nariz con la mano para no vomitar. La habitación estaba bañada en una penumbra lechosa, como si algo hubiera empañado la luz de la luna. Los cristales de la ventana estaban regados por el suelo, y una fina capa de polvo cubría los muebles y el suelo.

		Lucien se agachó en la oscuridad de la habitación, con el antebrazo en la boca, tratando de sofocar el olor pútrido que le abrazaba. Su mano temblaba mientras sacaba la linterna del bolsillo. No podía ver mucho en la penumbra.

		Lucien avanzó con precaución hacia el centro de la habitación con la linterna en mano, y el arma empuñada con firmeza avanzó hacia el centro de la sala. No sabía qué demonios había pasado allí, pero estaba seguro de que no era algo normal ni humano.

		Los restos carbonizados de DiLaurentis estaban esparcidos por todo el lugar, la carne quemada emanaba un olor nauseabundo que amenazaba con hacerlo vomitar. Lucien luchó por mantener la calma, tratando de encontrar algún rastro de lo que había sucedido allí.

		Lucien sacó una pluma de su bolsillo y se agachó junto al cuerpo desnudo de Dilaurentis, que sólo llevaba una toalla alrededor de su cintura. La cara del detective había sido desfigurada de tal manera que dejaba ver parte del cráneo y los dientes a través de la carne chamuscada, como si fuera sacado de una película de terror de bajo presupuesto. El hedor nauseabundo se filtraba en sus fosas nasales y lo hacía querer vomitar. Con la punta de la pluma, movió la mano inerte de Dilaurentis que cubría sus ojos, revelando las órbitas vacías donde alguna vez hubo globos oculares. Lucien se llevó una mano a la boca, tratando de reprimir el asco que sentía. ¿Qué clase de monstruo había hecho algo así?

		De repente, escuchó un ruido en la habitación de al lado. Se incorporó rápidamente, apuntando la linterna hacia la puerta. La luz se reflejó en los cristales rotos y en el arma semiderretida de DiLaurentis, y sintió un escalofrío recorriéndole la columna vertebral. Con el corazón latiendo con fuerza en el pecho, sacó su radio del bolsillo y llamó a Martin con voz temblorosa.

		Apretó el botón del micrófono con impaciencia, esperando la respuesta de Martin. La estática en la radio lo hizo estremecerse, como si fuera una señal de que algo malo estaba por ocurrir.

		— Martin, - dijo con voz apagada, - necesito que vengas aquí, ahora mismo. El silencio que siguió fue ensordecedor, haciéndolo sentir aún más solo y vulnerable. Tragó saliva y salió de la habitación, su mente trabajando a toda velocidad mientras esperaba que su compañero llegara antes de que fuera demasiado tarde.

		llegó al patio trasero de la posada. La luz era débil y apenas podía distinguir los contornos de los objetos. Se acomodó los lentes y echó un vistazo a su alrededor. Nada fuera de lo normal. Pero eso no significaba nada, no cuando algo tan horrible había sucedido en el interior de la posada.

		Lucien se apoyó contra la pared y cerró los ojos. ¿Cómo podía haber sucedido algo así en un lugar tan tranquilo y pintoresco como este? Todo parecía surrealista, como si estuviera en un sueño.

		De repente, su radio chirrió y la voz de Martin se filtró a través de la estática. Lucien contuvo la respiración, esperando una señal de que todo estaba bien. Pero en lugar de eso, la voz de Martin sonó tensa.

		—¿Qué está pasando, Lucien?

		Lucien tragó saliva, tratando de controlar sus emociones.

		— Algo malo ha sucedido aquí en el Hotel Colón, Martin. Necesito que vengas ahora mismo. No puedo explicarlo por radio."

		La respuesta de Martin fue inmediata.

		— Estoy en camino, hermano. Aguanta ahí. -

		Lucien asintió, aunque sabía que Martin no podía verlo. El miedo lo envolvía como una manta, pero sabía que no podía permitirse ceder ante él.

		El comisario sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral cuando percibió una presencia detrás de él. Giró bruscamente sobre sus talones, la mano instintivamente en el revólver, para encontrarse con la vieja Lena en el umbral de la habitación. Su rostro reflejaba una mezcla de asombro y terror.

		— Ha vuelto – dijo ella, llevándose las manos a la boca en un gesto de angustia.

		— Sí – respondió el comisario con una voz que apenas pudo controlar.

		— Que Dios nos ayude – musitó la vieja, haciendo el signo de la cruz.

		El comisario no pudo evitar sentir una oleada de amargura ante esas palabras. Sabía que Dios no estaba presente.

		 

		


		XII

		
		 

		La camioneta avanzaba a toda velocidad, surcando el terreno escarpado en una carrera desenfrenada hacia la salida. El sonido de las ruedas luchando contra el barro y los pozos llenaba el aire.

		— ¡Cuidado! —gritó Alex, su voz ahogada por el estruendo. — ¡Vamos a chocar!

		La combi patinó por el camino de tierra, arrastrada por la lluvia torrencial que había caído en las últimas horas. Los frenos chirriaron, se aflojaron y volvieron a chirriar. Finalmente, el vehículo se precipitó en una zanja y se detuvo abruptamente con el parachoques empotrado en un roble.

		— ¡Mierda! —exclamó Dan, quien conducía.

		Se quedó sentado unos instantes ante el volante, recuperando el aliento. Luego, respiró profundamente y volvió a maldecir.

		Dan miró a los tres jóvenes que iban con él en el vehículo. Alex, sentado a su lado en la cabina, parecía aterrorizado pero ileso. Serena y Andy seguían aferrándose a un costado del vehículo para protegerse, sus pies apuntalados para no caer al suelo.

		— ¿Están bien? —preguntó Dan.

		Serena y Andy asintieron y se soltaron. Sus músculos estaban entumecidos por el esfuerzo de agarrarse.

		Lentamente, todos bajaron del furgón para evaluar los daños sufridos.

		Alex fue el primero en salir, se frotó los brazos y miró el parachoques hecho pedazos con resignación. A su lado, Dan maldijo y comenzó a inspeccionar los daños. La lluvia seguía cayendo con intensidad, golpeando el techo del vehículo con un sonido monótono. Serena y Andy se acercaron al parachoques trasero, donde los faros parpadeantes reflejaban la llovizna. Andy suspiró y sacó su teléfono para ver si tenía señal. Nada. Serena se frotó los brazos con nerviosismo, estaba empapada y con frío. De repente, un trueno ensordecedor hizo que todos saltaran en el aire. La camioneta tembló y el roble que tenían delante se sacudió como si fuera de goma. Una rama cayó cerca, haciendo que todos se estremecieran. Miraron a su alrededor, sintiendo el corazón latir con fuerza en el pecho. Se dieron cuenta de que estaban en una zona boscosa, sin señal y con un clima que parecía empeorar. Dan maldijo de nuevo y se frotó la cabeza. No sabían cómo iban a salir de allí.

		La lluvia caía sin piedad, arremetiendo contra los cuatro jóvenes como si quisiera arrastrarlos consigo. Dan maldijo por tercera vez mientras observaba la camioneta con impotencia.

		—¿Podrás hacerla funcionar? -, preguntó Serena con una mezcla de esperanza y temor en la voz.

		Dan no podía prometer nada, no después de lo que acababa de pasar en la casona. Nadie podía explicarlo, pero todos sabían que algo terrible había sucedido allí.

		La lluvia arreció aún más, golpeando contra el metal de la camioneta como un ejército de agujas afiladas. Alex sentía su corazón latir a toda velocidad, luchando por escapar de su pecho. Quería huir de allí, correr lo más lejos posible.

		De repente, Dan saltó del vehículo con determinación. El motor arrancó de nuevo, rugiendo con fuerza. Todos contuvieron el aliento, pero sus esperanzas se desvanecieron cuando las ruedas traseras comenzaron a girar en el aire, sin encontrar tracción en el barro.

		—¿Qué haremos? - preguntó Serena, y Dan escudriñó el horizonte en busca de una solución. Pero todo lo que podía ver era la lluvia torrencial y la oscuridad envolvente. La casa de los ingleses estaba aislada del mundo, y lo único que tenían cerca era el pueblo, a tres kilómetros de distancia.

		Los chicos se encontraban atrapados en el interior de la camioneta, balanceándose peligrosamente en medio de la tormenta. El viento aullaba como una bestia salvaje y el ruido era ensordecedor. Mientras se aferraban a sus asientos, Alex sugirió que esperaran allí hasta que pasara la tormenta, pero Serena sabía que algo más estaba pasando. Sus ojos se llenaron de terror mientras las lágrimas corrían por el rostro de Andy, como si estuviera poseída por algún mal espíritu.

		Dan, el más diestro de ellos, había visto la misma luz misteriosa entre las dunas que había visto Serena antes. Sabía que algo estaba sucediendo, pero no podía ponerle nombre. Andy sugería que caminaran hacia el pueblo, pero Dan sabía que la tormenta era demasiado peligrosa y el puente probablemente estaría inundado.

		La tempestad seguía arreciando, y el árbol contra el que se habían estrellado se tambaleaba amenazadoramente. El ruido del viento era tan ensordecedor que parecía que iba a hacer estallar los vidrios de la camioneta. De repente, una rama de roble cayó sobre el techo de la camioneta con un golpe seco, como un martillo golpeando un yunque. Todos se quedaron helados cuando la ventana se resquebrajó y la luneta trasera estalló en pedazos.

		La lluvia entró en la camioneta, mojando a los chicos. El frío calaba en sus huesos, haciéndoles temblar de miedo. Sabían que estaban atrapados allí, vulnerables a lo que sea que estuviera afuera. En la oscuridad de la noche, con la lluvia y el viento desatados, algo oscuro y siniestro parecía acechar en la distancia, esperando su momento para atacar.

		— Debemos regresar. – dijo Dan. – La tormenta empeora.

		No deseaba hacerlo, el solo pensar en volver a ver los cuencos vacíos quemados de Paul le hacían lamentar la idea, pero no les quedaban más opciones.

		Sabían que no podían quedarse allí para siempre, era demasiado peligroso. Después de discutirlo durante unos minutos, tomaron la decisión de regresar a la casa.

		El camino de vuelta fue difícil. El viento aullaba como un lobo hambriento mientras los cuatro se abrían paso a través de la tormenta, luchando contra los elementos para llegar a la casa. La lluvia los azotaba con fuerza, empapándolos hasta los huesos y congelándoles la sangre. A medida que se acercaban a la casona, la oscuridad se cernía sobre ellos, amenazadora y opresiva. La casa de los ingleses se erguía más imponente que antes ante ellos, como un refugio deleznable en medio de la tempestad.

		Cuando finalmente llegaron al vestíbulo, el silencio era abrumador. La única luz que había venía de las linternas de sus móviles, y el aire estaba cargado de electricidad, como si una fuerza oscura y sobrenatural se hubiera apoderado del lugar. La puerta principal estaba entreabierta y la luz que se filtraba desde el interior parecía parpadear. Los chicos intercambiaron miradas nerviosas, pero sabían que no tenían otra opción. Debían entrar y refugiarse en el interior de la casa. Sin embargo, conforme se adentraban en la oscuridad, se dieron cuenta de que algo no estaba bien. El ruido de las olas se escuchaba a lo lejos desde el umbral.

		Paul yacía tendido en el suelo, como si hubiera sido golpeado por algo invisible. Ninguno de los amigos se atrevió a hablar, temerosos de romper la tensión. Los muebles parecían desplazados, el ambiente era opresivo, como si estuvieran siendo observados por algo que no podían ver.

		La situación era surrealista y aterradora al mismo tiempo. Como si hubieran entrado en un mundo paralelo donde la realidad se retorcía y se volvía en su contra. Los móviles, esas herramientas indispensables de la era moderna, no servían para nada. La incomunicación total los envolvía en una burbuja de incertidumbre.

		De repente, un ruido seco resonó en la oscuridad. Todos se detuvieron en seco, tensos como una cuerda. El ruido se repitió, esta vez más fuerte y más cerca. Todos se pusieron en guardia, preparados para lo peor.

		Dan y Alex lideraban el grupo, proyectando sus haces de luz móviles.

		Alex sugirió apagar de nuevo las linternas de los móviles para ahorrar baterías por si lograban captar señal más avanzada la noche. Una vez más quedaron sumidos en la oscuridad, tensos los nervios y prietos los labios.

		Dan se adelantó y buscó uno de los velones que habían dejado sobre la mesa ratona. Lo encendió y todos se arrimaron a la esquina derecha, como alejándose del cuerpo de Paul.

		Nadie sabía con certeza lo que había pasado con Paul. Todos habían visto la luz, pero ninguno comprendía lo que le había ocurrido y sin embargo su presencia inerte en el suelo del salón era un recordatorio constante de que algo siniestro acechaba en cada rincón de la casa.

		Los nervios estaban a flor de piel. El miedo era palpable en el ambiente y amenazaba con consumirlos a todos. La idea de que lo que había acabado con la vida de Paul pudiera volver a aparecer era aterradora.

		Andy recordó haber visto un antiguo teléfono de disco en la cocina, pero nadie sabía si funcionaría o no. La única certeza era que alguien debía ir a comprobarlo y enfrentar el peligro que acechaba en la oscuridad. Alex fue el primero en ofrecerse voluntario, armándose con un fierro que encontró en la casa.

		Dan trató de ridiculizar la idea, pero Alex estaba decidido y su determinación infundió algo de valentía en el resto del grupo. El silencio se hizo abrumador en el salón mientras Alex se alejaba hacia la cocina, pasando junto al cuerpo inerte de Paul.

		El olor a sangre y muerte era insoportable, y todos evitaban mirar en esa dirección. La mancha de sangre que se extendía debajo de la sábana era un recordatorio constante de la fragilidad de la vida y de la amenaza que se cernía sobre ellos.

		Alex avanzó por el pasillo en un silencio inquietante, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Con el hierro en las manos, se adentró en la habitación, alerta ante cualquier sonido. Pero solo el oscuro silencio lo recibió. Con el móvil en mano, iluminó la habitación vacía y divisó el antiguo teléfono de disco de Andy en la pared este. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando el auricular le dio tono. Pero esa alegría se desvaneció rápidamente cuando marcó el número de emergencia y en vez de escuchar el tono de llamada, recibió un chillón tono de línea fuera de servicio.

		¿Qué diablos estaba pasando? Alex se preguntó a sí mismo mientras intentaba varias veces más sin éxito. ¿Podían estar las líneas telefónicas caídas? Pero él tenía tono, ¿cómo era posible? Trató de llamar a su padre, su madre, su tío, pero solo recibió el mismo tono de fuera de servicio. Algo estaba terriblemente mal.

		El viento rugía con fuerza, sacudiendo las ventanas y las puertas. Los rayos caían por doquier en la playa, iluminando la casa con un resplandor rojizo. Un relámpago se mezcló con un fogonazo de luz y Alex saltó hacia atrás con un grito. No podía quedarse allí en la cocina vacía y oscura, así que salió corriendo y se dirigió al salón donde los demás lo esperaban ansiosos. Solo tomó un frasco de sal en la cocina, y todos lo miraron con agitación. Alex negó con la cabeza. Serena se dejó caer en el sofá y comenzó a sollozar desconsoladamente. Ahora era tarea de Andy consolarla.

		 

		 

		


		XIII

		
		 

		— ¿Está muerto? – preguntó Martín, desconcertado en la entrada de la posada.

		— Sí. – Confirmó el comisario Lucien con voz grave.

		Martin, con su sobretodo oscuro, se mantuvo en silencio mientras Lucien daba algunos detalles sobre la situación. El viento aullaba con fuerza en el exterior, haciendo que las ventanas crujieran y golpeando la puerta de la posada con ráfagas incesantes. Martin se ajustó el sombrero en la cabeza.

		No había entrado a la habitación donde yacía el cadáver, pero la quietud de la posada le resultó ominosa en la oscuridad creciente. Era una construcción solitaria, perdida en la nada. Al fondo, la luz intermitente del faro guiaba su camino.

		Martin se disponía a llevar la bolsa negra con el cuerpo, pero Lucien lo detuvo con brusquedad.

		— Déjalo en mis manos, Martin.

		Martin frunció el ceño, desconcertado por el comportamiento del comisario. El viento empezaba a aullar con fuerza y la lluvia golpeaba las ventanas con violencia.

		— Ve a la comisaría y espera allí. Iremos juntos a informar a la ciudad.

		— Pero… — intentó objetar Martin, solo para ser interrumpido por Lucien.

		— Sin objeciones. – espetó.

		Martin se alejó en su moto, contrariado.

		Lucien y Lena taparon el cuerpo en sábanas blancas. La tormenta estalló con todo su furor en ese momento.

		Lucien le dijo a Lena que volvería a por el cadáver pero que tenía algo que hacer antes. Lena se imaginaba que era.

		El comisario Lucien contempló con preocupación el cuerpo inerte del forastero mientras Lena se afanaba en cerrar las ventanas y puertas de la posada. La tempestad se cernía sobre ellos, y Lucien sabía que debían actuar con rapidez.

		— ¿Queda alguien en la posada? – preguntó con voz sombría.

		— No, nadie. El forastero era el único. — respondió Lena con una nota de tristeza en su voz.

		Lucien se sentó en un antiguo sillón, sumido en sus pensamientos, mientras Lena lo observaba con incertidumbre.

		— ¿Qué haremos? – preguntó ella, tratando de despejar su mente de los oscuros presagios que la acosaban.

		— ¿Haremos? – repitió Lucien, con un deje de ironía en su voz – tú no harás nada. Te quedarás aquí Lena y pasarás la tempestad lo mejor que puedas. Si tienes algún problema, ve a la comisaría con Martin.

		Le entregó su radio y ella lo miró con una mezcla de tristeza y preocupación.

		— Lucien...

		— ¿Sí?

		— Cuídate.

		— Tú también Lena.

		Una sonrisa triste asomó en los labios de la mujer, mientras el comisario salía a la tempestad. Sabía que no volvería a ver a Lucien con vida.

		 

		*****

		 

		Dentro de la oscura habitación, Lena subió a su cama y comenzó a prepararse para la noche. Puso un rosario sobre su mesa de luz, selló la puerta de su habitación con sal y acomodó el hierro de la estufa junto a su cama, como si fuera un ritual sagrado para protegerse del mal. La luz se apagó pocos momentos después de que Lucien se fuera, pero ella ya lo esperaba. Encendió un par de velas y se sentó en el borde de su cama, con los recortes de periódico antiguos en su mano.

		El primer recorte tenía un título macabro: "FAMILIA CAMPISTA DESAPARECE EN LA TEMPESTAD", y mostraba una imagen de una pareja joven rodeada de tres niños. La foto estaba fechada hace treinta años atrás, pero la imagen seguía siendo escalofriante. Lena sintió como si los ojos de los niños la estuvieran observando desde el más allá.

		El segundo recorte era aún más viejo y pertenecía a la desaparecida Gaceta del Cabo. El título decía: "JÓVENES SE PIERDEN EN LA PEOR TORMENTA DE LA HISTORIA DEL CABO", y describía cómo cinco jóvenes de entre dieciséis y veinte años fueron arrastrados por la marea durante la noche de la tormenta, hace sesenta años atrás. Lena se estremeció al pensar en cómo debieron haber luchado por sus vidas, mientras el océano los arrastraba a lo desconocido.

		La lluvia golpeaba con fuerza contra la ventana, como si alguien estuviera golpeando la puerta, tratando de entrar. Lena se sintió sola y vulnerable, como si fuera la única presa en una noche de caza. Pero ella no estaba dispuesta a convertirse en víctima. Se aferró al rosario y cerró los ojos para tratar de dormir. Sería la última vez que soñaría, pero al menos se iría en paz.

		Era consciente del pacto que había sido sellado, y de la maldición que lo acompañaba. Un juramento perverso y tenebroso, que evocaba de vuelta a los espíritus de tiempos ancestrales. Seres infernales que no debían volver nunca más al mundo de los vivos, pero que cada treinta años regresaban en medio de relámpagos, truenos y tempestades.

		Un olor a quemado se apoderó de su nariz, como si esos primeros fragmentos de recuerdos hubieran explotado en una nube de humo. Quiso gritar, pero se dio cuenta de que ya lo estaba haciendo, desgarrando su garganta con un grito agudo. Sus pulmones se contrajeron de dolor y sus manos ardían como si hubieran sido abrasadas por las llamas. Todo a su alrededor se tiñó de rojo carmesí, como si el mismísimo infierno hubiera estallado a su alrededor.

		 

		


		XIV

		
		 

		El comisario avanzaba con precaución, sus ojos trataban de desafiar la oscuridad de la noche, la lluvia azotaba el parabrisas de su auto con tal fuerza que casi lo cegaba. El aguacero era tan torrencial que transitar por la carretera era una tarea ardua y peligrosa.

		La falta de luz en el pueblo había regresado, como hace treinta años, el comisario recordaba con tristeza aquella noche fatídica. La tormenta no cesaría pronto, las calles del pueblo estaban desiertas y las ramas de los árboles se agitaban violentamente. Los árboles caídos y las casas devastadas eran una muestra del poder de la tempestad.

		En su camino, pudo reconocer la casa de los Tremp, la cual estaba parcialmente destruida por la caída de un árbol. Por fortuna, notó una luz en el cobertizo del fondo, por lo que asumió que los viejitos estarían a salvo. Lucien no podía permitirse desviar su atención de los chicos que habían llegado al pueblo esa tarde, los cuales estaban en peligro y debía rescatarlos lo antes posible.

		Pero no podía ignorar la sensación que se apoderaba de su cuerpo, la misma que tuvo hace treinta años en esa noche maldita. Sabía que algo siniestro estaba ocurriendo nuevamente en el pueblo. La posibilidad de revivir aquellos terribles eventos lo llenó de temor y ansiedad.

		A pesar de ello, debía seguir adelante y llegar a la comisaría para hablar con Martin. No encontró a Gladys, lo que indicaba que probablemente se había ido a su casa antes de que la tormenta arreciara. Al llegar, Martin había cerrado la comisaría herméticamente.

		Después de servirse una taza de café, Lucien se sentó y encendió un cigarro, listo para explayarse sobre los acontecimientos de la tarde con Martin. El silencio era sepulcral, y la tensión en el ambiente era palpable.

		Lucien tomó un sorbo de su café mientras escudriñaba la mirada impasible de Martin.

		— Lo que te diré no lo debes repetir ante nadie-, comenzó diciendo. - No porque sea un secreto, sino porque creerán que estás loco y te encerrarán en el primer manicomio que encuentren.

		Martin no pudo evitar sentir curiosidad ante la advertencia del comisario.

		— Por supuesto, puede confiar en mí -, respondió con una sonrisa.

		— Perfecto-, dijo Lucien, tomando otro sorbo de café antes de continuar. — — Lo que te diré no lo debes repetir ante nadie-, comenzó diciendo Lucien, con voz grave y seria. - No porque sea un secreto, sino porque la verdad puede ser demasiado difícil de aceptar para algunos. Si revelas esto, serás tachado de loco y te encerrarán en el primer manicomio que encuentren. Pero supongo que, si estás aquí, es porque estás dispuesto a escuchar.

		— Hace noventa años, el viejo Maximiliam Branier, una especie de alquimista hijo de uno de los fundadores de Cabo Rojo, en un ataque de locura asesinó a su mujer, Vera Branier, frente a sus dos hijas pequeñas. Se dice que se obsesionó con la idea de crear un elixir de vida eterna y que, en su locura, creyó que la sangre de su esposa era el ingrediente clave para lograrlo. — Sí, conozco esa parte-, dijo.

		— Sí, conozco esa parte-dijo Martin asintiendo en silencio, su mirada fija en el rostro del comisario. Lucien tomó otro sorbo de café antes de continuar.

		— Pero lo que no sabes -, continuó Lucien, -es que ese mismo año, dos días después de la muerte de Vera Branier, el viejo Maximiliam fue hallado muerto en la playa de los pescadores tras una tempestad terrible que arreció todos los barcos del pequeño muelle que existía en la misma.

		Martin frunció el ceño, intrigado.

		—¿Cómo murió? -, preguntó.

		— El viejo Maximiliam había sido rostizado -, dijo el comisario con solemnidad. - Un par de pescadores que habían acudido al muelle a amarrar sus barcazas declararon que vieron al viejo Branier correr por la arena huyendo de una luz roja que lo seguía. Los testigos, si bien no eran de fiar dado que se trataban de dos marineros con fama de mujeriegos y borrachos, pero desde entonces, muchos han asegurado haber visto una luz roja en la zona de la playa durante las noches de tormenta, y algunos afirman haber oído la voz de Vera Branier en la oscuridad, como si estuviera llamando a alguien desde el otro lado del velo de la muerte.

		Martin se quedó aturdido.

		—¿Estás diciendo que Vera Branier... estaba allí, en la playa?

		— Es lo que dicen los testigos-, dijo Lucien encogiéndose de hombros. -Debido a que la tormenta duró tres días, el cuerpo del viejo Branier fue hallado casi enterrado por la propia arena. Un especialista fue enviado de la ciudad y concluyó que el viejo Maximiliam había sido muerto a causa de la caída de un rayo y por eso se hallaba en las condiciones en la que fue encontrado.

		Martin se quedó pensativo, tratando de procesar toda la información que acababa de recibir.

		—Eso no fue todo-, continuó el comisario. - Hace sesenta años, durante una tormenta similar a la que mató a Maximiliam Branier, cinco jóvenes desaparecieron misteriosamente. Las leyendas locales cuentan que dos de ellos, arrastrados por la marea, fueron encontrados en la Casa de los ingleses, completamente carbonizados.

		Martin interrumpió,

		— No entiendo, jefe.

		Lucien levantó la mano para detenerlo y siguió adelante.

		— Otra tormenta se llevó a una familia de campistas, solo se encontró el cuerpo del hijo menor, y estaba en la misma condición que Maximiliam Branier, su rostro desfigurado como si hubiera sido cocinado vivo.

		Lucien hizo una pausa para evaluar la reacción de Martin.

		— Entonces, ¿usted cree que cada treinta años una fuerza sobrenatural aparece en este pueblo para llevarse a los forasteros? -, preguntó Martin.

		—No es lo que yo crea, chico. Es lo que ha estado sucediendo-, respondió Lucien seriamente. - Y no solo a los forasteros, sino a cualquiera que se cruce en su camino.

		Martin se preguntó si el comisario estaba bromeando o si en verdad estaba hablando en serio. Todo parecía una tontería que los padres cuentan a sus hijos para asustarlos y hacer que se porten bien. Martin abrió la boca para expresar sus pensamientos, pero luego decidió no decir nada. Intuyó que no creía realmente en lo que decía, sino que solo trataba de mantener una actitud razonable. Lucien se levantó de su asiento y se dirigió a un archivador viejo y desgastado en la pared oeste de su oficina. Sacó un expediente sin nombre con una "X" en la tapa pintada en tinta roja y se lo entregó a Martin. Cuando lo abrió, se encontró con viejas noticias y reportajes sobre los casos que Lucien le acababa de contar, así como también reportajes sobre las tormentas que ocurrieron en las fechas que el comisario había mencionado.

		Martin no podía evitar sentir cierta incredulidad ante lo que estaba escuchando, aunque algo en su interior le hacía pensar que había algo de verdad detrás de las desapariciones y muertes que estaban discutiendo. Quizás se trataba de algún tipo de culto religioso fanático que aparecía cada treinta años para ejecutar a los desprevenidos que se encontraban en el pueblo. No lo sabía con certeza, pero el hecho de que los sucesos estuvieran relacionados con el clima lo hacía todo aún más extraño.

		Confundido, Martin levantó la vista y buscó la mirada de su jefe en busca de alguna explicación. Lucien simplemente le señaló uno de los artículos del expediente que había entregado a Martin para que lo leyera.

		La leyenda de Maximiliam Branier es una historia que ha cautivado a los habitantes de los pueblos cercanos a Cabo Rojo desde hace décadas. Este pequeño poblado, que ha adquirido una gran popularidad entre los jóvenes que buscan alejarse de sus padres durante el verano, se ha visto envuelto en un misterio que se remonta a la muerte del anciano Branier en circunstancias extrañas e inexplicables.

		 

		Según la leyenda, cada treinta años, en el pueblo de Cabo Rojo ocurren desapariciones enigmáticas, que nadie ha logrado explicar. La policía citadina ha fracasado en su intento de encontrar a los desaparecidos y no ha sido capaz de ofrecer una explicación plausible para los sucesos. Sin embargo, algunas voces afirman que una luz roja aparece en el pueblo cada cierto tiempo, especialmente cada treinta años, trayendo consigo no solo desapariciones, sino también una tormenta inexplicable que azota el poblado durante tres días, causando catástrofes a su alrededor.

		 

		Aunque estas son meras leyendas, últimamente han cobrado fuerza debido a que algunos afirman haber visto la luz roja en el pueblo. Se atribuye esta aparición al espectro de la Señora Vera Branier, quien vuelve para vengarse de su marido, un forastero que se mudó al pueblo y la desposó. Tras descubrir el oscuro secreto de su esposo, un alquimista obsesionado con la investigación de seres demoníacos y sus potenciales beneficios fue asesinada por él. Desde entonces, cada treinta años, en la fecha de su muerte, el miedo se apodera del pueblo y la leyenda cobra vida.

		 

		Martin leyó la crónica con una mezcla de fascinación y temor. La leyenda de Cabo Rojo había sido sujeta de innumerables historias y rumores en la región, pero nunca había prestado mucha atención a ellos hasta ahora. La narración del desaparecido periodista le hizo sentir escalofríos, y la idea de que cinco jóvenes estuvieran atrapados en medio de este horror sobrenatural solo hizo que su corazón latiera más rápido.

		Lucien estaba hablando, pero las palabras parecían llegar a Martin como un murmullo distante. No importaba cómo iban a llegar a la casa de los ingleses, solo sabía que debían ir. Debían asegurarse de que los jóvenes estuvieran a salvo y alejarlos del alcance de lo que pudiera estar acechándolos en la oscuridad.

		Mientras seguía a Lucien hacia la puerta de la comisaría, Martin notó la tormenta que rugía fuera. Los truenos sacudían los cimientos del edificio, y los relámpagos iluminaban la lluvia que azotaba contra las ventanas. A medida que se acercaban a la camioneta, Martin pudo sentir su piel erizarse con la electricidad en el aire.

		—¿Cómo llegaremos con esta lluvia a la casa de los ingleses? - preguntó Martin, tratando de ignorar el temblor en su voz. — El puente debe estar tapado por el agua.

		Lucien asintió con solemnidad.

		— Sí, es verdad. Pero podemos cruzar campo traviesa por la antigua portera del Oeste. La cañada ahí es baja y sostenida por rocas, si vamos en la camioneta podremos llegar.

		Martin siguió a su jefe hacia la camioneta, sintiendo cómo la tormenta se intensificaba a su alrededor. A medida que la Ford Ranger avanzaba por el camino sinuoso hacia la casa de los ingleses, Martin no podía evitar pensar en la historia de Maximiliam Branier y su venganza desde más allá de la tumba. ¿Era posible que las leyendas fueran ciertas? ¿Había algo allí afuera en la oscuridad que los acechaba, esperando para hacerlos desaparecer sin dejar rastro?

		Martin apretó los dientes y mantuvo los ojos en la carretera, tratando de mantener la calma mientras la camioneta avanzaba hacia su destino en medio de la oscuridad y la tormenta.

		— ¿Encenderá? — cuestionó Martin.

		— Solo hay una forma de saberlo. – dijo Lucien complacido que Martin no hubiese puesto reparos en acompañarlo.

		Juntos, se dirigieron hacia la parte trasera de la comisaría, donde se encontraban dos pequeñas celdas que apenas podían albergar a dos personas cada una. Salieron por la puerta trasera que llevaba al garaje.

		El espacio estaba lleno de objetos viejos y en desuso, como carteles de carretera, conos y hasta un par de postes de ruta que unos vándalos habían desenterrado el verano anterior. En el centro, cubierta de polvo y telarañas, estaba la Ford. Martin destapó la lona y una nube de polvo los envolvió, haciéndolos toser.

		— Toma esas palas y el hacha — ordenó Lucien, señalando hacia una de las mesas ubicadas en uno de los laterales.

		Martin obedeció.

		— ¿Para qué son las palas? — preguntó, asumiendo que el hacha podría servir para abrir alguna puerta en la casa de los ingleses.

		— Para rellenar algún pozo o para que podamos salir si nos enterramos — explicó Lucien.

		Tenía sentido, pensó Martin, y colocó las herramientas en la cajuela trasera, debajo de la alfombra que cubría la rueda de repuesto.

		Ambos se subieron a la Ranger. La camioneta había sido pintada de púrpura y negro, con letras doradas que anunciaban: "Policía de Cabo Rojo" en los costados de las puertas. Lucien sacó una petaca plateada de su chaqueta, tomó un trago y se la pasó a Martin mientras insertaba la llave en el encendido. Martin también tomó un sorbo y guardó la petaca en la guantera junto con los cigarrillos Marlboro del comisario y un viejo encendedor Zippo.

		Lucien dio vuelta a la llave y se persignó en silencio. El motor antiguo tosió, pero no logró encender. Intentó un par de veces más, pero la camioneta se negaba a arrancar. Con un suspiro pesado, Lucien se echó hacia atrás en señal de rendición.

		— Maldita chatarra — gruñó.

		— ¿Tiene gasolina? — preguntó Martin.

		— Sí.

		Lucien intentó encender el motor de nuevo y esta vez la Ranger se esforzó aún más, pero no pudo arrancar. Lucien susurró "vamos" como si estuviera hablando con la camioneta. La tercera vez, el ruido ronco del motor finalmente se dejó oír, haciendo eco en todo el garaje.

		— ¡Bien! — celebró Martin.

		Con la puerta abierta, Lucien pisó el acelerador y salieron a la tormenta, dirigiéndose hacia la calle principal. La débil luz de las farolas, alimentadas por energía solar, apenas podía iluminar algo en la oscuridad. Varios árboles habían caído y el viento soplaba con fuerza, haciendo que la camioneta se tambaleara.

		Sería un largo viaje de apenas unos kilómetros, pensó Lucien.

		 

		


		XV

		
		 

		Andy pidió a Alex que la acompañara a su habitación para cambiarse de ropa. Estaba empapada hasta los huesos, y el frío del agua comenzaba a calarle en los huesos. Mientras Dan se quedó abrazando a Serena, que había llorado hasta quedarse dormida, Andy y Alex salieron de la habitación y se dirigieron al cuarto contiguo. La tensión era palpable entre ellos, como si el aire estuviera cargado de electricidad estática.

		Una vez dentro, Andy comenzó a desvestirse sin importarle que Alex estuviera allí. Él se encontraba nervioso, pero no pudo evitar admirar la belleza de su espalda y su sostén blanco. Andy temblaba y Alex titubeó: "

		— Deberías vestirte, parece que tienes frío —. Ella le entregó la ropa de Serena y se alejó de él, como si quisiera mantener una distancia segura. Alex se volteó y sosteniendo la linterna de su móvil a sus pies, le dijo:

		Andy musitó un agradecimiento y comenzó a secarse el cabello con una toalla que tenía en su bolso. El silencio se hizo incómodo, pero Alex rompió el hielo:

		— Deberíamos apurarnos —. Sabía que no podían quedarse allí para siempre, la noche era larga y tenían que encontrar una forma de salir de ese lugar.

		La miró por encima de su hombro y se giró al comprobar que ya estaba vestida. Recogió la ropa de Serena del suelo y se la colgó del hombro.

		Andy lo miraba con interés.

		— Si. – asintió.

		Una vez abajo se reunieron con los otros chicos. Serena estaba más calmada, se vistió en un rincón de la sala con la ayuda de Andy.

		La tensión en la habitación era palpable mientras los cuatro jóvenes intercambiaban miradas nerviosas. Nadie quería decir en voz alta lo que todos estaban pensando: que algo sobrenatural había atacado a Paul.

		— Debemos hacerle frente -, declaró Alex con determinación.

		— Pero ¿a qué nos enfrentamos? -, preguntó Dan, su voz temblorosa.

		La respuesta de Alex fue contundente:

		— No importa lo que sea, si no hacemos algo, volverá a atacar.

		— ¿Cómo sabes que es real? ¿Qué has visto? -, inquirió Andy, tratando de aferrarse a la lógica.

		— La luz. La he visto en la cocina, fuera de la casa -, respondió Alex, mirando fijamente a los demás.

		El silencio se prolongó durante unos segundos antes de que Serena hablara con voz entrecortada:

		— Cualquier cosa menos separarnos. No pienso revivir todas las películas de terror que he visto en mi vida.

		Los demás estuvieron de acuerdo.

		— Pero, si es un fantasma, el hierro lo ahuyentará por un rato -, dijo Alex mientras mostraba su barra de hierro.

		Los demás lo miraron con incredulidad, pero Alex parecía saber lo que hacía.

		— Pensar en fantasmas en pleno siglo 21 parece inverosímil -, dijo Dan.

		— ¿Qué? ¿Nunca han visto Supernatural? -, preguntó Alex, intentando romper el hielo.

		Nadie respondió.

		— No importa. ¿Qué piensan hacer? -, concluyó Alex.

		— ¿Fantasmas, Alex? -, preguntó Serena con un deje de incredulidad en su voz.

		Un relámpago iluminó la escalera, resaltando el polvo suspendido en el aire y las sombras ominosas que se desplazaban en la oscuridad. Dan se giró con rapidez, con la adrenalina pulsando en sus venas, y señaló hacia el segundo piso, dejando escapar un juramento ahogado mientras sus ojos se fijaban en la luz que se movía arriba.

		Los chicos avanzaron hacia la oscuridad, guiados únicamente por las luces intermitentes de sus móviles, los pasos resonando en el silencio como un tambor que anuncia la muerte. El corazón de Alex latía con fuerza, mientras intentaba mantener el control de su mente, luchando contra las imágenes de horrores inimaginables que se deslizaban por su cabeza.

		En la planta alta, se detuvieron, escuchando el latido de sus corazones mientras sus ojos buscaban en la oscuridad. El aire estaba cargado, siniestro, un caldo de cultivo para el terror que se escondía en las sombras. Pero no había nadie allí, solo el polvo que flotaba en la atmósfera como una niebla roja.

		— Aquí no estuvo nadie — dijo Andy, desconcertada. — Entonces, ¿qué fue lo que vimos subir por las escaleras?

		Nadie contestó, pero todos sabían lo que los demás estaban pensando. Dan propuso apagar las luces y comprobar si algo aparecía de nuevo, mientras que Serena bramaba que debían salir de allí. Pero nadie apoyó su petición, todos estaban de acuerdo en esperar y ver qué pasaba.

		Alex seguía sosteniendo el hierro en su mano derecha y el pote de sal destapado en la izquierda. Aunque nadie había entendido su explicación, la vehemencia y seguridad con que habló hizo que los demás aceptaran su plan. Al menos Alex tenía un plan, algo que los otros chicos carecían.

		El polvo rojo se dirigía hacia la habitación de Dan, así que todos siguieron su camino y se posicionaron fuera de la puerta. Alex giró el pomo lentamente mientras Dan levantaba el hierro por encima de su cabeza. La puerta se abrió con un chirrido, y un rayo iluminó el cuarto, intensificando la escalofriante escena.

		Alex entró rápidamente y vio un atisbo de movimiento en la parcialmente abierta ventana del otro lado del escritorio. Su mirada se clavó en ese punto, donde pudo ver su propio reflejo. El corazón le latía con fuerza en el pecho. Dan y Andy también entraron en la habitación, mientras que Serena permanecía temblorosa en el umbral.

		— No hay nadie aquí — dijo Andy.

		Alex y Dan examinaron la habitación minuciosamente, pero no encontraron nada fuera de lo común.

		— ¿Qué demonios está pasando aquí? Esto no tiene sentido.

		Pero todos sabían que la respuesta a esa pregunta era aún más aterradora que la propia incertidumbre.

		El polvo rojizo desaparecía en la entrada de la habitación. Ambos estaban mirando por la ventana hacia la playa, cuando un repentino y ensordecedor ruido los hizo girarse hacia la puerta. Allí vieron a Serena desapareciendo detrás de ellos, arrastrada por una fuerza sobrenatural.

		Serena gritó, y el eco se escuchó en toda la casa. Salieron de la habitación corriendo hacia la escalera, Dan estaba adelante y les llevaba un par de metros de ventaja. Cuando llegó al rellano, se paralizó igual que cuando había ido a socorrer a Paul antes.

		— ¡Serena! – gritó.

		Alex y Andy lo alcanzaron y vieron el cuerpo de Serena casi en el primer escalón, boca abajo. Una huella de sangre recorría todos los escalones de la escalera hacia la planta baja.

		Andy se echó a llorar, llevándose las manos a la boca. La respiración se le detuvo por un segundo y después exhaló un suspiro silencioso. Se sintió desfallecer de pánico. Parecía que el estómago se le hubiera vuelto de piedra.

		La imagen era conmovedora. Serena estaba en una posición extraña, con la cabeza hundida en el primer escalón, la pierna izquierda doblada en forma de 'L' y los brazos extendidos hacia delante.

		Dan bajó las escaleras a toda velocidad seguido por Alex. Una vez junto a Serena, se agachó y levantó su cabeza entre sus manos, las cuales se llenaron de sangre. El cuello de Serena estaba roto y su cabeza estaba irregularmente ladeada hacia la izquierda. Su lengua salía de su boca en una mueca desagradable, y sus ojos estaban abiertos de par en par, con una mirada vacía.

		Dan apoyó su cabeza contra la de ella y la llevó a su pecho, comenzando a llorar.

		— Serena… Serena… — murmuraba entre sollozos mientras balanceaba el cuerpo inerte de la chica.

		Arriba de la escalera, Andy seguía llorando. Alex la llamó con la mirada y ella bajó con esfuerzo. Una vez a su lado, Alex la abrazó y Andy lloró aún más fuerte.

		— ¡Esto es tu culpa, Alex! – bramó Dan, mirándolo con ojos enrojecidos de dolor y odio. – ¡Maldito, te mataré!

		Soltó el cuerpo de Serena y se lanzó sobre Alex, quien aún sostenía a Andy y cayó de costado, golpeándose la cadera.

		Dan puso sus manos en el cuello de Alex, mientras este trataba de quitárselo de encima.

		— ¡Maldito seas! ¡Te mataré! – gritaba sin cesar.

		Alex luchaba por respirar, pero las manos de Dan seguían apretando su cuello con una fuerza inhumana. El dolor en sus hombros y brazos era insoportable, y las estrellas que danzaban frente a sus ojos se volvieron negras cuando sus pulmones se quedaron sin aire. Casi había perdido la consciencia cuando, de repente, sintió un sordo golpe en la cabeza de Dan que lo hizo soltarlo. Al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir, Alex giró su cabeza para ver a Andy de pie detrás de él, con un hierro en la mano que acababa de usar como arma.

		Dan estaba tirado en la escalera, su cabeza partida y los sesos al descubierto. La sangre fluía de su cráneo y se mezclaba con la de Serena, cuyo cuerpo estaba en el suelo junto a ellos. Alex sabía que Dan estaba muerto, pero no podía creer que su amigo hubiera sido asesinado por Andy. La chica también estaba muerta, con el cuello roto y la cabeza ladeada de forma irregular. Todo parecía tan surrealista, como si estuvieran en una película de terror.

		Alex, exhausto y asfixiado, cayó al suelo junto a los cuerpos sin vida de Dan y Serena. La escena frente a él era dantesca: la cabeza de Dan parecía un rompecabezas incompleto, con sus sesos expuestos y la sangre brotando sin control. Era evidente que había muerto instantáneamente tras el golpe de Andy. Serena, por su parte, seguía con la cabeza ladeada y la lengua afuera de su boca, como si estuviera burlándose de la muerte que acababa de encontrar.

		Andy, por su parte, se encontraba de rodillas junto a los cadáveres, con un hierro ensangrentado en la mano y una mirada perdida en el vacío. Alex no sabía si había sido la locura o el dolor lo que había llevado a Andy a cometer ese acto, pero la realidad era que habían perdido a tres amigos en un solo día. La casa, que parecía un lugar seguro para pasar la noche, se había convertido en una pesadilla de la que no podían escapar.

		De repente, Andy se puso de pie y comenzó a caminar hacia la puerta de salida, con la misma mirada perdida en el vacío y el hierro ensangrentado en la mano. Alex se levantó como pudo, aun sintiendo la falta de aire en sus pulmones, y corrió detrás de ella.

		Salieron a la calle, donde la lluvia seguía cayendo sin cesar. Andy caminaba sin rumbo fijo, como si estuviera en trance, mientras que Alex la seguía de cerca. No sabía qué hacer ni a dónde ir. Sus amigos estaban muertos y ella se encontraba Luego de varios minutos de caminar bajo la lluvia, Andy se detuvo en seco y dejó caer el hierro al suelo. Alex se acercó lentamente, sin saber qué esperar. Andy se sentía perdida y confundida. Levantó la mirada, por primera vez desde que habían salido de la casa, y lo miró a los ojos. En ese momento, Alex supo que no estaba sola. Que, aunque habían perdido a sus amigos, seguía teniendo a alguien a su lado. Y eso, en ese momento de oscuridad, era lo único que le daba un poco de esperanza.

		La lluvia que caía sobre su cuerpo, sumada a la oscuridad y la tormenta que azotaba el lugar, hacían que su mente estuviera completamente embotada. No sabía cómo habían llegado a esa situación, porque, ni quién había matado a sus amigos y por qué ellos habían sobrevivido. Solo sabía que tenía que salir de allí, dejar atrás ese pueblo maldito y nunca volver.

		Mientras Alex la ayudaba a levantarse, Andy sintió una extraña sensación al sentir su mano en su muñeca. Un calor que la envolvía, un contacto que la hacía sentir un poco más segura en medio de tanta oscuridad y peligro. Decidida a seguir a Alex, que parecía tener una idea para salir de esa situación, se aferró a su mano y lo siguió a través de la lluvia torrencial.

		Andy obedeció sin decir palabra alguna, el contacto de Alex había sido reconfortante y más aún tras lo que estaban viviendo. Alex tenía una idea, aunque era un poco estúpida, era una idea, al fin y al cabo. No podían salir a la tormenta, y fuera lo que fuese que los estaba atacando se vería beneficiado que ellos se hallaran en el descampado. Necesitaban encontrar un refugio, un lugar pequeño que pudiese ‘proteger’ convenientemente. Un baño quizás. Sí, eso era, un escondite y aguardar al día. Todo era mejor en el día, los monstruos desaparecían en el día, no existían.

		Mientras avanzaban, escucharon otro trueno, no era como los anteriores, era más pronunciado. Alex apretó la mano de Andy con fuerza y aceleró el paso, sabiendo que el tiempo era crucial en ese momento. Tenían que encontrar un lugar seguro lo antes posible.

		— Vamos rápido – apremió Alex.

		Con sigilo y cautela, se movieron hacia el cuarto de baño que estaba al costado de la escalera, esperando no encontrarse con lo que fuera que los estaba acechando. Alex abrió la puerta del baño y selló la entrada con sal en una línea homogénea y sin fisuras de lado a lado. Había aprendido ese truco en las innumerables series de fantasmas que había visto, aunque no sabía si funcionaría en la vida real. Pero, hacer algo al respecto lo hizo sentir más seguro.

		Andy se sentó en el retrete y lo observó sin emitir palabra alguna. Todavía estaba conmocionada por lo que acababa de suceder. Tres de sus amigos estaban muertos, incluyendo al imbécil de Dan, a quien aborrecía, pero jamás se le habría ocurrido desearle la muerte. Ahora comprendía la gravedad de la situación y sentía culpa y horror.

		Alex se sentó en el borde de la bañera junto a ella y tomó sus manos entre las suyas. Andy despertó de su ensimismamiento y miró sus manos entrelazadas con las de Alex. Miró a Alex a los ojos y se sonrojó un poco, a pesar de la situación. El calor de las manos de Alex era reconfortante y ella lo necesitaba en ese momento. Necesitaba a alguien que la contuviera, la abrazara y le dijera que todo estaría bien. Pero, al mismo tiempo, se dio cuenta de la gravedad de la situación y el potencial peligro que todavía los acechaba.

		Ambos se quedaron en silencio, sentados en la penumbra, aguardando. Rezaban en su interior, escuchando cómo la casa crujía con el viento y la tempestad golpeaba contra las paredes. El sonido de la lluvia y el viento era ensordecedor, y no sabían cuánto tiempo habían estado sentados allí en el baño, esperando a que pasara la tormenta. Pero, aun así, se aferraban a la esperanza de que todo estaría bien y que saldrían de allí con vida.

		 

		


		XVI

		
		 

		En lo alto de la cuesta, la furgoneta viró hacia el camino vecinal y el comisario empezó a acelerar, produciendo un murmullo cadencioso y sedoso del motor mientras transitaban por el terreno embarrado. De vez en cuando, ambos ocupantes saltaban cuando la Ford chocaba contra alguna roca o montículo de tierra en el camino.

		Finalmente, llegaron al viejo puente que estaba completamente desbordado, tal como Martin había previsto. Entonces, giraron a la derecha y se dirigieron campo traviesa por lo que suponían era el antiguo camino que llevaba a la portera de los campos de la casa de los ingleses. Si podían sortearlo, llegarían sin problemas a la casa.

		Lucien tenía frío. Durante toda la noche, un hilillo de aire frío, cuyo origen no había logrado localizar, le había helado la nuca. Y esa misma clase de frío lo desasosegaba transportándolo a un ambiente que creía haber olvidado hace muchos años. Ambos hombres iban callados, atentos al camino.

		Lucien confiaba plenamente en su sentido de orientación, ya que bajo esa tormenta era imposible detectar el camino y todos los árboles parecían iguales. Tras un recorrido de unos diez minutos, vieron la portera. Martin se bajó con una ganzúa para romper el candado que la mantenía cerrada. Rápidamente, se deshizo de la tranca y la abrió para que la camioneta pudiera atravesarla. De ahí en adelante, solo les tomaría cinco minutos llegar a la casa.

		Lucien estaba inquieto, su mente se debatía entre la esperanza de que todo estuviera bien y la certeza de que algo malo había sucedido. Sus manos sudaban en el volante mientras conducía hacia la casa en la oscuridad de la noche. El silencio era agobiante, solo se oía el sonido de las olas del mar rompiendo en la costa cercana. Por otro lado, Martin estaba en un estado de negación, tratando de convencerse a sí mismo de que todo era una exageración de su compañero de trabajo. Esperaba encontrar a los jóvenes en la casa como si nada hubiera pasado, pero su intuición le decía lo contrario. Mientras tanto, los faros de la camioneta iluminaban la zona, revelando una cabaña solitaria rodeada por la oscuridad de la noche. En algunas ventanas se veían tenues luces, como si fuera un farol que emitía una luz intermitente. Martin frunció el ceño ante la visión, tratando de discernir si lo que veía era real o su mente le estaba jugando una mala pasada.

		Los dos hombres salieron de la camioneta y el sonido de las olas rompiendo en la orilla llegó a sus oídos. La brisa salada soplaba suavemente en su rostro mientras avanzaban hacia la cabaña en la oscuridad.

		El comisario y Martin avanzaron con precaución, listos para enfrentar cualquier peligro. Los ojos de Lucien se ajustaron a la oscuridad, tratando de identificar cualquier movimiento o figura. El sonido de las olas chocando en la costa se intensificó, creando una atmósfera tensa y agobiante.

		De repente, un ruido atronador proveniente del interior de la casa rompió el silencio nocturno. Lucien y el comisario se miraron con preocupación antes de continuar avanzando. Cada paso era más difícil que el anterior, como si el peso de la incertidumbre los estuviera frenando.

		Lucien frunció el ceño, su intuición le decía que algo no estaba bien. ¿Eran pisadas o golpes lo que habían escuchado? Se preguntó a sí mismo, tratando de descifrar el sonido.

		Cuando llegaron al porche de la cabaña, el grito desgarrador los hizo saltar de sus pieles. Era un grito tan agudo y aterrador que parecía que venía del mismísimo infierno. El comisario rápidamente sacó su arma de la funda y se preparó para enfrentar cualquier amenaza.

		Los dos policías se precipitaron hacia el porche de la casa con determinación, los pasos resonando en el suelo de madera. Sus manos apretaban con fuerza las empuñaduras de sus armas, preparados para cualquier eventualidad. De repente, un haz de luz rojiza y brillante los cruzó de manera violenta, provocando que Martin saliera despedido hacia atrás. Lucien giró sobre sus talones en un instante, tratando de localizar a su compañero en medio de la oscuridad. Lo vio tendido en el césped frente a la casa, con el haz de luz roja potente que lo sobrevolaba. Su cráneo comenzó a hincharse de manera grotesca, convirtiéndose en una forma monstruosa de una muñeca cabezona. Lucien escuchó el sonido de la carne desgarrándose, áspero y perturbador. Las cuencas vacías de los ojos de Martin se agrandaron y convirtieron en huecos oscuros llenos de nada, dándole un aspecto escalofriante. De repente, una fuerza sobrenatural lo levantó y lo dejó caer, haciendo que su cuerpo se desplomara pesadamente en el suelo. La luz roja desapareció en la obscuridad detrás del costado de la casa, dejando atrás una sensación de horror.

		Lucien no podía creer lo que acababa de presenciar. Se tambaleó hacia atrás, con la vista fija en el cuerpo sin vida de su compañero, cuya cabeza había explotado de manera grotesca. Los oídos le zumbaban y sentía la sangre latir en sus sienes. La luz roja había desaparecido, pero la imagen de lo ocurrido seguía grabada en su mente como una película de terror. Miró de nuevo hacia la cabaña, ahora iluminada por la luz de la luna. La puerta estaba abierta de par en par, y un escalofrío recorrió su espalda al pensar en lo que podría estar acechando en el interior. A pesar de su miedo, sabía que tenía que hacer algo. Con el arma firmemente sujeta en su mano, dio unos pasos hacia adelante y se adentró en la cabaña.

		El comisario se acercó al cuerpo inerte de Martin, sintiendo un nudo en la garganta y un peso en el pecho. Miró alrededor, tratando de enfocarse en la tarea que tenía por delante. Todo lo que había temido era realidad. Pero no había tiempo que perder. Su desconsuelo debía esperar, necesitaba sacar a los jóvenes de la casa de forma urgente.

		Inspeccionó detenidamente el área, buscando cualquier indicio de peligro o amenaza, y al no advertir nuevamente la luz roja que había visto antes, se dispuso a ingresar a la casa con cautela. El vestíbulo estaba en penumbra, y un olor a podrido flotaba en el aire. El comisario avanzó con sigilo, con su arma en la mano, preparado para cualquier eventualidad.

		La escena con la que se enfrentó al llegar al primer piso no lo sorprendió del todo, pero sí le generó un profundo desánimo. Dos cuerpos descansaban al borde de la escalera, en una posición antinatural y con los ojos abiertos, como si hubieran sido atrapados en medio de un grito. El comisario reconoció a los jóvenes que habían ido a pasar el fin de semana en la cabaña. Su corazón se encogió al pensar en el dolor que esta noticia causaría a sus familias.

		Mientras avanzaba por el pasillo, notó una figura tumbada en el centro del salón. A medida que se acercaba, pudo distinguir que era otra de las personas que se había hospedado allí. Tenía una herida abierta en el pecho, y su ropa estaba empapada de sangre. El comisario cerró los ojos por un instante, respirando profundamente para intentar controlar las emociones que lo embargaban.

		Lucein avanzó con cautela, tratando de no pisar ninguna mancha de sangre que salpicaba el suelo. Los cuerpos estaban en posiciones extrañas, sus miembros retorcidos y sus rostros desfigurados. El olor a hierro y a muerte llenaba el ambiente, haciéndole sentir nauseas. Al acercarse al cuerpo del medio del salón, vio que tenía una expresión de terror congelada en su rostro. Sus ojos estaban abiertos de par en par, como si hubiera visto algo espantoso antes de morir. El comisario cerró los párpados del joven con cuidado, como si pudiera devolverle la paz de esa manera. Luego, se dirigió hacia la escalera y se arrodilló al lado de los dos cuerpos. Uno de ellos, una chica, tenía los dedos ensangrentados como si hubiera tratado de aferrarse a algo desesperadamente antes de morir. El otro, un chico, tenía el cuello torcido en una posición imposible. El comisario se mordió el labio inferior, sintiendo una opresión en el pecho. Estas jóvenes vidas habían sido arrebatadas de manera violenta y sin sentido.

		Lucien escudriñó la habitación en busca de señales de los otros chicos, pero todo estaba en calma. La habitación estaba iluminada por un farol y varias velas colocadas estratégicamente para iluminar cada rincón. Lucien examinó los cuerpos y notó algo extraño: de los tres, solo dos tenían los ojos chamuscados, mientras que el tercero, un joven arrogante de la ciudad, tenía los ojos fijos en la nada. Parecía haber recibido un fuerte golpe en la cabeza y había sangre por todas partes, como si se hubiera caído por las escaleras en un intento por escapar.

		El policía se dirigió hacia el pasillo que conducía a la cocina, donde cogió su linterna y se adentró en la habitación oscura. No había rastro de lucha ni de sangre, pero la estancia estaba llena de sombras inquietantes. Lucien buscó en el suelo, pero no encontró nada. Miró hacia la ventana y vio que se tambaleaba peligrosamente por el viento.

		Mientras subía las escaleras, un ruido y una luz tenue llamaron su atención. Lucien se movió con sigilo hacia la fuente del ruido, manteniendo su arma en la mano derecha y la linterna en la izquierda. Las sombras parecían danzar a su alrededor, como si fueran espíritus inquietos.

		Tenía la sensación de que la situación se le escapaba de las manos. A pesar de que era un policía experimentado, se sentía abrumado por la situación. No podía entender cómo podía haber sucedido todo esto. Tres jóvenes desaparecidos, un ayudante muerto y un detective asesinado, ¿qué clase de monstruo podía ser capaz de algo así?

		Se sentía impotente, sin saber qué hacer para detener lo que estaba sucediendo. No sabía cómo enfrentar a ese enemigo invisible que parecía estar detrás de todo esto. Además, la idea de tener que explicar todo esto a las autoridades de la ciudad lo aterrorizaba. ¿Cómo podía explicar lo inexplicable? ¿Cómo podría convencer a la gente de que lo que estaba sucediendo era real?

		A pesar de todo esto, seguía avanzando, intentando mantener su mente enfocada en su tarea y su arma en la mano lista para cualquier eventualidad. Sabía que debía ser valiente y seguir adelante, aunque sintiera que los acontecimientos escapaban a su control.

		 

		


		XVII

		
		 

		Alex oyó un ruido de pasos. Unos pasos suaves y medidos, que se acercaban avanzando sobre el suelo de madera. El corazón se le aceleró y su mente se llenó de miedo e incertidumbre. La sensación de que algo siniestro se acercaba lo invadió por completo. Apagó la vela con un movimiento tembloroso, entrecerró los ojos y en la penumbra del baño abrazó fuertemente a Andy, quien respiraba agitadamente.

		La habitación quedó sumida en la oscuridad, solo iluminada por la tenue luz que provenía de los rayos que caían afuera, entrando de a ratos en hebras finas a través de la sucia ventana. Alex se esforzó en distinguir algo en la obscuridad, pero los pasos se acercaban inexorablemente. Finalmente, los pasos cesaron frente a la puerta, que se abrió lentamente con un chirrido fino.

		La figura que apareció en el umbral se erguía ante él, en la oscuridad, recortada como en negro cartón. Durante un instante, Alex pensó que era el fruto de su miedo, una ilusión creada por su propia fantasía. Pero cuando la sombra se meneó, Alex comprendió que se había equivocado.

		Llevado por una explosión de adrenalina, soltó a Andy y se abalanzó sobre la figura. La estampa se estremeció y cayó de espaldas. Ambos, figura y chico, lucharon unos instantes en el piso, envueltos en una danza macabra. Por detrás se escuchaban los sollozos de Andy, que permanecía acurrucada aún en el interior del baño.

		La lucha fue intensa, pero finalmente Alex logró inmovilizar a su oponente. El silencio reinó por unos instantes, solo interrumpido por la respiración agitada de ambos contendientes.

		— ¡Espera! – escuchó Alex decir a la figura cuando se aprontaba a darle una segunda estocada.

		El chico, con un gesto de terror en su rostro, comprendió que se había equivocado.

		El miedo seguía palpable en el aire, y Alex, aún tembloroso, dejó ir a su oponente y se levantó con dificultad.

		— No soy tu enemigo – dijo el hombre, tratando de tranquilizarlo. – Soy un amigo.

		 

		Alex lo miró, sin estar seguro de si creerlo o no. No sabía quién era ese hombre ni qué quería, pero algo en su tono le hizo pensar que no era una amenaza inmediata. Aun así, mantuvo su guardia en alto, sin bajar la guardia ni un instante.

		Alex se detuvo en seco al darse cuenta de que la persona a quien había atacado era el comisario. El veterano policía sostenía su pistola apuntando directamente a él. Alex, abatido, se apoyó sobre sus rodillas en el suelo, y comenzó a gimotear de manera angustiosa.

		El comisario, consciente de la tensión que había en el ambiente, bajó su arma y se acercó a Alex. Con la ayuda de su linterna, iluminó el cuarto de baño y preguntó preocupado:

		—¿Te encuentras bien? ¿Eres el único?"

		Antes de que Alex pudiera responder, la figura de Andy apareció en el mismo lugar. El comisario, sorprendido por la presencia de otro joven, se acercó a él para asegurarse de que también se encontraba en buen estado.

		Luego de confirmar que ambos chicos estaban bien, el comisario les relató la misma historia que había contado al difunto Martin. Los jóvenes, aún impactados por todo lo que habían vivido, escucharon atentamente y se mostraron más receptivos que su fallecido compañero.

		Al finalizar el relato, Alex preguntó con voz compungida:

		— ¿Qué ocurrirá ahora? ¿Cómo nos libramos de esta maldición?".

		Lucien, con un tono adusto en su voz, respondió con tristeza:

		— No lo sé. Lo único que sé es que necesitamos irnos lo más lejos posible de aquí. Nunca se ha visto a la vieja Branier en las inmediaciones del pueblo. Lo máximo que se la ha visto es llegar a la posada de Lena, que queda fuera del pueblo y del cementerio que también se encuentra en las afueras.

		Alex se sintió descorazonado al ver que el comisario estaba tan indefenso como ellos. Después de las largas y tensas horas, todo parecía inexplicablemente irreal. Aunque Alex había visto suficientes películas de terror en su adolescencia como para saber cómo enfrentar a un espectro, no sabía cómo enfrentar a un alienígena, idea que se le había pasado por la cabeza. El primer objetivo era huir del pueblo y si lo que había dicho el comisario era cierto, el espectro de la vieja Branier nunca había sido visto fuera del pueblo, por lo que lo mejor sería apartarse del lugar.

		Lucien ordenó a los chicos que se apresuraran y salieron del salón tratando de no mirar los cuerpos de sus amigos muertos. A pesar de que la tormenta había amainado un poco, todavía era peligrosa. Al llegar al vestíbulo, la puerta de entrada se abrió de golpe y una bocanada de viento mezclado con lluvia y arena los hizo retroceder. Por detrás de la arena, la luz rojiza se hallaba amenazante flotando en el umbral.

		La luz rojiza se abalanzó sobre ellos y Alex salió volando varios metros, cayendo sobre el cuerpo de Paul. Andy trastabilló y se golpeó la boca en el suelo, brotándole sangre. Lucien apuntó su arma reglamentaria y disparó una vez antes de que la luz lo alcanzara. Desde el suelo, Andy observó cómo el comisario era despedazado por la luz rojiza. Su cuerpo se sacudía con espasmos intermitentes, sus ojos habían desaparecido y solo se veían dos cuencas ensangrentadas en su lugar. Se arrodilló, gritando y llorando entre la sangre que corría por sus labios y dientes.

		Todo lo que quería era escapar. Se apresuró hacia la puerta de salida, pero al cabo de unos pasos, su huida llegó al final. La puerta se cerró con un estruendo y quedó atrapada entre la misma y la luz rojiza. Andy comprendió que había cometido un grave error. Dio media vuelta para enmendarlo, pensando que la luz rojiza se mantendría ocupada con el comisario, pero ya era demasiado tarde. El espectro de la vieja Branier, como había dicho Alex, se encontraba al extremo del pasillo impidiéndole el paso. Apenas podía ver a Alex, que se había incorporado en el suelo y se agarraba la cabeza en señal de dolor. En la tenue luz de la sala, tan solo se distinguía su silueta, lúgubre y atontada detrás de la luz que se mantenía amenazadora, cerrándole el paso.

		— ¿Qué quieres? – gritó Andy sin esperar realmente una respuesta.

		Sus ojos, dilatados por el pánico, buscaron una salida que no existía. Rodeada por las paredes, se encontraba indefensa, a merced del fantasma. Golpeaba y sujetaba la puerta esforzándose por abrirla, pero las fuerzas le fallaban para seguir golpeando. Giró y dio un par de pasos hacia la luz. Ésta se acercó flotando lentamente. Andy retrocedió hasta tropezar con el frío de la puerta. Temblando de miedo, se apretó contra ella; sus uñas engarfiadas se aferraron con tal fuerza a los ásperos resaltes de esta que de sus dedos brotó sangre. Podía sentir la frialdad que emanaba de la siniestra luz. Cubriéndose la cara con las manos en un gesto defensivo, se dejó caer y empezó a sollozar suavemente, mientras la luz se aproximaba.

		Se cubrió la cara con las manos y aguardó el final que se decantaría en instantes, pensó. No obstante, el mismo nunca ocurrió. Escuchó un sonido de chasquido y luego, emitió un alarido estridente, cada vez más agudo, tan cargado de espanto y angustia que Alex temió que hubiera perdido la razón. Sentir que su mano era aferrada con fuerza por algo o alguien devolvió de golpe a la realidad a Andy, quien apretó fuertemente los párpados, con una sensación de espanto. Dejó escapar un largo suspiro tembloroso que palpitaba como un ser vivo al son de su corazón frenético y asustado.

		Con temor, abrió los ojos y se encontró frente a algo que no esperaba. Alex se había incorporado por completo, con la sangre brotando de su cabeza y recorriendo su rostro, cayendo sobre su cuello y ocultándose bajo su sudadera. Él la rodeó con los brazos y la apretó contra su pecho.

		— Está bien — susurró.

		El alarido cesó y ella se relajó en sus brazos. Con dificultad para pensar de forma racional, deslizó una mano por su nuca para besarlo, pero se quedó petrificada.

		— Vamos — dijo él.

		— ¿Qué pasó? — preguntó Andy aturdida.

		— Le arrojé sal — respondió Alex.

		Andy no entendía. ¿Por qué le había arrojado sal Alex a la luz? ¿Y qué había sucedido después?

		— Vámonos ya — la apuró Alex, tomando su mano y ayudándola a ponerse de pie.

		Ambos miraron hacia la oscuridad que se extendía más allá de la luz de las velas, mientras se preparaban para salir. Lograron abrir la puerta que se había atascado y Alex miró hacia afuera antes de volver rápidamente hacia la casa.

		— Espera un segundo — dijo.

		— ¿Qué haces? — instó Andy. — ¡Vámonos, Alex, por favor!

		— Espérame aquí un segundo — repitió él, adentrándose en la casa.

		Andy miró hacia afuera, donde el mundo exterior se había vuelto blanco, ruidoso y en cierto modo...amenazador. No podía ver a Alex, quien ya estaba en el porche y había dejado la puerta entornada tras de sí. Fueron cinco minutos que le parecieron una eternidad, hasta que Alex regresó mostrando unas llaves en su mano. Había vuelto a buscar las llaves de la Ranger del comisario que se encontraba estacionada al costado de la casa.

		Ambos bajaron los escalones del porche y vieron la figura de alguien que ambos asumieron era Martin, el policía acompañante del comisario Lucien, tendido en el camino. Ninguno tuvo el coraje para verificar si era él.

		Se subieron a la camioneta, la cual encendió después de algunos intentos. Por fin algo bueno, pensó Alex, quien ya se había preparado mentalmente para luchar, como en una película de terror, con el encendido. Dio marcha atrás y arrancó por el camino hacia la salida.

		Dio marcha atrás y arrancó por el camino hacia la salida. Los arbustos a ambos lados del sendero estaban aplastados por el viento que aún arreciaba y zarandeaba la Ranger de un lado a otro. Aunque la lluvia ya no caía con tanta fuerza, el ruido de las gotas que golpeaban el parabrisas no cesaba. Recorrieron aquel camino con el corazón en un puño, sabiendo lo que encontrarían al final. Y lo encontraron. La portera estaba caída y un gran árbol había colapsado sobre la misma, impidiéndoles el paso.

		Andy, que se mantenía callada en el asiento de acompañante, volvió a sollozar al ver el estado de la entrada. No creía tener muchas lágrimas más que derramar. La última vez que había llorado tanto fue cuando su perra, Missy, había sido arrollada por un camión cisterna frente a su casa a los quince años.

		Alex se sintió abatido y golpeó el volante impotente. Miró por el retrovisor y vio la casona de los ingleses detrás de ellos, iluminada por un fulgor rojo que les hacía sentir aún más vulnerables. No podía volver allí, se dijo a sí mismo. Solo le quedaba adentrarse en el campo y alejarse lo más que pudiera de la casa.

		La vieja Ford volvió a tronar su motor y Alex la arrancó, dirigiéndose hacia la oscuridad del campo. —Seguiremos por aquí —dijo Alex en voz baja, más para sí mismo que para Andy, que se limitaba a asentir.

		Alex conducía con las luces largas a una velocidad moderada para no sufrir ningún accidente en el terreno desigual lleno de terraplenes y pozos. Un par de veces cruzaron unos barriales pantanosos, donde la Ford estuvo a punto de quedarse atascada. El silencio sepulcral que reinaba en la noche sólo se veía interrumpido por el sonido de las gotas de agua que caían de los arbustos y la respiración agitada de los dos jóvenes.

		Avanzado el trayecto, la tensión se hacía cada vez más palpable. Cada uno de ellos estaba sudando y temblando, consciente de que su vida estaba en peligro. La luz roja los seguía implacablemente y los había acorralado en un descampado. Alex pisó a fondo el acelerador, pero la luz no parecía dar tregua. Finalmente encontraron un lugar que parecía tener huellas recientes de algún vehículo, quizás incluso de la Ranger misma. Alex condujo hacia allí y siguió los surcos hasta su salida, pero fue una falsa sensación de seguridad.

		A medida que avanzaban hacia el pueblo, la luz se acercaba cada vez más y más, persiguiéndolos sin descanso. La visión de la luz chocando con el parabrisas astillándolo completamente hizo que ambos chicos gritaran de terror. La luz desapareció por un momento para aparecer detrás del vehículo y chocar con la luneta de atrás haciéndola pedazos. El espectro parecía seguirlos sin descanso y estaba claro que no podían burlarlo en las inmediaciones del pueblo.

		Mientras intentaban pensar en una estrategia para escapar, Alex condujo la camioneta a toda velocidad hacia el cementerio, donde buscó algo con lo que escavar en la parte trasera del vehículo. Andy estaba perpleja y no entendía por qué tenían que hacer eso, pero la determinación de Alex la convenció de que esta era su única opción. Ambos chicos encontraron un par de palas y Alex reveló su plan: necesitaban quemar los huesos de la vieja Branier.

		Andy intentaba mantener la calma y ayudar a su amigo en lo que pudiera, pero estaba abatida y asustada por la situación. La adrenalina corría por sus venas mientras se preparaban para enfrentar al espectro. Alex abrió la guantera y encontró un paquete de cigarros, un zippo y una petaca de whiskey. Andy preguntó qué estaban planeando hacer y Alex reveló que necesitaban quemar los huesos de la vieja Branier.
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		Alex y Andy avanzaron a toda velocidad por la entrada al cementerio. Pasaron una vieja y pequeña garita de guardia abandonada y enseguida tomaron la primera calle a la derecha tal y como el comisario les había indicado. La calle era angosta y rodeada de altas tumbas de piedra, algunas de ellas en mal estado y con inscripciones que habían sido borradas por el tiempo. Debían pasar los panteones de piedra y encontrar el antiguo cementerio de tierra, donde se suponía que estaba enterrada la vieja Branier. Ya nadie enterraba a la gente en tierra, salvo que se tuviera un panteón familiar.

		La Ford derrapó por la calle de tierra y la cola se balanceó peligrosamente de un lado a otro golpeando un árbol caído sobre su derecha. Quiso frenar de golpe, sin embargo, este movimiento no le sirvió de mucho ya que la camioneta derrapó nuevamente, pero Alex tuvo la inteligencia de hacer el gesto automático de girar el volante en la dirección del derrape e hizo que el vehículo volviera a obedecer. El pie de Alex continuaba levantado del pedal, y el indicador de velocidad de la Ranger bajó con gran rapidez.

		Andy chilló ahogadamente ante el golpe. Su pelo mugriento estaba pegado a su cara, pero aun así Alex pensó que se veía hermosa. Posó su mano derecha en su hombro desnudo para calmarla.

		—Ya pasó -, le dijo. - Vamos a seguir adelante.

		Llegaron al fin del camino y Alex frenó la Ranger de golpe. El cementerio de tierra estaba ante ellos, rodeado por una pequeña cerca de hierro oxidado. El sol se estaba poniendo detrás de ellos y el cielo se estaba tornando rojo y naranja. Las tumbas estaban cubiertas de hierba y algunas de ellas habían sido desenterradas y saqueadas.

		— Aquí es -, dijo Alex. - Vamos a encontrar lo que necesitamos.

		Ambos se bajaron de la camioneta y cogieron las palas que estaban en la parte trasera del vehículo. La lluvia no cesaba y un rayo cayó a lo lejos, seguido de un chisporroteo y el sonido de un árbol antiguo cayendo. Las imágenes del cementerio eran nítidas y los contornos muy claros. Cada cosa se recortaba con una cruel nitidez: los troncos de los árboles, las hojas secas, las piedras y, sobre todo, las lápidas que cobraban una dimensión irreal, pérfida: blancas demasiado blancas, que desentonaban.

		Corrieron por la antigua calzada de piedra caliza buscando el antiguo cementerio. De acuerdo con las indicaciones del comisario, que momentos antes de fallecer les había dado, no deberían tardar en encontrarlo. Según sus instrucciones, estaba a unos cien metros del camino de acceso para vehículos. Desfilaron entre las tumbas desesperados. Alex tropezó un par de veces, pero logró mantener el equilibrio y siguió corriendo. Cuando miró hacia atrás, se percató de que la luz rojiza los seguía cada vez más de cerca. Por un momento, había tenido la esperanza de haberla perdido en su agobiante carrera, pero no, continuaba ahí tan incisiva como un grano en la cara de un adolescente.

		Cuando estuvieron a solo unos pasos de la lápida de la vieja Branier, Alex se detuvo en seco ante el asombro de Andy, quien lo adelantó.

		—¡Sigue corriendo! - gritó ella.

		Alex giró sobre sus talones y se enfrentó a la luz. Andy no entendía lo que estaba pasando y, en vez de seguir corriendo, se quedó paralizada mirando. La luz estaba a punto de alcanzar a Alex, quien permanecía inmóvil con una mano en el bolsillo.

		— ¿Qué estás haciendo? -, gritó Andy. -¡Corre!.

		Alex, la miró por el rabillo del ojo.

		La luz estaba a escasos centímetros de Alex, quien luchaba por mantener la calma en medio de la oscuridad de la noche. Andy, por su parte, se había arrodillado en el suelo y dejó caer la pala al suelo, incapaz de procesar lo que acababa de suceder. Alex había perdido toda esperanza.

		Mientras sollozaba y se cubría la cara con las manos, Andy sintió algo tibio que la tomaba por los hombros. Con el corazón en un puño, abrió los ojos y miró hacia arriba. Para su sorpresa, Alex la estaba sosteniendo por los brazos, habiéndole lanzado al espectro un puñado de sal que aún conservaba en el bolsillo de su pantalón.

		—Vamos, hemos ganado algo de tiempo -, la instó con urgencia. - Era lo último de sal que me quedaba.

		Andy se levantó de un salto y lo abrazó con todas sus fuerzas, plantándole un beso en los labios. La lluvia fría caía a borbotones sobre sus rostros, pero nada podía disminuir el éxtasis que sentían en ese momento.

		— Vamos -, dijo Alex, tirando de la mano de Andy. - Aún no hemos terminado.

		Se precipitaron a través del cementerio, buscando la tumba de la vieja Branier. Finalmente, la encontraron junto a las tumbas de sus hijas, y comenzaron a excavar frenéticamente para desenterrar el féretro. La lluvia había ablandado la tierra, lo que hacía la tarea más fácil, pero también dificultaba mantener el equilibrio en el fango blando.

		Después de unos minutos de cavar febrilmente, Alex golpeó algo duro. Al principio, temió que fuera una piedra debido a que no estaba tan profundo bajo la superficie, pero después de intentar una vez más, se dio cuenta de que había dado con el féretro de la vieja Branier.

		— Está aquí -, anunció con una sonrisa.

		Se zambulleron en la poco profunda zanja y comenzaron a excavar con sus manos de forma frenética. Los relámpagos y truenos se habían vuelto cada vez más fuertes, como si la maldita vieja supiera lo que estaban intentando hacer. De repente, una fuerte ráfaga de viento derribó a Andy, lanzándola hacia un lado.

		El féretro resultó ser un antiguo cajón de madera que nada se parecía a los ataúdes de hoy en día, pensó Alex. Con el hierro haciendo de palanca, comenzó a descascararlo poco a poco. La madera cedía sin darle mayores dificultades, ya que el tiempo la había ablandado y mayoritariamente estaba podrida. Pero aun así, no podía evitar sentir un escalofrío en su espina dorsal mientras se preguntaba qué tipo de mal había sido encerrado dentro de ese féretro.

		Mientras Alex casi completaba la exhumación, una fuerza sobrenatural lo hizo volar hacia un lado, como si el mismo infierno se hubiera desatado en ese lugar sagrado. Cuando se levantó, el espectro estaba frente a él, una nube rojiza que se movía en su dirección. Sus rasgos eran visibles: labios delgados y pálidos que mostraban sus dientes en una mueca mordaz y fea, con una sonrisa perversa y ojos que parecían saltar de sus cuencas. El joven tembló de miedo ante la presencia amenazadora.

		El espectro habló en un tono sardónico y amenazador antes de desvanecerse en un remolino de polvo rojo. "¡La herencia es maldita!", gritó, mientras partículas escarlatas giraban a su alrededor, como electrones que saltan de un átomo.

		Alex no entendió lo que había sucedido hasta que el polvo se asentó. Andy estaba de pie frente a la tumba con determinación en su rostro, la petaca en una mano y un hierro en la otra. Había prendido fuego a los restos. Los dos amigos se quedaron mirando en silencio el espacio rojo durante quién sabe cuánto tiempo, hasta que Alex dijo, casi sin aliento, "terminó".

		Andy asintió, exhausta, y quiso acercarse a Alex, pero dudó. Él no parecía tener dudas y con un tirón suave, la atrajo hacia él y rozó fugazmente sus labios con los de ella. Ambos se quedaron así, abrazados, mientras el sol del amanecer iluminaba el muro derruido del cementerio. Pero sabían que nunca volverían a ser los mismos después de lo que habían vivido en esa noche infernal.
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